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AL LECTOR 


Este libro es una' miscelánea donde «l- 
ternan impresiones de médico y ensayos 
literarios; convicciones de' creyente y opi- 
niones de político; orientaciones sociales 
y crónicas del pasado. 

Exteriorizadas en varias circunstancias 
de la vida andaban dispersas en artículos 
“de diarios, en revistas y en discursos. Me 
pareció útil reunirlas en este volumen. Es 
en primer término para mis hijos que ha- 
llarán en sus páginas puntos de referencia 
y de orientación en el camino. 

Tiene para ellos el mérito del autor. 

Las convicciones que defiendo me las 
enseñaron mis padres y maestros y las ra- 
tificaron la experiencia y el estudio. 

Confesarlas y practicarlas así en la vida 
privada como en las posiciones públicas, 
me proporcionó satisfacciones «desconoci- 
das de los incoloros y los pusilánimes. 
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Ofrezco también estas líneas a los jú- 
vénes que se inician en la vida. En ellas 
hay desparramada buena semilla y repe- 
tidas muchas verdades. Que prescindan 
de la forma literaria, como la :abeja «que 
aparta las ramas inútiles para libar en el 
fondo de los cálices. 

Aparece este libro sin pretensiones. De 
él puedo decir lo que un escritor ame- 
ricano (1). «Nunca está demás un libro 
.bueno. No es vanidad lo que me mueve. 
Es el placer de llevar un grano más de are- 
na ala causa que defiendo desde mis pri- 
meros. .áños » 


(1) - Carlos Walker Martínez—Cartas de Jerusalén. 


MEDICOS 


EN EL ANFITEATRO 


MEDITACIONES SOBRE UNA AUTOPSIA 


Penetremos. Es el santuario de la cien- 
cia. Va a descorrerse el velo que cubre 
los misterios del ser. 

Tendido sobre el mármol, está helado, 
rígido e inerte, un cuerpo humano. Lleva 
las huellas de la muerte. 

Despojémonos de los sentimientos afec- 
tivos para escrutar la composición de ese 
organismo, vivo hasta ayer, de esa estruc- 
tura tan compleja y tan perfecta, tan ar- 
tística y tan sabia. 

Bajo de esa cubierta que llamamos crá- 
neo, dentro de esa coraza que le forma el 
tórax, envueltos en la cintura abdominal 
encierra sus secretos. Allí el cerebro con 
sus concepciones, aquí el corazón con sus 
palpitaciones que eran el eco de la vida, 
más allá el tubo digestivo que transforma, 
absorbe y asimila. 
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- Empuñemos el escalpelo y vamos a es- 
cudriñar esos arcanos. La ciencia nos au- 
xilia con sus progresos y nos alienta con 
su estímulo. A donde el ojo más perspi- 
caz no llega, alcanza el microscopio; las 
menores partículas, las fracciones de--mi- 
lésimas de milímetro, aparecen en su cam. 
po con claridad perfecta. La química nos 
presta sus colores y produce reacciones, 
composiciones y descomposiciones que nos - 
ilustran; la fisiología enseña el rol de ca- 
da órgano y muestra «como realizan sus 
funciones; la bacteriología y la anatomía 
patológica, todas las ramas accesorias. nos: 
hacen marchar con paso seguro por ese la- 
berinto. 

Vamos con método para que la. lógica 
secunde nuestro esfuerzo, que el afán de 
lo. desconocido no nos perturbe. 

Busquemos el origen y la causa primera. 
de esa vida que acaba de extinguirse. Allí. 
debe estar. 

Esa fábrica tan complicada, tan prodigio- 
samente organizada, en la que.todc nos ad: 
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mira ¿por qué- ha cesado de- funcionar ? 
¿por qué se han rote las relaciones entre 
los: órganos? ¿por qué cesaron el calor, 
la circulación, el movimiento? 

En ese cuerpo, inanimado ¿existe o no 
el principio que hasta ayer agitaba..sus . 
miembros, mandaba -a sus órganos 0 r>- 
gistraba sus sensaciones? ¿dónde está la 
voluntad? ¿dónde la memoria? ¿son se- 
creciones y productos del cerebro ? 

Ensayemos resolver el problema. 

Hundamos el cuchillo en las sienes que- 
bien pudieron ceñir la corona o la tiara, 
que irradiaron el genio o se plegaron por 
el dolor. Circundemos la cabeza con. ma- 
no firme hasta que nos detenga la dureza. 
del hueso. Piel, músculos, aponeurosis,- 
vasos, nervios han sido seccionados; al- 
gunas gotas de sangre helada, carbonizada, 
han: caído sobre la blancura de la. mesa. 

Y bien, ¿qué? Nada todavía, es el pri: 
mer paso. 

Dejemos el bisturí. No basta para. de- 
moler la. muralla... El escalpelo. cede.. su 
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puesto a la sierra y al martillo. La sec- 
ción se completa y cae el casco que guar- 
da el órgano noble por excelencia. Esta- 
mos frente a frente. 

La mano se detiene, la atención redobla 
y absortos contemplamos el enigma. Es 
el cerebro. Una pálida esfera surcada por 
innumerables ramificaciones vasculares que 
serpentean sobre su envoltura transparen- 
te. Una serie de surcos regulares y si- 
nuosos dividen la sustancia grisácea. Otro 
gran surco, como un meridiano, parte en 
dos hemisferios la masa total. 

Quitémosla de su cubierta y llevemos 
la masa al platillo de la balanza. La pe- 
sada acusa un término general: 1225 gra- 
mos. Si es Cronwell dice 2331; si lord 
Byron 2338; si Cuvier 1829. Si es un 
idiota puede decir 1000, 900, 800. 

¿Una primera verdad está descubierta ? 
No. El cerebro de Gambetta solo ' pesa- 
ba 1246 gramos, cifra ordinaria. ¿Será 
una excepción .a la regla? Acaso. 

Prosigamos.. Con la imaginación devo.- 
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vamos la vida a ese cuerpo inerte. En 

ese laberinto de surcos y de curvas Broca 

descubre el centro de la palabra. ¡Con- 

quista memorable! La facultad del len-. 
guaje tiene su centro en un lugar perfecta- 

mente limitado de esa bóveda anfractuosa. 

Una lesión cualquiera, una esquirla de hue- 

so, una gota de sangre, en el pie de la ter- 

cera circunvolución frontal izquierda y la 

palabra cesa. 

Abandonemos la superficie para hundir- 
nos en el cuerpo del enigma. Primero es 
una sustancia gris, blanda, mantecosa; de- 
bajo un macizo blanco de la misma consis- 
tencia, sembrado de núcleos grises. El gran 
surco las divide en dos porciones simétri- 
cas y en el centro una cavidad llena de lí- 
guido cristalino humedece las raíces de la 
sustancia. 

No es posible ver más a simple vista pe- 
ro la dente profundiza hasta límites invero- 
símiles. Y la prodigiosa estructura apare- 
ce ante el ojo maravillado. 

Fibras y fibrillas que a su vez prolon- 


— 12 — 


gan un elemento simple: la célula nervio- 
sa. Células y fibras unidas y entrecruza- 
das..«de modo inextricable, una red de fila- 
mentos de donde emergen conductores: ner- 
vios.: Salen de la masa y llegan a todos 
los extremos del organismo, hasta los últi- 
mos -límites del tegumento.  Centrífugos, 
centrípetos, sensor.ales, motores, sensitivos, 
la onda nerviosa corre por ellos para llevar ' 
las órdenes del centro y traer las. .impre-- 
siones de la periferia. 

¡ Qué. diversidad! ¡Qué armonía! 

Olvidemos otra vez nuestro cadáver. : El 
ambiente helado no turbará su sueño. Qui- 
temos con Flourens el cerebro a un pi- 
chón, a una rana. El animal no muere, 
no solo no muere: vuela, se agita, nada. 
¿Cómo? ¿No residía en el cerebro el prin- 
cipio de la vida? 

La médula dorsal dice que no. Las.ac- 
ciones reflejas también son la vida. 

Es un paso más, un horizonte más .am- 
plio y una nueva luz. 

Salgamos.. del cerebro. El tiempo.es 
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breve. Ya hemos enunciado a grandes 
rasgos algunas: de sus funciones. Entre- 
mos en los departamentos vecinos. 

El abismo se ahonda, la profundidad au- 
menta, la admiración sube de punto. 

¡El ojo! ¡El oído! La retina con sus 
capas de admirable estructura para recibir 
la imagen de las cosas exteriores; la lente 

“del cristalino, un primor de la óptica; el 
diafragma del iris para graduar la entrada 
de la luz; la visión binocular que da relie- 
ve a los objetos y dimensiones “a los: cuer- 
pos. 

Después «el caracol y los semicirculos 
del oído interno donde flotan las ramifica 
* ciones: del nervio auditivo, una para cada 
sonido; maravilloso. teclado que trasmite 
al sensorio las armonías del universo. 

El aparato de fonación que produce las 
modulaciones infinitas de la voz humana, 
con sus timbres, tonos y expresiones. 

El olfato que registra el perfume de las 
“flores y el gusto que siente.el paladar de 
los manjares. 
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¡Cuánta maravilla! Para describir una 
sola no bastaría un volumen. 

¿Y bien? En medio de tanta obra maes- 
tra, en el seno de tanjo misterio, del es- 
tudio de tanto problema ¿qué deducimos ? 
impresiones, trasmisiones, sensaciones; le- 
yes fijas y admirables; aparatos de física 
perfectos; relaciones íntimas entre los sis- 
temas; órdenes que van o impresiones que 
vienen. Todo regulado, ordenado, comple- 
para formar la admirable estructura 
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del organismo humano. 

Volvamos a nuestro cadáver que acaba 
de mostrarnos y sugerirnos tales problemas. 
Empezamos recién a disecarle y ya nos 
arrebata a regiones superiores. 

Su cerebro ya no segrega; sus circun- 
voluciones no presiden la palabra, ni la es- 
critura; no entiende, no quiere, no recuer- 
da los hechos pasados. Su retina no se 

* impresiona, ni se contrae su iris, ni vibra 
: su. nervio auditivo, ni emite sonidos su la- 
ringe! ¿Por qué? 


» 
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Han desaparecido la función y la vida. 
Es la muerte. 

¡La muerte! Responde cuerpo inani- 
mado ¿qué.es la muerte ? 

¿Es que volvieron a la naluraleza las 
fuerzas ciegas que te animaban, como vuel- 
ven en el insecto o en el molusco o le 
abandonó algún principio incorpóreo como 
tus ideas, sublime como tus pensamientos, 
inmortal como tus ansias ? 

¿Es ley fatal o alma inmortal ? 

Agucemos la punta del bisturí para su- 
mergirnos en las. escabrosidades más in- 
timas de la sustancia mantecosa; lleguemos 
hasta la célula, su último exponente. Es 
regular e irregular, con una o muchas pro- 
longaciones, su número incontable, las hay 
de todas formas y tamaños. 

Ahí están en el campo del microscopio; 
interroguémoslas. Concepciones geniales, 
creaciones del arte y de la ciencia, pensa- 
dores y sabios. Moisés y Homero, Platón 
y Horacio, Aristóteles, Newton y Cervan- 
tes, el Dante. y Miguel Angel ¿están ¿Uli? 
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Poemas de Virgilio, esculturas de Fidias, 
lienzos de Rafael y de Velázquez, doctri- 
nas sublimes de Cristo ¿no fueron más 
que secreción de aquella Inpereapubte par- 
tícula muérta ? 
Anatomistas y fisiólogos; filósofos y na- 
turalistas; escuelas materialista y positiva; 
“riguroso método experimental ¿quién ex- 
plica: el enigma ? 
Disecan la célula, la miran, la vuelven a 
mirar, la descomponen y la: analizan, lle- 
¿a un momento en que el secreto es impe- 
netrable. De ella a la idea, al pensamien- 
to, hay un abismo. 
¿Quién eres entonces, oh muerto ? 

Entre tu reposo y la vida ¿qué hay? 

El afán de saberlo nos lleva a otra re- 
gión. Descendamos un poco en la obra. 

-:El -escalpelo hace crujir las costillas y 
talla un amplio colgajo en el pecho. . Invir- 
támoslo sobre el rostro y persigamos nue- 
“vas maravillas. 

¡El corazón! Se presenta el primero. 

. ¡Pobre corazón! Ya.no late. . Le .hacen 
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marco dos esponjas inertes que antes to- 
maban el oxígeno del aire y le devolvían 
el carbono. En su parenauina un núcleo cal- 
cificado, encontrado al azaso, recuerda que 
por allí pasó el bacilo de la tuberculosis. 

Un golpe de tijeras secciona las ligadu- 
ras y el corazón cae en las manos. | 

Tiene el tamaño-de un puño cerrado, 
Pesa menos, mucho menos que el cerebro. 
Su forma.... es de un corazón, otra com- 
paración sería profanarle. Es rojo, la ha- 
se es amplia hacia arriba se adelgaza en su 
extremo hacia abajo y hacia la izquierda. 
Lo dejamos sobre el mármol y se aplasta: 
está exangúe. ¡No volverá a latir agitado 
por la emoción, ni lo sacudirán el placer 
ni el dolor, ni se conmoverá ante el infor- 
tunio, ni rebosará de felicidad, ni le hin- 
charán los pesares de la vida! 

Si lo tomamos vivo de un animal reción 
sacrificado, continúa latiendo. Latiendo sí, 
no viviendo! 

¿Y nada más? Acaso aquí está el prin- 
cipio. 
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Partámoslo. Tiene cuatro cavidades, ori- 
ficios cerrados con válvulas carnosas. Al- 
gunas gotas de sangre convertidas en coá- 
gulos negruscos. 

¿Y después? Nada. 

No están las nobles palpitaciones, ni 
los puros afectos. No es aquel que saltaba 
de gozo volviendo después de larga ausen- 
cia al suelo: querido; ni el que martillaba 
en el pecho del bandido cuando acechaba 
la presa. ¿Entonces? Está mudo; impe- 
netrable. ¡Tampoco aqui! 

Descendamos más. 

Una herida recta y profunda, otra for- 
mando cruz con la primera y ambas pene- 
trantes. El abdómen expone sus entrañas. 
Hígado, estómago, riñones; todas las vís- 
ceras de las funciones nutritivas. Es como 
. el hogar de la caldera, que alimenta el 
calor y la vida. ¡Qué organización! ¡Qué 
funciones tan complicadas y perfectas! 


Pero cuando interrogamos por el secre- 
lo de la vida ¡siempre insondable | 
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La ciencia positiva nos defrauda. * 

Y ante aquellos deshechos despojos; "la 
mano en el escalpelo y en el espíritu la 
duda, habla la razón y se hace la luz. 

Ese cuerpo -es la maquinaria con sus 
poleas, sus rodajes, soberbia pero -inmó- 
vil. Falta el vapor que la empuje o la 
electricidad que la anime. + 

Son los hilos tendidos para unir dos 
mundos entre las riberas del Oceáno, es- 
perando que Bunsen los acerque con el 
fluido de sus pilas. 

Es la máquina fotográfica que' recibe la 
impresión del paisaje, y queda rasa hasta 
que el artista la sumerja en el baño reve- 
lador. 

Es la obra maestra del reloj que no 
marcará las horas si el hombre no le im- 
prime su impulso. 

Es la locomotora sobre los rieles; no 
marchará sin la mano que abra la mani- 
vela del vapor. 

Y así la nave que atraviesa los mares, 
el anteojo que acorta los espacios, el fonó- 
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grafo que guarda la voz o la imprenta que 
"perpetúa la palabra. 

Así tú también, pobre cadáver. Eres la 
nave, el reloj, la caldera o el dinamo. 

Necesitas que te infundan el soplo de 
la vida. Es en vano que alguna ciencia 
lo niegue o lo calle. 

Sin ese aliento inmaterial e inmortal, 
eres la nada. Con él, eres el hombre. 

Un día, dice la fé de los que creemos, 
volverás a sentir el principio de vida. 

¡Resucitarás de entre los muertos! 

Hoy. eres el cuerpo, te falta el alma. 


(Córdoba, Julio de 1905.) 


CUADRO DE LA VIDA PROFESIONAL 


¡TUBERCULOSO! 


Es el cuadro de todos los días. En la 
calle, en el consultorio particular, en el 
Hospital y en el Asilo, en la ciudad y en 
la campaña, en el rancho y en el palacio. 

¡¡10.000 tuberculosos mueren al año en 
la República!! 

«La enfermedad maldita», gana terreno. 
Se burla de la ciencia, de los hombres, de 
la naturaleza y de las leyes. 

El médieo que sigue a la humanidad en 
su camino de dolores, se espanta de sus 
progresos. 

N:ños, ancianos, proletar:os, acaudalados, 
obreros, profesionales, a nadie respeta. Y 
en los pulmones, el cerebro, el corazón, los 
huesos, en todas partes, crece y prospera. 

No hay barrera que detenga su germen 
microscópico. 


Tomamos un caso entre millares. 

¡Hay en él tanto contrasta, tanta nota 
trágica, son tan vivos los colores y es 
tán doloroso, tan triste, lan real! 

La odisea comienza al nacer. 

Es un niño de alta clase social. Está 
en la cuna. Duerme arrullado por el can- 
to de la joven madre entre el mullido plu- 
món de su lecho de aristócrata. Es her- 
maso como un ángel. En la alcoba al- 
terna la sedosa colgadura en el mueblaje 
suntuoso. La media luz que la alumbra 
le dá sus tonos caprichosos y la envuelve 
en el misterio.. 

Todo respira abundancia, riqueza, feli- 
cidad. : 

La madre vela... y entre los pliegues 
del cortinado acechan. 

- Son ellos, ¡los bacilos! los traidores, 
que salieron del aliento del padre y se 
ocultan. Un rayo de sol podría matarlos, 
una ráfaga de aire pudo arrastrarlos, pero 
el aire y la luz no viven en el palacio. 

En el silencio de la noche, bajan de en- 


E 
tre los pliegues de seda y el niño los aspira 
con la fuerza de sus pulmones. 

¡Desgraciado niño! 

Sin saber por qué va creciendo pálido, 
endeble; bello, pero no con la belleza del 
árbol de las campañas, sino con la ternu- 
ra de las flores de invernáculo... 

Ya es un adolescente. Muchas veces le 
quebrantaron las enfermedades, otras tan- 
tas venció. Ha sido hasta entonces el 
fuerte. 

Llega a los veinte años. 

¿Pero qué tiene? ¡Por qué su mirar es 
tan profundo y sus ojos tan negros? ¿Por 
qué los velan tan largas pestañas ? ¿Por 
qué despierta simpatías? ¿Por qué atrae ? 

Hay algo en su expresión, algo en el 
brillo de su mirada, que hiere, que fascina, 
que contrasta con sus mejillas pálidas. El 
lo ignora, los amigos no lo saben, acaso 
lo presiente la prometida, el amor de ma- 
dre quizá lo adivina, la ciencia ¡ay! lo 
comprende. Es que a través de esos ojos, 


a 
se dibujan va los contornos de la «enfer- 
medad maldita». 

Y los días pasan. 

Llega una primavera, se abren las flo- 
res y la vida resurge exuberante con an- 
sias de sacudir su prolongado letargo. 

En una tarde tibia, ala hora en que 
aduermen los perfumes y se acercan los 
erepúsculos, en que todo sonríe, el joven 
se entrega a sus ensueños: amor, gloria, 
ciencia, laureles, triunfos. ... Nada. oscu- 
reco el horizonte, ni empaña la luz! 

Todo es calma.... 

"Entonces, como un rayo en pleno día, un 
murmullo vago sale da lo hondo del pecho, 
Sube, llega a la garganta, lo ahoga.... y 
a través de los labios brota un torren- 
te rojo.... En: el pavimento el charco se 
agranda, abultan los coágulos y las gotas 
que salpican le forman siniestra aureo- 
la... Miran sus ojos espantados y un su- 
or frío como caricia de muerte baña las 
sienes.... nace en la frente la primera 


arruga y deja su sombra la primera nube. 
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Las fuentes de donde se escapaba la 
vida se han cegado. Solo algún esputo he- 
rrumbroso recuerda el pasado o alguna 
mancha rojiza que pasó desapercibida so- 
bre la blancura del chaleco. Acude la cien- 
cia, el médico interroga, examina. Allá 
arriba, en el vértice, en el rincón más os- 
curo del pulmón, un rudo fuelle de fragua, 
un crepitar de burbujas le denuncia «la 
enfermedad maldita». 

Viene en seguida el remedio: 

La campaña. Una montaña azul que 
besan por la mañana los rayos del Sol. 
Naturaleza virgen, hermosos panoramas, 
arroyos que bajan en rápidas cascadas. 
Una casita blanca y alegre, allá en la lo- 
ma. Días tibios, noches embalsamadas, 
cielo donde lucen las estrellas con fulgores 
desconocidos; alimentación confortable; 
descanso prolongado, encantos del paisa- 
je... 

Y así los días transcurren. Á poco andar 
renace el apetito, revive el espíritu, vuel- 
ven los sueños color de rosa, se tuesta la 
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palidez con la plena luz y con el aire sutil 
de la montaña.... y seis meses, un año 
después, todo se echa en olvido. 

Ha vuelto al hogar. Prometida, amigos, 
pasatiempos, estudio, vida, alegría, todo 
sonríe. Apenas si alguna vez, como un 
relámpago, cruza por la imaginación el re- 
cuerdo de aquel día aciago en que se des- 
vanecía con la frente pálida y sudorosa, 
nublados los ojos, sobre el charco de san- 
gre del aifombrado. 


Reina otra vez el invierno helado, caen 
las hojas y el viento sopla arrastrando la 
menuda lluvia que va a golpear los crista- 
les de la ventana. La naturaleza toda se 
desnuda y se duerme; hasta la savia se 
esconde en las raíces para buscar mejor 
abrigo de la inclemencia. 

Es un día gris, que infunde el desalien- 
to y contagia el espíritu con su tristeza. 

El pobre joven también está triste, aba- 
tido; el apetito es menos bueno, las fuer- 
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zas escasas. Por la tarde un ligero escalo- 
frío que apenas crispa la piel, recorre sus 
miembros y hace entrechocar las filas de 
blancos dientes como un timbre que die- 
ra la señal de alarma.... Los colores se 
vuelven pálidos y las carnes enjutas; desde 
entoncos, después del mediodía se encien- 
den las mejillas, brillan las miradas y ar- 
den las manos. 

El médico repite su examen. Ya no es 
el fino crepitar y el raspar rudo del fue- 
lle en un rincón de la víscera: «la enfer- 
medad maldita» ha ganado terreno. . Desde 
el vértice a la base lo ha invadido todo. 

El temor aumenta; padres, amigos, no- 
via, todos temen, menos el pobre tubercu- 
loso. Para él «se trata de nada, una afec- 
ción transitoria, debilidad....» 

Otro síntoma se acentúa, la tos. Es e. gri- 
to de los pu:mones que piden socorro. La tos 
que en el silencio de la noche repercute 
como lúgubre presagio en los oídos, que 
le delata, que le sirve de pregón. 

£s necesario regresar a la montaña. Pe- 


ro apesar de la luz y del oxígeno, la reac- 
ción tarda, las horas son siempre tristes, 
los pómulos siempre rojos y las manos 
auemantes. 

¿Será que el clima, el temperamento, 
ya no le cuadran ? 

La naturaleza triunfa al fin: «la enfer- 
medad maldita» no retrocede pero se de- 
tiene; brilla la esperanza, la dulce y ver- 
de esperanza; se habla del porvenir; las 
ilusiones que dormían revolotean de nue- 
vo como mariposas agitadas por el viento. 

Aquello parece tocar a su término... la 
curación se acerca. Pronto tornará a la 
vida ordinaria... ¡Pobre joven que alimen- 
ta en el alma ilusiones y en los pulmones 
ejércitos de implacab:es enemigos! 

Algunos meses han transcurrido, pocos. 
Por un motivo fútil; por un pequeño ex- 
ceso, por un cambio de temperatura, se 
nubla de nuevo el horizonte. En medio 
de la calma, cuando la tormenta se aleja- 
ba, cuando parecía renacer la vida, los 
enemigos que -trabajaban en silencio han 
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abierto otro surco. La brecha es ahora 
amplia, el cielo de una caverna que se 
desploma. 

Desde entonces lodo está perdido. ¡Pre- 
para el espíritu póbre tuberculoso, concen- 
tra tus fuerzas, que el cáliz es amargo y 
debes beberlo hasta las heces.... ! 

Vuelven a encenderse las hogueras de 
donde brota la fiebre, a consumirse las 
carnes y a brillar la mirada. La tos re- 
crudece a todas horas, sin descanso. Se 
hunden los ojos, azulean las venas bajo las 
sienes y dibujan en el dorso de las ma- 
nos turgentes arabescos. El esqueleto 
transparenta bajo la delgada piel y aquel 
rostro varonil en plena juventud se aseme- 
ja a un espectro. 

. Se ha extinguido el apetito. Sed; sed 
devoradora; sed de agua; sed de vida.... 
Como la ¿lama de un cirio el desventurado 
va apagándose por lenta consunción. La voz 
es hueca, profunda; de la frente manan go- 
tas heladas. La alcoba está vacia, na- 
die penetra. Solo la madre vela, aquella 
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misma que velaba veinte años atrás 'cuan- 
do los microbios acechaban, entre los plie- 
gues del cortinado. ¡Pobre madre, ya no 
eres la del rostro agraciado y la del ta- 
lle. gentil! - El dolor ha encorvado tu es- 
palda, arrugado tu frente y blanqueado tus 
cabellos ! 

Ahí está tu hijo, el hijo de tus amores, 
el consuelo de tu vejez que comienza, la 
esperanza de tu vida que no puedes cam- 
biar por la suya... ¡Adios sueños de ven- 
tura, castos amotes, padros, amigos, ...! 
¡Inútil ciencia que no puedes arrancar de 
las garras de un enemigo infinitamente pe- 
queño, una vida de veinte años... | 


Viene la hora fatal, acrece la fatiga; el 
pobre tuberculoso es como la débil caña 
sacudida por la tormenta. 

Ya en la tierra está perdido todo. ¡En- 
tonces los ojos se vuelven al cielo y la mi- 
rada ansiosa se torna apacible! Los consue- 
los divinos le sostienen en el supremo ins- 
lante. En aquel pecho que solo guarda gi- 
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rones de pulmón y que lucha desesperado 
con la muerte, penetra la Hostia Inmacu- 
lada para calmar las terribles angustias, 
como otrora las encrespadas olas del lago 
de Tiberiades. El óleo sagrado unge la 
frente y el pecho, las manos y los pies. 
Suenan en el oído las dulces palabras de 
la fé en la hora postrera.... Después la 
voz se apaga, un velo cubre las pupilas, 
se oye un estertor que hiela la sangre y 
que va siendo cada vez más lento, has- 
ta que muy pronto.... llega el silencio, el 
frío, la inmovilidad absoluta, la rigidez... 
la muerte. 

Un cuerpo baja a la tumba y un alma 
sube al cielo. : 

«La enfermedad maldita», ha hecho una 
víctima más.... el médico ha sentido la 
vergúenza de la derrota y la tristeza de 
ver marchitarse y morir una flor en ho- 
tón.... y la ciencia ha visto alejarse el 
día del triunfo vencida una vez más por 
el enemigo infinitamente pequeño. 


(Córdoba, Octubre 1916.) 


HERIDO DE MUERTE 


Bajaron los ángeles * 

Besaron su rostro 

Y cantando a su oído dijeron: 
vente con nosotros. 

Vió el niño a los ángeles 

de su cuna en torno, 

y agitando los brazos les dijo: 
Me voy con vosotros. 
Batieron los ángeles 

sus alas de oro, 

suspendieron al niño 

en sus brazos 

y se fueron todos. 

De la aurora pálida 

la luz fugitiva 

alumbró a la mañana siguiente, 
la cuna vacía. 


(Selyas ) 


No cabía dudar. Aquel niño tendido 
en la cuna, con la inercia del sopor, Jos la- 
bios secos, marchitas las mejillas, vela-* 
dos los ojos y lla respiración entrecorta- 
da, llevaba impreso en su ser ese algo 
indefinible con que la muerte señala sus 
elegidos, 


Huyeron de su boquita las sonrisas, de 
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los ojos las dulces miradas, el carmin de 
los redondeados pómulos y dormitando, 
dormitando, huía también la vida como la 
luz que s2 extingue hasta apurar el último 
resto del combustible. 

De vez en cuando una convulsión sa- - 
cudía los entumecidos miembros, vagaba 
la vista en el vacío, dibujaban los labios 
una mueca y de nuevo volvía al sopor 
más prolongado, presagio del eterno sue- 
ño. 

A la cabecera, apoyada la frente en la 
bronceada baranda, balanceando la cuna 
con sus sollozos, gemía la pobre madre. 
Poco a poco iban muriendo sus esperan- 
zas y la espada del dolor se hundía cruel 
en su pecho, donde no había de reposar 
más, la cabecita adorada del hijo de sus 
entrañas. 

La ciencia había agotado sus recursos. 
¡Es tan pobre ella para luchar contra la 
muerte | 

Todas las drogas, todos los medios em- 
pleados, para combatir la temida compli- 
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cación fueron en vano. El ataque cerebral 
estaba en pleno desarrollo, con el cuadro 
clásico, inconfundible. La inflamación in- 
leresaba las cubiertas del cerebro y aque- 
lla entraña noble, centro de las funciones 
vitales, regulador entre el espíritu y la 
materia, se declaraba vencida. 

La palabra fatal se pronunció una vez 
más ante el padre silencioso y agobiado, 
allí en el secreto del salón, después que 
los tres facultativos declaraban su impo- 
tencia. ¡¡EÉra caso perdido!! que no su- 
piera la madre, ¡para ella sola quedaba 
todavía la última ilusión! ¡Como si su 
corazón no le anunciara de antemano la 
Suerte del hijo! No se engañan, uo, las 
madres. 

Pasó la noche. Noche de angustias. 
Rendida por la fatiga soñaba.a ratos la 
madre, que su hijito sonriente "la acari- 
ciaba, que la llamaba y la besaba en la 
frente, que le tendía los brazos! estaba 
sano, oh qué felicidad! la enfermedad no 
lué más que una pesadilla horrible! . Que 
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no s= repita Madre mía, clamaba a la que 
es consuelo de los afligidos. ¡Por qué 
despertaste pobre. madre! Es tan dulce 
soñar, a veces! ¡Pero ay! el más leve 
ruido abría sus ojos vigilantes y la reali- 
dad se presentaba de nuevo.... y los ojos 
del niño se hundían en las órbitas nimba- 
das por una sombra de muerte, perdían el 
brillo las córneas cristalinas, la respiración 
tenía pausas prolongadas. ... y el dolor de 
la madre arreciaba, como arrecian las tor- 
mentas tras los breves silencios del hura- 
cán. , 

Llegó el alba y con ella la eterna despe- 
dida. Cesó de latir la arteria, un ruido 
siniestro salió de la garganta, con los úl- 
timos residuos del aire y pocos minutos 
más, tras un ligero estremecimiento, rom- 
piéronse para siempre las ligaduras y vo- 
ló el espíritu al Creador. ¡El grito de la 
madre decía bien claro que acababan de 
arrancarle un pedazo del alma! 

Coronas de lirios y jazmines rodeahan 
el blanco ataúd en cuyo fondo se destaca- 
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ba la carita del niño, pálida como la cera, 
semejante a la del Jesús que duerme en los 
pesebres de Navidad. 

Parecía sonreír, las facciones desenca- 
jadas recobraban los rasgos angélicos ¿dor- 
mía? y los otros niños que lo miraban 
alzándose en sus piés para observarle, an- 
daban en puntillas temerosos de molestar 
su sueño. ¿Era esa sonrisa reflejo de otra 
vida? Soñaba el niño ¡misterio! «¿Mo- 
rir, dormir, soñar acaso ?» 

La madre se acercó también, besó por 
última vez la frente helada. Oh! si hu- 
biera podido darle la mitad de la vida! 
Y con recogimiento religioso depositó ve- 
cino al niño, el último mensaje escrito con 
mano temblorosa, borroneado con lágrimas 
amargas, encerrado en un frasquito de cris- 
tal para que no le dañaran los crueles gu- 
sanos que harían pasto de su hijito!-- 
«Adios hijo mío,—le decía,—no olvides a 
tu madre, Allá en el cielo con los ánge- 
les pide a Dios por mí. Ven en las tristes 


noches a sentarte a mi lado, que sienta 
tus caricias inocentes, háblame al oído. 

Ahora aque tienes alas para volar, de- 
ja un momento a lus compañeros y vuel- 
ve ala tierra. Yo sé que la ausencia no 
será larga! ¿aué son Jos años de destie- 
rro? ¡flores de un día, hojas de otoño, 
estrellas fugaces! No puedo vivir sin tí. 
Hijo de mis entrañas. Adios lb» 

Los penachos blancos de la carroza tem- 
blaban al conducir su tierno y pasajero 
huésped. Habían llevado tantos niños, que 
se hablaban como amigos. 

- ¿A dónde vamos ?--preguntóles el ni- 
ño. Y ellos respondieron.- -Cerca, muy cer- 
ca, esa es tu verdadera casa, nadie turbará 
la sueño; es estrecha, pero como no has 
de despertar, está tranquilo. Te esperan 
allí tus abuelitos, tus hermanos, hay allí 
muchos niños y muchas madres; lodos 
duermen, es la casa del reposo; una lápida 
cerrará la puerta y mientras tu madre que- 
de allí, todos los años tendrás flores que 


la perfumen, no estarás sin ella mucho 
tiempo. 

Quedó vacía la cuna, sangrando el co- 
razón de la madre, en un rincón los jugue- 
tes olvidados... y los caballitos de madera 
y los muñecos con platillos y los polichi- 
nelas y los pierrots se decían ¿dónde es- 
tará el niño?—extrañados de tanta triste- 
za.... y un día sorprendieron a la madre 
llorando sobre la cuna y comprendieron... 
y también lloraron, y fueron desgraciados 
porque hubieran preferido irse con el ni- 
ño para hacerle compañía en la estrecha 
casa del silencio. 


(Córdoba, Julio 1911.) 
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LA CASA-CUNA 


IMPRESIONES DE UNA VISITA 


Hay en una avenida de los suburbios 
de esta ciudad, envuelta en el polvo de la 
calzada y oculta por la sombra de los sau- 
zales, una casa que la caridad cristiana 
levanta con el peculio particular, con la 
ayuda del Estado y con la dedicación ge- 
herosa de las damas cordobesas. 

Quizá el transeunte no para atención 
en esos muros que esperan el último reto- 
que, O acaso el ojo indiferente se posa en 
ellos meditando en el progreso que avanza 
a los sitios apartados y se traduce en la 
mejora arquitectónica o en la bondad del 
afirmado. Alguno que otro viajero dedi- 
cará al pasar un pensamiento a sus mo- 
radores, tan fugaz como el auto que le 
arrastra o como las brisas de las lomadas 
que atraviesa. ¡Así es el patrimonio de los 
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tiernos proseritos que por toda herencia 
recibieron el olvido de una madre desna- 
turalizada y cuyos gemidos se apagan más 
lá del torno de la Inclusa! 

Salvemos el espacioso vestíbulo y reco- 
rramos los claustros y los salones. Si el 
visitante es padre, que lleve la mano al co- 
razón, no sóa que desborde del pecho an- 
te el cuadro de doior y de orfandad; que 
aparte los ojos para que no aparezca en 
ellos una lágrima que le denuncie ante 
aquellas caras inocentes que le miran con 
asombro, que oprima el alma para que 
no se desgarre imaginando que un hijo de 
sus entrañas pudiera formar en esas filas 
de caritas tristes, de bocas plañideras, de 
ojos melancólicos y arrugas  prematuras, 
tiernas flores marchitas al nacer porque les 
faltó el calor de un beso, el rumor de un 
arrullo, y el riego generoso del seno ma- 
ternal. 

Es un día de invierno crudo, En el 
primer salón de cunitas alineadas, se ele- 
va en coro un lianto penetrante de recién 
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nacidos. Parte el corazón. Un escuadrón 
de madres mercenarias, ¡nombre prostitui- 
do: acerca al seno alos que lloran y 
aquelias boquitas ávidas, como polluelos 
en el nido, lo agotan,:lo secan... pero el 
lante sigue, la inquietud no sosiega, ¿por 
qué? es que no ha bastado el alimento, y 
aquellos miños piden lo que no les pueden 
dar: brazos amorosos, castos arrullos, ca- 
ricias y besos. Algunas cunas están va- 
cías, las dejaron ya sus pobres huéspe- 
des; ¿a qué vivir muriendo, cuando mu- 
riendo vivirán para siempre?... 

En el salón parece escucharse, como un 
lenue zumbido de alas, como un vago mur- 
mulio de veces cristalinas, cuando la muer- 
te ha separado de algún débil cuerpecito el 
espíritu inmortal. 

Más allá, otra sala poblada de cabezas 
rubias y morenas. Los niños ensayan sus 
primeros pasos. Es la segunda etapa de 
esa infancia desvalida. Nadie extiende sus 
brazos para protejer al principiante, nadie 
le mira sonriente, nadie le sugestiona y 
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atrae con la mirada, nadic se estremece 
ante la perspectiva de una caída, ni tiene 
labios para estampar en la tersa frente un 
beso por el éxito de la prueba. ¡Tampoco 
las caritas están radiantes, ni las boquitas 
sonríen, ni se escucha en el silencio la 
palabra primera del hombre ¡madre! ¡más 
les valiera no haber nacido! porque como 
los tiernos tallos se encorvan y marchi- 
tan en las noches invernales, así esos ni- 
ños van creciendo tristes, imacilentos, en 
la noche sin fin de su desdicha 

Después otro salón, las paredes blancas 
y las camas blancas también, como las al- 
mas de los ángeles. Son las mayores, 
va comienza a dibujarse el raciocinio, 
ya piensan, ya el problema de la vi- 
da se perfila en sus inteligencias rudi- 
mentarias, ya el mundo, ese mundo sem- 
brado de flores, de cielo color de rosa, 
diáfano y sin nubes para todos los niños, 
se les presenta yermo, solitario. De día 
cuando juegan en común, la algarabía de 
los años, les hace parecer felices; pero 
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cae la tarde, viene la noche, y allí en sus 
camitas, tristes, pensativas, después de una 
plegaria, se duermen balbuceando la es- 
trofa del poeta: «en la tierra nadie alivia 
mi bárbaro dolor..... y cuando la hora 
de los besos llega, no hay besos, no, no 
hay besos para 'mí». 

Al huérfano le es dado invocar el nom- 
bre de madre. Si la muerte no fué dema- 
siado cruel, le queda el recuerdo de aque- 
llos ojos, la nremoría de esas caricias y 
en los labios el sabor de aquella sangre 
blanca, que manaba del seno mezclada con 
las ternuras de un amor casi infinito; allá 
cn sus largas noches podrá invocar su fi- 
gura veneranda consuelo de su triste vida, 
que un solo beso de madre es «capaz de 
prolongar su eco en toda una existencia, 
¡pero el niño de la inclusa, el pobre expóo- 
sito, no tiene rival en su desgracia!! es 
huérfano del alma, es la planta agosta- 
da en su primer retoño, la luz extinguida 
en su primer destello, la noche sin mañana, 
la muerte, y vivirá largos días en la lie- 
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rra, aque las nostalgias del amor de madro 
no le dejarán! 

sti Pero no toda esperanza está per- 
dida. La caridad cristtana también es ma- 
dre. El que viste de galas los lirios de los 
campos y alimenta las aves de los bhos- 
aues, ha depositado la virtud excelsa en 
el corazón de la mujer. 

El pobre expósitu arrancado al olvido 
del mónstruo que lo engendrara halla en 
otra mujer calor y protec:uión, y a la som- 
bra bienhechora de la Inciusa va a crecer 
y fructificar. También las plantas exóticas, 
crecen en los tibios invernáculos, lejos de 
la tierra en donde nacieron. Allí se endul- 
zan sus tristezas y se restaña la sangre de 
sus heridas y aunque la cicatriz quede in- 
deleble en el alma, podrá atenuar sus dolo- 
res la caridad divina. Si es lóbrego el tor 
no de la Inclusa, en cambio la leyenda de 
su portada es un rayo de luz en las ti- 
nieblas: «mi padre y mi madre me arrojan 
de si, la piedad cristiana me recibe aquí». 

Obra maestra del amor, la Inclusa tiene 
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la misión sublime y delicada de la for 
mación dle hombres. El Asilo, el Hospital, 
moralizam además de aliviar los dolores 
físicoS, pero lo primero es corolario de lo 
segundo, allí va el ser humano completo 
con SUS pasiones y sus hábitos, es asunto 
de retoque o de reconstrucción; pero el ex- 
pósito recibz por entero la formación, es 
la materia prima, informe, blanda y ma- 
leabie que espera del artista el modelado 
definitivo. 

La obra de las Damas de Misericordia, 
es sin disputa «1 más alto exponente del 
amor al prójimo, la nota más hermosa de 
:a virtud cristiana, la virtud más sublime 
de la mujer, como que oficiar de madres 
es llenar una tarea más que humana. 

Pobre expósito que no sabes lo que son 
besos ni arrullos, al menos tienes amparo, 
almas que se interesan por tu suerte, cura- 
zones que se conmueven al mirarte, visi- 


tantes que te dediquen un recuerdo. ¡No 
estás tan solo! 


(Córduba, Julio de 1911.) 


MISTERIOS DE UNA GOTA DE SANGRE 


¿Misterios en una gota de sangre? ¿No 
es acaso una paradoja? Nada más vulgar, 
más pequeña, más elemental, más simple. 
¿Quién pensará ante ella eu las cifras in- 
contables de los matemáticos? ¿Quién 
puede adivinar las maravillas de su estruc- 
tura y de su función ? 

Despreciable gota de sangre, aclaremos 
sus misterios. 

Sale del corazón y recorre el organismo 
hasta los confines extremos, lleva con ella 
el alimento y la vida; vuelve de todas las 
regiones al corazón y arrastra los residuos 
para alejarnos la muerte. Cuaudo viene 
es rica, generosa, Joja, rutilante, marcha 
a bruscas sacudidas y surge en vibrante 
chorro; cuando regresa, pobre, negra y 

traidora, camina lentamente y sale aver- 
gonzada por la herida. 


Circula sin cesar. . Su reposo es la muer- 
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te. Si marcha es líquida, si se detie- 
ne se fragmenta en el coágulo y el sue- 
ro. Recorre un sistema de canales más 
perfectos que la obra de los artistas hu- 
manos. En los grandes pasa un torrente, 
los más pequeños apenas dan cabida a un 
glóbulo rojo. 

Está en todas partes. Se adivina en la 
sonrosada mejilia y en la veteada sien, en 
el sono turgente y en la mano huesosa. 
Corre como río en las batallas, hierve en los 
corazones generosos y se enfria en el de- 
clinar de la vida. Se llama azul en la es- 
tirpe de los reyes. Lava las manchas, sella 
las doctrinas, redime las culpas. 

En la cumbre del Calvario es redentora, 
en las manos de Caín es fratricida. Los 
mancebos de Lacedemonia, honraban su 
linaje derramándola ante el pueblo. 

Diez y ocho milliones de cristianos 
regaron con la suya las arenas de los cit- 
cos romanos. La del Mesías cayó sobre 
la nación Deicida. 

La madre alimenta con eila nueve meses 
al hijo de sus entrañas. 
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Es vínculo poderoso que une los cora- 
zones, humanos. Es emblema de grande- 
za O de miseria. Sangre quiere decir vi- 
da, linaje, parentesco, honor, heroísmo, to- 
do lo grande, lo bello, lo íntimo. Sangre 
quiere decir dolor, muerte, guerra, crimen, 
luchas entre hermanos. 

Quiere decir pasión cuando se agolpa en 
la cabeza del hombre airado y le ciega 
para que hiera, en la del libertino para. que 
deshonre, en la del héroe para que despre- 
cie el temor y la muerte. » 

Es bandera de guerra y simbolo de 
paz. El estandarte de la  demagogía 
tiene color de sangre. Es el color del 
Amor Divino encarnado en el corazón 
del Crucificado. 

Es líquida para difundirse en todos los 
espacios, para presidir todas las funciones, 
desde las superiores hasta la ósmosis ce- 
lular. 

Pero arterial o venosa, roja o ennegre- 
cida por los desperdicios, simbolo o reali- 
dad ¡una gota de sangre es tan pequeña 
y tan despreciable! 
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Durante siglos la humanidad pasó ante 
ella sin detenerse, hasta que el microscopio 
descubrió el glóbulo rojo. «Así pasa el 
hombre al lado de tantos misterios. ¿Quién 
es capaz de decir lo que hará la ciencia 
de mañana ? 

Coloquemos ante la lente esa gota ro- 
ja, redonda como el mundo. Los cristales 
se combinan para agrandar mil veces su 
tamaño. Observemos. 

No es más grandioso el espacio en que 
se mueven los mundos. Si allí los astros 
se cuentan por millares en el infinito, aquí 
los millones ocupan un átomo desprecia- 
ble. Y éstos como aquéllos tienen sus ór- 
bitas y sus leyes. 

Si en el firmamento hay mundos de 
variada magnitud, si hay soles que engen- 
dran Juz y planetas que la reflejan, aquí 
también hay unos que dan vida y otros 
que la conducen. Allí los cuerpos se jun- 
tan en sistemas, aquí las constelaciones 
tampoco faltan. Aquellos describen sus 
curvas elípticas o parabólicas suspendidos 
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en el espacio infinito, estos las suyas, de 
la grande y pequeña circulación. La mis- 
ma emoción debió sentir Galilea cuan: 
do penetró con su anteojo en las regio- 
nes del cielo. 

¿Pero dónde estamos? e 

En una gota de sangre. Ni siquiera en 
una gota, -en una porción despreciable de 
esa gota que apenas empaña una lámina 
de vidrio y que el ojo descubre por trans- 
parencia. Con la misma gota podrían em- 
pañarse un centenar de láminas y en to- 
das el mismo universo y las mismas ma- 
ravillas. Hay más. ¡Después de largos 
años, bastaría humedecer la mancha im- 
perceptible dejada por esa fracción de go- 
ta para que el universo dormido despertara ! 

¿Y qué son esos mundos infinitamente 
pequeños que nos abisman con sus mis- 
terios? La fisiología los define: «la ma- 
yor parte son pequeños discos, excavados 
sobre sus dos caras y espesos sobre sus 


bordes». 
¿Y su tamaño? No hay como medirlo. 
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Ha sido necesario inventar una cifra. Des- 
cender mil veces en la escala métrica de- 
cimal: y en el milímetro su última expre- 
sión. Apenas tienen las siete milésimas 
partos de esa medida y en un milímetro cú- 
bico existen más de «cinco millones que 
circulan holgadamente». 

¡Más de cinco millones! Imposible hu- 
biera parecido a la ciencia de otro tiempo. 
Pero no es fantasía. Lewenholk los vió 
primero en la sangre del hombre, después 
Malasez los contó. No cabe error sino en 
la cantidad despreciable y ¿qué importan 
aleunos números en estas cifras abruma- 
doras ? 

-«Esos discos son masas de protoplas- 
ma asociados « principios químicos :par- 
ticulares» -- continúa la fisiología. ¡De 
protoplasma! ¿Y qué es el protoplasma ? 

Nuevo problema. Protoplasma deriva 
del griego, «prolos» primero, «plasma» yo 
formo. ¿Pero qué es en si? No basta la 
raiz griega para aclararnos su esencia. Es 
la vida simple, el amiba, el infusorio, la 
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primera escala de la serie animal, se mue- 
ve, se nutre, se segmenta. ¿Pero qué es? 

La fisiología y la química nos dicen su 
estructura Íntima y sus funcionos. Cuanto 
de azoz, cuanto de carbono o de oxígeno 
se necesita para formarlo. ¿Pero esa com- 
binación simple, esa síntesis elemental, 
quién ha logrado animarla ? 

Necesariamente ese protoplasma deriva 
de otro primero. ¿Y el primero de dónde 
viene? Responden hipótesis inverosímiles, 
explicaciones absurdas, «materia y fuerza», 
«modalidades dal movimiento», «acción del 
energético sobre la materia»... 

Hay un libro antiguo como el mundo, 
allí está la explicación razonable, clara, 
evidente, confirmada cada día por la cien- 
cia geológica y paleontológica. Se llama 
Génesis. Comienza: «En el principio creó 
Dios el cielo y la tierra». 

Pero volvamos a nuestra gota de san- 
gre. 

Esos elementos innumerables se llaman 
por su forma «Glóbulos». Los más son 
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rojos, los otros blancos. Estos generan a 
los rojos, son activos batalladores, se mul- 
tiplican, se transforman, son los agentes 
que velan por la integridad del organismo, 
un afaaue, un cuerpo extraño y ellos se 
unen para la defensa, absorben y digieren, 
forman muralla, son los «fagocitos». Los 
rojos son pasivos, no se multiplican, ni seg- 
mentan, llevan el oxígeno hasta la intimi- 
dad de los tejidos y traen el carbono para 
expulsario al exterior. Se juntan como pi- 
las de moneda cuando van a morir. 

Rojos y blancos varían de forma, de 
tamaño y de estructura y hacen los: «he- 
matoblastos», «polinucleares», «linfocitos», 
«eosinófilos».... Todos viven con vida autó- 
noma. Reaccionan entre sí, desempeñan 
funciones complejas, se agitan, son arras- 
trados por el torrente circulatorio, todo 
lo animan. Un instante que se detenga 
su marcha, es la muerte. 

¡Todo en una gota de sangre! Y si 
agregamos las ciento cincuenta mil gotas 
en que puede calcularse la sangre de un 
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adulto. ¡Quién no se siente arrebatado por 
tanta grandiosidad! 

Y eso no es todo. * . 

En esos glóbulos no sólo hay forma, co- 
lor, parenquina y movimientos. Conocemos 
muchas de sus funciones ¿cuántas igno- 
ramos? Resolvemos un problema y otro 
se presenta. En auxilio del microsco- 
pio viene el espectroscopio que ilumina 
con nuevas luces esa gota de sangre. Des- 
pués ¿quién puede prever a dónde llegará 
la ciencia en sus conquistas ? 

Sigamos un glóbulo rojo y aventurémo- 
nos por ese mundo de lo infinitamente pe- 
queño. Ya hemos contado «cinco millones 
en un milímetro cúbico», «cinco mil millo- 
nes en un centímetro», y así prosigue la 
suma hasta lo inverosímil. Con todo. ¡Qué 
orden! Nada se mueve sin razón suficien- 
te. Cada átomo tiene su rol fijado con ad- 
mirable sabiduría. ¡Y en todos los hom- 
bres y en todas las especies, la misma 
ley y la misma inteligencia, el mismo ar- 
te y la misma órbita! 
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Esa gota de sangre nos hace meditar un 
momento en las maravillas de la creación. 

¡Qué armonía y qué sab:duríal En el as- 
tro y en el átomo, en lo infinitamente gran- 
de como en lo infinitamente pequeño. Jun- 
to al rayo de luz que recorre 77.000 le- 
guas por segundo, está el glóbulo rojo que 
mide siete milésimas de milímetro. Al 
lado de las granulaciones protoplasmáti- 
cas de los glóbulos blancos impenetrables 
y simples, la masa incandescente del Sol 
que irradia calor y luz al Universo. Mi- 
llones de mundos microscópicos en una go- 
ta de sangra, millones y millones de mun- 
dos gigantescos, en el firmamento sin lí- 
mites; millones de veces más grande que 
la tierra y a millones de millones de le- 
guas de distancia. ¡La luz de Las Pléya- 
des, tarda cinco siglos en llegar hasta nos- 
otros con la velocidad inaudita de seis bi- 
llones de leguas por día! 

Telescopio y microscopio. Donde el ojo 
se aproxima, inmensidades, abismos, sabi- 
aura intin.ta que ordena, inteligoncia ifi- 
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nita que concibe, poder infinito que crea! 
Arriba un mundo infinito como inmenso 
debajo otro infinito como pequeño. En to- 
das partes: Dios. 

Dejemos el microscopio. 

Gota de sangre. Miserable átomo perdi- 
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do entre las obras de la creación. Te he- 
mos sacado un instante del olvido a la 
luz de la ciencia y nos has mostrado tus se- 
cretos. Apenas sondeamos tu nada, nos 
has deslumbrado con maravillas descono- 
cidas. 
Ya no eres vulgar, sencilla, desprecia- 
ble. : 
¡Te has vuelto admirable, bella, inmen- 
sa! 


(Córdoba 1905.) 


SOCIALES 


ANTE EL PROBLEMA SOCIAL 


Ocuparse de estas cuestiones ha deja- 
do de ser simple esparcimiento intelectual 
de algunos espíritus amantes del estudio, 
para convertirse en obligación de todos 
los hombres, cua!quiera sea la posición que 
les haya cabido en la sociedad. 

Porque sino tan intenso como en las na- 
ciones de la vieja Europa, es indudable 
que el prob:ema social existe entre nosotros 
Y Merece una seria meditación. Es menes- 
ter encontrarle soluciones prácticas que la 
previsión aconseja y que dentro del orden 
y de la justicia, han de asegurar resulta- 
dos eficaces y duraderos. 

El conocido argumento de que la Repú- 
blica no resulta medio propicio para él plan- 
teamiento de estos problemas o para que 
lleguen a revestir los graves caracteres que 
en las naciones de la Europa occidental, es 
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nada más que defecto de visual o poco co- 
nocimiento del asunto. 

Igual cosa aconteció en aquellos países 
al pronunciarse los primeros sintomas de 
la magna evolución. Entre otros, los escri- 
tos del Padre Félix, de mediados del si- 
glo pasado, son un llamado imperioso a 
los hombres de Francia, dan la voz de alar- 
ma y anuncia las próximas convulsiones 
pero su llamado no encontró más eco que el 
alzarse de hombros y el cerrar los ojos a la 
evidencia de los hechos mientras el mal 
se acentuaba y las raices de ideas per- 
turbadoras y malsanas iban ahondando en 
la masa popular. 

Es que el problema social no es una 
cuestión local, es un problema de la hu- 
manidad que no reconoce razas ni fron- 
teras, cuya razón última está en el fondo 
del alma humana, empujada por su afán 
insaciable de mejoramiento y de progre- 
so. Podrá tener exteriorizaciones más o 
menos ruidosas, según sean las condi- 
ciones de la vida, la intensidad de la concu- 
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rrencia..... pero existe en todas partes, 
es cuestión de tiempo y de oportunidad. 

¿No hemos tenido ocasión de presenciar 
sus manifestaciones en la Capital Federal, 
en Rosario, en Córdoba, en los centros ur- 
banos y también en las campañas? La 
última huelga agraria ¿qué otra cosa fué 
sino una faz aguda del problema que ame- 
nazó seriamente la economía nacional, per- 
turbando el desarrollo de la industria agrí- 
cola ? 

La cuestión social no es nueva sino 
en el hecho de haberse colocado en pri- 
mer plano; ella existe desde que el mundo 
es mundo; desde que hay siervos y seño- 
res; opresores y oprimidos; fuertes y dé- 
biles; ricos y pobres; patrones y obreros; 
lujo y miseria; abusos, egoísimos, injusti- 
Clas. 

Estaba relegada porque había más soli- 
daridad entre los hombres, más caridad, 
más altruismo, más religión, más virtud, 


menos apego a las riquezas, más sentimien- 
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tos caballerescos, menos  mercantilismo, 
más ideales y menos máquinas, menos 
producción y menos miseria. 

La revolución que abolió los gremios li- 
brando el individuo a sus so:as fuerzas, dé- 
bil en stí aislamiento tanto como antes era 
fuerte en su agremiación, el industrialismo 
y el maquinismo con la concurrencia y la 
superproducción, el lujo desordenado y pro- 
caz, la racha de materialismo que invadía 
los espiritus, y que desde las alturas del po- 
der se esforzaba torpemente por infiltrar en 
las masas, arrancando las sublimes espe- 
ranzas que les sostenían en su miseria, 
el avance de la democracia «rodando» por 
el mundo, hicieron del problema social la 
más trascendental, la más universal y la 
más grave de las cuestiones que han sacu- 
dido a la humanidad. 

Desde entonces a nadie le es permitido 
quedar indiferente. | 
¿Quién es el individuo o la colectividad 
a quien no interesa la situación de las cla- 
ses obreras, de los proletarios, de la masa 
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enorme de trabajadores; que pueda desen- 
tenderse de la serie de cuestiones que 
tienden a mejorar o modificar su estado 
y asegurar el reinado de la justicia social ? 
¿Quién puede mirar impasible problemas 
como el de la habitación, del alcoholismo, 
de la higiene de las fábricas y talleres, del 
salario, del trabajo a domicilio, y de tantos 
otros, cuya solución no es sólo exigencia 
perentoria del mayor número, sino ohliga- 
ción de estricta justicia ? 

Por haber desconocido estos asuntos, 
por haberse despreocupado de estas cues- 
tiones los elementos que se llaman en la so- 
ciedad «conservadores», han prosperado en 
nuestro país las perniciosas utopías del so- 
clalismo, que pretendido vocero de las rei- 
vindicaciones populares, ha logrado enm- 
banderar en sus filas la mayoría de sufra- 
gios en la Capital Federal. 

Se ha dejado hacer y pasar, se ha ido 
más lejos todavía, se ha tachado de socia- 


listas a los que prestaban atención al pro- 
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blema confundiendo lamentablemente los 
términos: socialismo y cuestión social. 

Cuando se recorre la literatura social 
europea de los últimos treinta años, asom- 
bra ver la intensidad y el ardor con que 
allí se ha trabajado en esta materia y queda 
en consecuencia que el mayor esfuerzo 
del pensamiento moderno, el mayor inte- 
rés de los hombres de Estado, la más gra- 
ve preocupación de los parlamentos ha sido 
la cuestión social. Leyes, decretos, congre- 
sos, asambleas, discursos, libros, diarios, 
revistas, todos los modos de propagar las 
ideas, se han practicado, multiplicado y un 
gran impulso se ha dado para mejorar la 
condición obrera. 

En todos los campos y tendencias se ha 
luchado con entus:asmo, coincidiendo mu- 
chas veces, los elementos más antagónicos 
en principios, como la democracia cristia- 
na y el socialismo, en esa zona neutral de 
las mejoras materiales y de las cuestiones 
de hecho, para hacer triunfar una iniciativa 
benéfica o una ley protectora. 
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Como si eso no bastara por sobre todos 
los partidos se alzó la voz augusta del gran 
León XII, la de más alta autoridad moral, 
que en su encíclica «De la condición de los 
obreros» de 1891, marcó los rumbos y fijó 
las normas para resolver el problema dan- 
do al mundo la solución posible y práctica 
en armonía con lá condición humana, el 
orden y la justicia; fijando las obligaciones, 
los deberes y los derechos de los gobier- 
nos y de los súbditos, de los patrones y de 
los obreros, de los ricos y de los pobres, de 
los plebeyos y de los nobles, de los débiles 
y de los fuertes. 

Esa solución es el programa del catoli- 
cismo social. La contraria es el socialismo 
colectivista. 

La primera tiene por maestro al Divino 
Obrero de Nazaret, Cristo Jesús, que levan- 
tó al pobre y al artesano como jamás lo 
hicieron sus interesados apóstoles, que ana- 
tematizó a los ricos, alos hipócritas, a 
los avaros, alos tiranos, cerrándoles la 
puerta de su reino, en los Cielos. Que 
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tiene su: programa de restaurar las cosas 


en Cristo, que quiere la justicia y la cari-' 


dad, que habla al hombre de derechos y 
también de deberes, de igualdad pero tam- 
bién de jerarquías, de fraternidad y liber- 
tad, pero también de autoridad y de res- 
peto. Que quiere la unión de todos en el 
amor.: 

El segundo inspirado en el concepto ma- 
terialista de la historia y en los errores de 
la Elosofía de Rousseau de que el hombre 
nace bueno y la sociedad lo pervierte. Que 
pretende demoler la sociedad para formar 
una con sus ofopías, que incita a la lucha 
de clases, fomenta el odio, halaga las pa- 
siones, y destruye en el pueblo los frenos 
morales de las sanciones ultraterrenas. 

Esos dos campos se disputan la solución 
del problema: O democracia cristiana o 
socialismo. 

El triunfo corresponderá a los más va- 
lientes, a los más inteligentes y a los más 
tenaces. 

Ante esia situación todos tenemos el de- 
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ber de pronunciarnos. Nos toca a todos 
una parte de responsabilidad social. 

Estamos en el deber de estudiar el pro- 
blema, de orientarnos en sus corrientes, de 
auscultar las necesidades del obrero, de 
penetrarnos del movimiento universal, de 
formar nuestra conciencia social, para ser 
colaboradores eficaces de la obra y para 
reconquistar la confianza del pueblo. 

He ahí nuestra obligación ante el proble- 
ma, obligación de ciudadanos y de católi- 
cos. Es oportuno recordarlo, teniendo pre- 
sente el consejo del gran Windthorst «no es * 
necesario decir siempre algo nuevo, sino 
repetir a menudo las verdades». 


(Diciembre 16 de 1914.) 


OBRERAS DE LA AGUJA 


Te compadezco pobre madre, que incli- 
nada sobre la máquina de coser ganas en 
el silencio de la noche el pan para tus hi- 
jos. 

¡Obrera de la aguja! cuántas veces he 
sentido que el corazón se oprimía y los 
ojos se empañaban ante el cuadro de tu 
dolor y de tu miseria! 

¡Qué larga es tu jornada, qué triste tu 
desmantelado cuarto, qué rudo tu trabajo 
y qué miserable tu salario! 

Por eso han huido de tus mejillas los 
colores, pobre madre, triste obrera de la 
aguja y tus senos están exhaustos y tus pu- 
pilas yertas. 

Lloran tus hijos y los arrullas con sus- 
piros, porque no te deja sonreír ni can- 
tar la miseria; tienen hambre y les res- 
pondes con lágrimas porque el salario no 
te alcanza para saciarlo. 
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Mientras fuera, el bullicio del mundo 
se eleva en confusa, rumor de carcajadas 
y de alegría, tú velas y trabajas. 

Después de la noche de insomnio, vas 
lijera a llevar tu sudor y tu sangre, en tu 
paquete de costuras. ¡Qué pobre retribu- 
ción! Apenas si te sirve para el sustento 
diario! Y para eso has permanecido 10, 
14, 18 horas encorvada sobre tu máquina! 
Y feliz de tí cuando no tienes que sufrir la 
humillación de un empleado insolente o 
coberde, que te desprecia o te insulta. 

¡Pobre madre! ¡Pobre obrera de la 
aguja! 

¿En qué piensas en las noches heladas, 
aterida de frío, a la luz mortecina que te 
alumbra, oyendo el acompasado rumor de 
la aguja que va haciendo su obra, dirigida 
por tus manos temblorosas ? 

¡Oh, sí! Yo sé en qué piensas. Pien- 
sas en la felicidad. También tú tienes an- 
sias de ella. Piensas en tantas madres que 
no tienen frío, que no tienen hambre, que 
pueden reír. Piensas en tantas que el lujo 
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hace: duras de“corazón y que al día si- 
guiente mirarán desdeñosamente tu traba- 
jo, que es tu sangre y tu' vida. Piensas 
en los niños que tienen abrigo y juguetes 
y alimento, cuando tú no puedes darlos a 
los tuyos. Piensas en los que descansan 
cuando tú trabajas y en los que ríen cuan 
do tú lloras. 

¡Qué triste es tu vida, pobre obrera de la 
aguja! Qué digna eres de alivio y de 
consuelo. Oh, si no fuera por esa espe- 
ranza' que alienta en el fondo de tu pe- 
cho, más te valdría morir. Pero si al menos 
no logras tu alivio material, consuélate. 
La voz de la verdad habló un día en la 
Montaña, para tí: «Bienaventurados —dijo 
los que lloran, porque ellos serán con- 
solados....» 

Eres todavía más digna de compa- 
sión, cuando la miseria y las fatigas han 
dado sus frutos. 

Yo he penetrado, pobre madre, en tu 
hogar a nombre de la ciencia. He visto 
y he oído. Allá en tu pecho un crujido si- 
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niestro me ha revelado tu terrible secreto. 
¡Tísica! 

¡Qué lucha, desde entonces, entre la 
muerte y el hambre! No trabajes, te di- 
ce la ciencia; descansa, aliméntate, busca 
el sol, el oxígeno: esa es la vida. Pan, 
dicen los hijos; calor...., pero si no tra- 
bajas madre, ¿quién te los dará?; y al 
mismo tiempo ese trablajo es la muerte. 
¡Oh, qué dolor! ¡Qué cuadro! 

Si todos lo conocieran. Si la sociedad 
penetrara hasta esos interiores del dolor! 

¡Pobre madre! ¡Pobre obrera de la agu- 
jal Acaso estas líneas hagan llegar hasta 
tí algún consuelo.... Por eso las escribo. 
¡Y acaso también sirvan para ablandar al- 
gún corazón!.. 


(Julio 30 de 1916.) 


6.7 CONGRESO 
DE LOS CIRCULOS DE OBREROS (1) 


(BUENOS AIRES, 1916) 


Correspóndeme hablar de las tradiciones 
y del rol que tienen en su custodia los 
círculos de obreros. 

Lo que son aquellas demasiado lo sabe- 
mos. No existe un solo pueblo, dice Lacor- 
daire, que no viva de tradición, y no sólo 
de tradiciones históricas relativas a su 
tránsito por la tierra, sino de tradiciones re- 
ligiosas relativas a su eterno destino. 

«Toda doctrina que no se apoya en la 
tradición es una doctrina sin porvenir, por- 
que es una doctrina sin pasado; es una 
doctrina sin conocimiento del fin de las 
cosas porque ignora su principio; es una 
estátua que pretende mantenerse en pié, 
derrocando el pedestal sobre que debía 
sustentarse.» 


(1) Informe en nombre de la Comisión. 
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Lo que los circulos pueden hacer en su 
salvaguardia, dícelo ya con elocuencia este 
congreso, reunido en el año centenario, 
abierto con el himno de la libertad, que 
discute a la sombra de la bandera y al que 
asisten invisibles los manes de nuestros 
padres. 

Dicenlo miles de trabajadores que aplau- 
den ese canto y esas notas, que los argen- 
tinos escuchamos con religioso respeto y 
esos corazones que palpitan generosos an- 
te la gloriosa enseña, a cuyos pies, así co- 
mo se rindieron mil veces los enemigos ex- 
teriores de la patria, se han de rendir tam- 
b:én los enemigos de dentro, malgrado sus 
pendones rojos y sus ideas demoledoras. 

Dícelo por último el apoyo a esa inicia- 
tiva por todos conceptos laudable de re- 
patriar los restos de un compatriota emi 
nente, el doctor Pedro Ignacio de Castro 
Barros, que fué en los tiempos heróicos 
apóstol de la causa emancipadora, pensa- 
dor que la orientara con las luces de sus ta- 
lentos y celoso sacerdote de Cristo....... 
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que la patria y la religión se hermanaban 
admirablemente en su alma! 0 

«Triste cosa es constatarlo, escribe uno 
de sus biógrafos, el malogrado Pbro. Ja- 
cinto Ríos, pero la República solo ha.teni- 
do el más profundo olvido para con Castro 
Barros «el mejor de sus grandes hombres». 
Sus huesos yacen todavía en tierra extran- 
jera. En ninguna ciudad argentina se des- 
cubre un solo monumento que recuerde a 
la generación presente su heroísmo reli- 
gioso y patriótico; y apenas el valle de 
Arauco, en donde viera la primera luz, 
conserva obscura y silenciosamente el nom- 
bre del diputado de la asamblea del año 
13, del presidente del congreso de Tucu- 
mán, del Rector de la Universidad de San 
Carlos, del vicario capitular de Córdoba, 
del defensor de la libertad de la Iglesia y 
del apóstol de tres repúblicas sudamerica- 
nas.» 


Es la hora en que la democracia llega a 
su rol en la historia. Se quiere romper 
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todo lazo de unión con el pasado para le- 
vantar sobre las ruinas de la vieja socie- 
dad, la utopía de una nueva; de la antigua 
no deben quedar ni los escombros. 

Son los obreros de los circulos, que si 
no son por ahora los más, son los mejores, 
los que tienen el encargo de salvar esas 
tradiciones. Elias significan religión, pa- 
tria, familia, historia, sangre vertida en las 
batallas, laureles conquistados en cien años 
de camino.... Son nuestras tablas de la 
ley. Los obreros cristianos, los escogidos 
entre las multitudes para guardarlas, como 
el pueblo escogido, entre los otros pueblos, 
guardaba las suyas en e: arca de la Alian- 
za. 

Son los obreros de los círculos, obreros 
disciplinados con la disciplina de la moral 
evangélica, que busca en la vida, algo más 
-que egoistas satisfacciones materiales, la 
gran fuerza moral, la muralla que ha de es- 
cudar en el presente y en el porvenir esa 
herencia bendita de las tradiciones nacio- 
nales. 
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¡Dignos obreros que si manejan con los 
brazos el instrumento del trabajo, levantan 
al mismo tiempo los corazones más allá 
de la tierra! 

Hace pocos años, celebrando en una 
fiesta de amigos, el éxito alcanzado por la 
Palabra llena de unción y de celo cristiano 

de un sacerdote ilustre, ya entre nosotros, 
a quien Dios diera el arte de llegar a los 
corazones; de un sacerdote que consagra a 
la obra de los círculos sus energías, sus 
virtudes y sus talentos; al que me basta 
“nombrar para provocar vuestro aplauso: 
Monseñor Miguel de Andrea, digno sucesor 
de aquel no menos ¡lustre que fué Federico 
Grote, le oí bosquejar con mano maestra la. 
obra del edificio socia... Y en la magní- 
fica pintura que salía de sus ¿abios, no 
puedo olvidar qué ro: jugaban en aquella 
obra los cimientos escondidos bajo la tie- 
rra, amasados con ripio, de los que prescin- 
día el arte, volcado todo en las fachadas, Jas 
cornisas y las torres ligeras! 

Toda la so:idez, toda la seguridad, no es- 
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taba, no, en las alturas; era allí en la obs- 
curidad, en la masa amorfa, incrustada en 
el suelo, donde residía como en la piedra 
angular. Esa masa informe, escondida, era 
el pueblo trabajador, 

¡Ay del edificio si esos cimientos se sa- 
cuden O se socavan. Cada vez que en la 
historia se registra una de esas sacudidas, 
las torres y las cornisas se han derrumba- 
do con estrépito! 

¡Allí está esa fecha de ignominia y ver- 
gúenza, cuando se desplomaba la sociedad 
francesa en los tristes días de la Comuna! 

Fué, de ese espectáculo de la patria hu- 
millada por la demagogía y rendida ante ; 
los prusianos, que surgió en el espíritu de 
dos hombres, que eran soldados, patriotas 
y católicos la idea genial de la creación 
de los círculos. Esos dos hombres se lla- 

- maban La Tour du Pin y Alberto de Mun. 
¡Honor a su memoria! 

Prisioneros en Aix-la-Chapelle, medita- 
ban sobre las desgracias de la patria, y 
después de sondar sus llagas y de auscultar 
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sus latidos, volvían sus ojos al pueblo, al 
mismo pueblo que acaba de mancharse 
con la sangre de hermanos, para buscar pre- 
cisamente allí, el remedio a tantas calami- 
dades. Allí estaba la salvación de Francia. 

«Miraron en derredor como Montalembert 
y vieron en todos lados la democracia. Era 
un diluvio que crecía subiendo siempre, 
cubriéndolo todo. Pero si temblaron como 
hombres se tranquilizaron como cristianos; 
al mismo tiempo que el diluvio vieron el 
Arca. Sobre ese inmenso océano de la 
democracia, con sus vbismos, sus torbelli- 
nos, sus escollos, sus calmas y sus hura- 
Canes, solo una barca podía aventurarse sin 
desconfianza y sin temor: la Iglesia Cató- 
lica. Sólo ella no sería englutida porque 
tiene la brújula que no varía y el piloto 
que no falla.» Je 

Así nacieron los círculos. Para salvar 
Primero la patria y sus tradiciones, salvan- 
do al pueblo y al obrero. 

Así crecieron entre nosotros y así nues- 
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tra patria deberá descansar en ellos, como 
en una de sus firmes columnas. 

La semilla del socialismo que parecía 
exótica, ha germinado con vigor extraor- 
dinario. El campo social se ha llenado de 
malezas. e 

Hay que tomar el arado y remover las 
raíces de la cizaña. Exponer al sol de la 
verdad, para que exterilice sus gérmenes, 
esas doctrinas de una fraternidad engaño- 
sa que han encarnado en el alma popular 
hambrienta de reivindicación y de justicia. 

Hasta que ellas no tomaron  cuer- 
po en la masa de la población, no 
había flameado por las calles de Buenos 
Aires Otra bandera que la de la patria; 
no había electrizado a las muchedumbres 
otro himno que el de la libertad, y hubiera 
parecido a cualquier hijo de este suelo, 
una ofensa contra la majestad y la sobe- 
ranía de la nación, hasta la idea de un in- 
ternacionalismo utópico como pareció una 
traición en los días de la naciente patria 
«que un ciudadano ebrio o dormido pudie- 
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ra tener pensamientos contra la libertad». 

Pero se pretende cambiar los tiempos. 
Que no presida los movimientos populares 
la bandera de las glorias sino el trapo rojo 
de la revuelta; que no se respeten los re- 
cuerdos del pasado sino que se escarnez- 
can, ni se honre la religión de nuestros ma- 
yores sino que se la befe, ni se cuide el 
viejo hogar de la familia argentina, sino 
que se le substituya por la grosera unión 
de los sexos sin freno y. sin ley. 

Contra ese programa de destrucción es 
a los obreros de los círculos y a todos los 
obreros católicos que corresponde oponer 
el programa de conservación. 

Ese programa se afianza ya en este con- 
greso y está concretado en el despacho de 
la comisión. Los obreros de la república, 
saben que una alta sanción moral los acom- 
paña. 

Primero es la organización a base de 
fraternidad de buena ley, porque el amor 
es la esencia de lá unión. La organización 
en el terreno social, de que este congreso es 
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ya una realidad, para que de allí surjan las 
demás organizaciones. 

Con la organización vendrá la educación 
de la conciencia cívica, para pesar en la ba- 
lanza del sufragio. Que no se ilusione el 
pueblo con la libertad material de penetrar 
en el cuarto obscuro y depositar libremen- 
le su voto si no tiene la conciencia exac- 
ta de la función. ¡La libertad no debe es- 
tar en las manos sino en el alma! De otro 
modo el sufragio es una gran mentira y 
el pueblo juguete de políticos interesados o 
de agitadores irresponsables. 

Los deberes.cívicos son sagrados. En 
las posiciones públicas a que van los agra- 
ciados de la voluntad popular, se juegan los 
destinos de la patria. Una sola ley puede 
aniquilarla. Cuidado entonces con los que 
reciban la delegación popular. Nadie pue- 
de votar sin poner la mano en el corazón y 
pensar en sus graves responsabilidades, 
ante Dios y ante el país. 

Que se penetren bien hondo de ello los 
obreros Cr.stianos; los que son ciudadanos 
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para cumplir su deber de sufragar por los 
mejores, los que son extranjeros para incor- 
porarse a nosotros y servir a su segunda 
patria con la eficacia de su voluntad cívica, 
como ahora la sirven con el esfuerzo de sus 
brazos. ' 

Así el pueblo velará por las tradiciones, 
velando por los encargados de respetarlas. 
Para nuestra fortuna ellas permanecen has- 
ta hoy encarnadas en gran parte de la ma- 
sa. Esperemos que no prevalecerán en 
tierra argentina, los que pretenden arra- 
sarlas. 

Es que esas tradiciones y esas creencias 
tienen raíces más profundas que las que 
pueden suponer los teóricos del socialismo, 
porque nacen del alma humana que éllos 
desconocen o niegan; porque se formaron 
al calor de cristianos y viejos hogares y 
en las rodillas de santas madres, y porque 
van a beber la savia en la eterna verdad 
que no se muda y en el amor eterno que 
ho se extingue. 

- ¡Es cierto que hay días de vacilación 
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y de duda en que el pesimismo se sienta 
en el alma, pero hay también auroras de 
próximos resurgimientos! 

Se apena el alma y se contrista el cora- 
zón de creyente v de argentino, cuando se 
ven desfilar las multitudes precedidas del 
pendón rojo, levantando los puños airados 
contra las clases de arriba. Cuando se es- 
cucha ese rumor de mar embravecido que 
quiere salvar las orillas y devastar las ri- 
beras, en procura de quimeras imposibles... 
pero se siente palpitar una esperanza ante 
espectáculos como aquel de Octubre de 
1913, en que columnas no menos numero-, 
sas de trabajadores y de pueblo venían a 
llamar a las puertas del Congreso pidien- 
do la sanción de leyes sociales..... ve- 
nían detrás de la bandera azul y blanca, 
llenos los corazones de entusiasmos patrió- 
ticos al son de las marchas triunfales con 
que van a la victoria los soldados argenti- 
nos, y en sus pechos el amor para todos los 
trabajadores.... husta para aquellos que 
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les lanzaban al pasar sus anatemas y Sus 
denuestos ! 
¡Entonces la triste visión de la bandera 
roja y del odio entre hermanos, era reem- 
plazada por la de una patria.grande e in- 
vencible, apoyada en el brazo de todos 
sus hijos y alentada con el calor de todos 
sus pechos! o , ; 
"Fué en aquella ocasión cuando entre las 
voces elocuentes de los oradores cristianos, 
que se llamaban Gorostarzu, Goyena, Ba- 
rreda Mercau, Vaudagnoto, Torres, Conci, 
Segovia y otros que escapan a mi memoria 
se levantó en la plaza pública la de otro co- 
rreligionario eminente, Santiago O” Farrell, 
para pedir en nombre de Dios, de la patria, 
de la familia, de la propiedad, que se die- 
ra habitación al obrero, que se protegiera 
su salario; que se cuidara su vejez; que se 
amparara a los gremios; en una palabra 
que"la justicia social reinara en el espíritu 
de las leyes, como lo habían procurado di- 
Putados catolicos, sin interés personal, sin 
Propósitos de especulación política, anima- 
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dos solo del anhelo íntimo de mejorar la 
suerte del trabajador e inspirados en la pa- 
labra del inmortal León XIII. 

En esa hora los círculos merecieron bien 

de la patria y del pueblo. Veinte mil traba- 
jadores afirmaron ese día su propósito de 
defender y guardar las tradiciones. 
. Es una de las fases de la gran misión 
que les está reservada. Para realizarla no 
importa la lucha. Cuando se tiene el pe- 
cho fuerte, el brazo vigoroso y se combate 
por Dios y la patria, el triunfo se des- 
cuenta. : 

¿No es acaso una promesa de renova: 
ción social el éxito alcanzado por la propa- 
ganda pública, que levanta tribunas en las 
calles y en las plazas para anunciar al pue- 
blo la nueva del evangelio? 

¡Cuántos corazones y cuántas volunta- 
des habrá conquistado ya la palabra cálida 
y apostólica de Monseñor de Andrea, 'del 
P. Napal, apóstol de esta cruzada, de Gus- 
tavo Franceschi, de Guevara, de Pintos, 
Tilli y tantos otros sacerdotes y seglares, 
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honra y prez de la causa! Sigamos su 
ejemplo. Inspirémosnos en el consejo del 
abate Pereyve: «Que el espíritu que susci- 
tó antes los caballeros del Temple para de- 
tener la ola musulmana y los hermanos de 
la Merced para reparar los desastres de las 
piraterías sarracenas, nos arme a su vez 
caballeros de la paz social, con un inmenso 
amor a la justicia, no permitiendo que na- 
die nos aventaje en la defensa del derecho 
y en el celo por el progreso». ' 

Yo felicito a los círculos por esta mag- 
nífica demostración de la vida y del empuje 
de los obreros cristianos, y a su digno pre- 
sidente el ingeniero Alejandro Bunge. Vuel- 
vo a mi hogar y a mi pueblo con el espíri- 
tu confortado, a decir a los obreros católi- 
Cos de Córdoba, que he cumplido su man- 
dato y que les retribuyen su abrazo mu- 
chos miles de compañeros. 

Auguro el mejor éxito a la iniciativa de 
este congreso. Soy de los que piensan y 
Creen en su eficacia. Ellos han sido el prin- 
cipal instrumento del renacimiento cató- 
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lico en Alemania. De esas asambleas, dice 
Kanengieser, parte la conmoción eléctrica 
que despierta todos los indolentes, reanima 
todas las llamas y desvanece todas las ti- 
nieblas religiosas del gran imperio alemán. 

Luchemos con energía y con fé. La cau- 
sa de la sana democracia, en la que esta- 
mos enrolados triunfará en día no lejano. 
Las doctrinas disolventes podrán detener su 
marcha, pero no impedirla. Es la causa 
del catolicismo. 

¿Queréis saber, señores congresales, el 
daño que los obstáculos pueden acarrearla ? 

Dejadme responderos, para terminar, con 
Eduardo Rot: «Imaginad un gran río que 
corre desbordante y majestuoso en medio 
del mundo. Y bien. Suponed que por una 
fuerza sobrehumana sea lanzada en medio 
de su lecho una mole enorme, una monta- 
ña de granito que obstruya el paso de las 
aguas. ¿Pensáis que ante el obstáculo el 
río tuerza de dirección o se detenga en su 
curso? No, ciertamente. Obstruído el cau- 
ce se desborda a uno y otro lado del ma- 
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CizO, se esparce en la campiña, se dilata, 
lleva el beneficio de sus aguas a terrenos 
que eran estériles... y después avanza, 
avanza siempre, dejando detrás de sí al ma- 
cizo, y retomando su curso hacia el mar. 
Hace más aún. Sus ondas impetuosas gol- 
pean la montaña misma, poco a poco la co- 
rroen, la socavan, la agrietan y murmuran- 
do pasan por las nuevas vías abiertas, su- 
perándolo, domándolo, y haciéndolo peda- 
Z08.» 

Ese río es la democracia cristiana; es la 
causa que abrazamos. 

La mole que pretende detener su curso 
son las ideas adversas y demoledoras. 

¿No sentís como se sacude la montaña, 
se agrietan los peñascos y el río va majes- 
tuosamente retomando su cauce? ... 

Dejo con estas palabras terminado el in 


forme y lo entrego a la deliberación de la 
asamblea. 


LA MUJER CRISTIANA 


«Cuando Dios, enamorado del hombre, 
su más perfecta criatura—dice un pensa- 
dor ilustre—determinó hacerle el primer 
don, le dió en su amor infinito a la mujer, 
para que esparciera flores por sus sendas 
y luz por gus horizontes». 

Ese es, pintado de mano maestra y con 
el intenso colorido de una pincelada genial, 
el programa de la mujer cristiana en la so- 
ciedad moderna. : 

Entre las clases divididas por los abis- 
mos del odio; entre el chocar de las pasio- 
nes y la lucha de las ideas; entre los 
opuestos caminos que sigue la humanidad 
en procura de su ideal; entre las amenazas, 
los egoísmos, las injusticias, las miserias 
y los dolores que agitan y convulsionan a 
los hombres del día, aparece la mujer cris- 


— 986 — 


tiana, como mensajero de la paz, como án- 
gel de las sublimes esperanzas, como palo- 
ma portadora del simbólico olivo, como flor 
en los caminos y aurora. después de la 
noche tempestuosa ! 

¡Su obra es amor! Flla derrama los te- 
soros de su corazón sobre el pobre, sobre 
el proscrito, sobre el obrero, sobre el an- 
ciano, sobre el huérfano, sobre la viuda... 
en todas partes; ¡donde quiera que haya 
un dolor que mitigar, una pena que endul- 
zar, una lágrima que enjugar y un alma 
que salvar! 

Es como lazo misterioso que atrae a los 
hombres, llena de bondades y misericor- 
dias el abismo que los separa y los eleva 
con el perfume de sus gracias y el en- 
canto de sus virtudes! 

¿ Y quién será el de corazón bastante en- 
durecido, para no rendirse, ante la abne- 
gación, ante la belleza, ante la mirada de 
dulce y suave unción de la mujer cristia- 
na; ante la palabra que brota de los la- 
bios santificados por la plegaria, o ante 
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la mano que se tiende llena de las intensas 
efusiones de la caridad evangélica ? 

Miremos la humanidad ; miremos un mo- 
mento el escenario de un pueblo, mire- 
mos el escenario de nuestro pueblo, por- 
que el escenario de nuestro pueblo es el 
escenario de todos... Y en este vasto cua- 
dro, dejemos de lado los salones, el tujo, 
los banquetes, las fiestas, el bullicio, la al- 
gazara; dejemos las riquezas y los palacios; 
la abundancia y el sosiego;.... entremos 
al tugurio, a la prisión, al hospital; vaya- 
mos a la miseria, a las enfermedades, a la 
desesperación, a la orfandad, al olvido, al 
frío, al hambre, al dolor:.. ¡Y pensemos, 
qué fuera de ellos, sin la mujer cristiana ! 

¡Qué fuera del expósito, del inválido, 
del desnudo, del miserable, de la doncella, 
del anciano, del que no tiene lecho, ni ca- 
lor, ni alimento.... ni oraciones! 

Allí está, entre tantas, una obra, una 
sola, de esas en que ejercita su apostolado 
sublime la mujer cristiana. 

Es en el barrio. Sur,. de la Capital. 
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Desde lejos puede verse, como se ele- 
van hasta el cielo, las torres gallardas de 
su templo; el de Santa Felicitas. Es una 
de las muchas que sostiene la Sociedad de 
San Vicente de Paul, y donde las damas 
encumbradas de Buenos Aires, secundan a 
las religiosas vicentinas en la tarea de la' ac- 
ción cristiana. ¡Y allí las matronas, sir- 
ven la mesa de los humildes; velan por el 
porvenir de los huérfanos; protejen la ju- 
ventud de las doncellas; adoctrinan los ni- 
ños; dan trabajo y educación a las obre- 
ras... llenan en una palabra las funciones 
de protección, de amparo, de providencia, 
de guía, de maestra, de madre.... de' to- 
do lo que es capaz, sólo ella : la mujer cris- 
tiana. 
Para formar esa mujer, que va por el 
mundo, como astro de celestes resplando- 
res; que deja de su paso huellas imborra- 
bles; esa mujer a quien bendicen los cora- 
zones; ejemplo y censura para los que sólo 
contemplan sus egoismos y vanidades; que 
no saben de lágrimas ni de miserias;... 
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esa mujer que es generosa en sus pobre- 
zas, pobre en sus abundancias y fuerte en 
sus debilidades, ha sido menester un cul- 
tivo primoroso, un ambiente puro, un te- 
rreno abonado de sabias y fecundas ense- 
ñanzas... y ese terreno, ese cultivo y ese 
ambiente, son: la escuela cristiana y el ho- 
gar cristiano. 

La escuela cristiana.es quizá la obra más 
grande de la mujer. Formar las almas es 
misión casi divina, y cuando esas almas 
son almas de niñas ¡qué conjunto de cua- 
lidades, de bondad, de exquisito tacto, de 
abnegación, de mansedumbre, de ciencia, 
debe reunir la maestra! 

Ha de ser tan buena como una madre, 
porque ha de reemplazar a aquella en sus 
afanes y ternuras. Tan fiel, como una ami- 
ga, porque debe ganar .a base de confian- 
za los tiernos corazones. Tan perfecta, 
como una santa, porque ¡ay de ella! si 
escandalizara a una de esas almas ino- 
centes. Tan prudente, como una anciana, 
porque una precipitación, puede marchitar, 
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para siempre, los frágiles capullos que na- 
cen ala vida. Tan alerta, como un sol- 
dado, porque el enemigo está en constante 
acecho. Tan firme en sus convicciones, 
que haga fé la autoridad de su palabra. 
Tan piadosa y tan pura ¡que más parezca 
un ángel, que una mujer! 

El tipo de esa maestra, todos lo cono- 
cemos. Es la que desdeñando honores, 
placeres, fortuna, juventud y ensueños, lo 
deja todo por servir a Dios. La que bajo 
distintas advocaciones, viste la toca de re- 
ligiosa, para consagrarse a la misión pro- 
videncial de la enseñanza cristiana y reco- 
jer tan ópimos frutos. 

Esa mujer, digna de alabanza como son 
dignas las que educan, las que cuidan del 
anciano, del expósita, del miserable; las que 
velan a la cabecera de los pobres enfermos 
del hospital; las que llevan la luz de la fé 
a las remotas lejanías de los países bárba- 
ros.... y esas otras que en estos días de 
luto y de sangre que pesan como un castigo 
sobre el viejo continente, corren por. los 
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campos de batalla, batiendo al viento la 
toca de blancas alas de paloma, expuesto 
el pecho a la bala fratricida o arrodilla- 
das al pie de los caídos, para endulzar las 
tristes horas de su agonía. 
* Religiosa o seglar, la maestra cristiana, 
será siempre la mujer de la providencia, 
la obrera de la viña escogida, el genio 
tutelar de los niños, que alumbra y 
mantiene en sus corazones la piedad y la 
ciencia, germen fecundo de las virtudes, 
noblezas y abnegaciones, que son patri- 
monio exclusivo de la mujer cristiana. 
Desgraciadas las niñas que no tuvieran 
la fortuna de encontrar tales maestras. 
«Un institutor sin fé, sin Cristo y sin 
Dios!... Un padre, una madre sin oración 
y sin altar. Un niño sin religión, ¡ah! 
yo aparto mis pensamientos y mi mirada 
—exclama Dupanloup — y afirmo: cua- 
lesquiera que sean los padres; quien quie- 
ra sea el institutor; cualquiera sea el niño 
y por muchos que sean los dones de la 
naturaleza, del genio o de la fortuna, afir- 
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mo que no será en el porvenir más que 
una obra de desolación y de ruina!» 

En esa escuela y bajo la égida de esas 
maestras, se forman las madres de maña- 
na y se labran los cimientos del hogar 
cristiano. 

¡Feliz hogar donde la mujer desempeña 
una misión tan sublime y un rol tan alto! 
Puedo hablar con conciencia de lo que es 
ese Oásis, en el desierto de la vida: en él 
he crecido yo y en él se forman mis hijos. 
Son sus galas: el orden, el respeto, la obe- 
diencia y el cariño. Allí reina la paz y 
tiene asiento la alegría. Bajan sobre él 
las bendiciones del cielo y suben con las 
plegarias las acciones de gracias. 

¡Y la mujer cristiana, madre, esposa e 
hija, lo preside con sus virtudes y lo em- 
balsama con sus encantos! 

En sus rodillas aprende el niño los pri- 
meros balbuceos y las oraciones primeras; 
en su amor descansa el esposo de las fa- 
tigas y de las luchas de la. vida; en su ca- 
riño reposa el padre cuando los años han 
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tronchado sus fuerzas, y encorvado las es- 
paldas, con la pesada carga. 

Hija, esposa y madre, la mujer cristia- 
na es el centro donde convergen los pen- 
samientos, las miradas y los afectos de la 
familia; es la reina coronada de ese pe- 
queño pueblo soberano, el imán poderoso 
que mantiene la unión, y la conserva con 
el tesoro inagotable de sus renunciamien- 
tos, cariños y sacrificios! 

¡Oh! si conocieran todos los hombres la 
dulce calma y las excelencias del hogar, 
donde se sienta la mujer cristiana! 

«La esposa del cristianismo—dice Cha- 
teaubriand—no es un simple mortal, si- 
no un ser extraordinario, misterioso, an- 
gélico. El hombre al unirse con ella, 
vuelve a formar una parte de substancia, 
pues así su alma, como su cuerpo son in- 
completos sin la mujer. Si el hombre tie- 
ne pesares, allí está la compañera que los 
dulcifica. Si sus días son sombríos y bo- 
rrascosos, halla en su, hogar brazos castos 
que le hacen olvidar todos sus males. Sin 
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la mujer cristiana, sería rudo, grosero y 
solitario. La mujer suspende en su .alre- 
dedor las flores de la vida como esas lia- 
nas de los bosques que engalanan el tron- 
có de las viejas encinas con sus perfuma- 
das guirnaldas.» 

«El esposo cristiano y la esposa, viven, 
renacen y mueren a la par; crían a la par 
-los frutos queridos de su unión, a.la par 
se reducen al polvo primitivo y vuelven 
a enconfrarse juntos más allá de los lí- 
mites del sepulcro.» 

¿Pero de dónde proviene ese sello de 
vino, que hace destacar a la mujer eris- 
tiana, con relieve tan saliente y le asigna 
un rol tan principal en la sociedad, en 
la escuela y en la familia ? 

Es que hay otra mujer bendita entre 
todas, donde ella tiene el modelo acabado 
de las perfecciones. : 

La mujer cristiana no sería lo que es, 
sino hubiera existido otra mujer cuyo nom:- 
bre dulcísimo repiten nuestros labios, ador- 
nándolo de todos los atributos y colmán- 
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dolo de "todos los honores, que es «virgen 
prudentísima», «madre de. misericordia», 
«espejo de justicia», «estrella de la ma- 
fiana», «salud de los enfermos», «COnso- 
ladora de los afligidos»- y «reina de los 
cielos». 

«Para conocer a la mujer por excelen- 
cia-—escriba Donoso Cortés—para tener no- 
ticia cierta del encargo que ha recibido de 
Dios, para considerarla en toda su: belle- 
za inmaculada y altísima, para formarse al- 
guna idea de su influencia santificadora, no 
basta poner la vista en esos bellísimos ti- 
pos de la poesía. hebraica, que deslumbran 
nuestros ejos y embargan nuestros sentidos 
dulcemente», ys 

«El. verdadero tipo, el. ejemplar verda- 
dero de'la mujer, no es Rebeca, ni Débo- 
ra, ni la esposa del cantar de los cantares, 
llena de fragancias, como una taza de per- 
fumes.» 

«Es necesario ir más allá y subir más 
alto; es necesario llegar a la plenitud de 
los tiempos, al cumplimiento de la. primiti- 
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va promesa, para sorprender a Dios for: 
mando el tipo perfecto de la mujer, es 
necesario llegar hasta el trono resplande- 
ciente de María. María es una criatura 
aparte, más bella por sí sola que toda la 
creación. El hombre no es digno de tocar 
sus blancas vestiduras, la tierra no es dig- 
na de servirle de peana, mi de alfombra 
los paños de brocado. Su: blancura exce- 
de a la nieve que se cuaja en las montañas, 
su rosicler al rosicler de los cielos, su es- 
plendor al esplendor de las estrellas. Ma- 
ría es Madre de Dios, adorada de los hom- 
bres, servida de los ángeles. ... El Padre la 
llama hija y le envía embajadores; el Hi- 
jo la llama Madre y hace su morada en su 
sacratísimo vientre; el Espíritu Santo la 
llama «esposa y le hace sombra con sus 
alas; los serafines componen su: corte; los 
cielos la llaman Reina; los hombres la 
llaman Señora; nació sin mancha; salvó 
al mundo; murió sin dolor, vivió sin pe: 
cado». a 

Si esta pintura de la mujer cristiana, 
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trazada a grandes rasgos, no corresponde 
al original, es que el modelo está muy 
elevado y mis fuerzas no le alcanzan. Pe- 
ro aunque tosca y grosera, hará meditar 
en la excelsitud de la mujer, cuando alien- 
ta en su pecho la religión, y cuando a los 
encantos de su sexo, pasajeros y fugaces, 
une el atractivo imperecedero en esas tres 
místicas gracias, que son: la fé que salva, 


la esperanza que alegra la vida y la cari- 
dad que es fuente y manantial inagota- 


ble de sacrificios, de elevaciones y de amor. 


(Buenos Aires, Enero de 1915) 


AGRADECIENDO EL HOMENAJE 
DE LOS 
C. DE OBREROS DE LA REPUBLICA (1) 


Antes de agradecer el homenaje de los 
obreros católicos de la República, que aus- 
pician los prelados con su altísima inves- 
tidura y con su concurso los más conspí- 
cuos soldados y sacerdotes de la causa, 
debo deciros con toda la sinceridad de que 
soy capaz, cómo lo entiendo y cómo lo 
acepto. : 

Otra conducta fuera inmodestia de mi 
parte. 

Hay en las páginas de ese álbum tal 
coro de alabanzas y de aplausos por la la- 
bor parlamentaria realizada, que me fuer- 
zan a poner en claro lo que corresponde a 


(1) Un álbum con sutógrafos del episcopado y de 
los dirigentes del catolicismo social y la firma de re- 
presentantes de todos los círculos de la República. 
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la obra y lo que pertenece al autor, para 
que apartando los escollos del orgullo y 
de la falsa humildad, no se desfiguren ni 
el homenaje, ni el que lo recibe. 

La obra realizada es obra cristiana y 
obra de justicia social. 

Soldado del catolicismo, he seguido la 
bandera y he escuchado la voz de Tos ¡e- 
fes,, si cahe algún mórito en alistarse en 
las filas y marchar a la vanguardia, no es 
otro que el de haber cumplido mi deber. 

Mi actuación ha sido lógica con mis 
ideas. El sentimiento cristiano que por 
fortuna aprendí de mis padres y maestros 
y el ejercicio profesional que me puso en 
contacto con todas las miserias y todos los 
dolores, labraron en mi espíritu orientacio- 
nes que han fijado más tarde los rumbos 
de mi vida pública. 

Al contacto diario de las clases trabaja- 
doras nació la simpatía; ante el espectáculo 
de la opresión, el deseo de la justicia y 
ante la ignorancia y el error el ansia de la 
verdad y la luz. 


/ 
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¡Qué bien se hermanaban esos senti- 
mientos con el imperativo de nuestro cre- 
do que nos manda amar al prójimo, el 
más grande de los preceptos después de 
amar a Dios! 

Hasta un terreno asi preparado llegó la 
palabra evangélica, con los sublimes acen- 
tos de la Rerum Novarum. 

Era la forma concreta, precisa y categó- 
rica de resolver la cuestión social. 


Córdoba, mi provincia natal, hizome un 
día el honor de elegirme, en los primeros 
grandes comicios de la nación, como su re- 
presentante en el congreso. 

Era solo la extrema izquierda la vocera 
de los anhelos del pueblo y la que se llama- 
ba gestor legítimo de sus reivindicaciones. 
El obrero y el proletario, la mujer y el ni- 
ño, el inválido y el anciano, debían saber 
que dentro del espíritu cristiano también 
había simpatías por su causa, oídos para 
sus clamores y eco para sus justas peti- 
ciones. 
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La acción pareció atrevida y llegó a pro- 
ducir alarma en las filas conservadoras. 
¡No se podía pensar en la suerte del pue- 
blo, sin ser sindicado de socialista! 

¡Pero León XIII hablaba más' alto que, 
las críticas y la suerte del pueblo estaba 
por encima de los temores! 

Esa actuación por la que me tributáis 
un homenaje tan magnífico, no fué así 
más que el reflejo del ideal cristiano, aplt- 
cado a la solución de la cuestión social y 
la ejecución de la palabra de orden que 
lanzaran al mundo civilizado los labios 
inspirados de un gran pontífice. 

¿A quién pertenece la gloria ? 

Pertenece, en primera línea a la. causa 
del catolicismo, a sus divinos preceptos de 
amor y de justicia y a aquel varón inmor- 
tal que nos marcó los rumbos y mereció 
pasar a la historia: como el Papa de los 
obreros. ¡No puede envanecerse el espe- 
jo de reflejar el sol, ni la arcilla de inter- 
pretar la creación del arte! 

.... Hecha esta aclaración que me im- 
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ponía el Tespeto a vosotros y a la verdad 
dejadMe que exprese los sentimientos de 
mi más viva gratitud. - l 

Me embarga una intensa emoción. Emo- 
ción de creyente, porque acaso he servido 
de pretexto para exaltar a la causa, y ella 
está por sobre todo. Emoción de hombre 
público que al volver a la obscuridad y 
al silencio de la vida privada, recibe esta 
sanción hermosa, cuando nada puede dar, 
cuando la sombra de ningún interés mez- 
quino puede amenguarla ni mancharla. 
Emoción de argentino, que ve congregados 
a su alrrededor a los hombres más repre- 
sentativos, a los que encarnan las tradicio- 
nes, la religión y el porvenir del pais... 

Esas firmas no están solo en los perga- 
minos que decoraron las manos de un ar- 
tista compañero de causa, (1) están en mi 
corazón grabadas por la gratitud, por la 
solidaridad y la comunión en el mismo 
ideal y la, misma fé. 


(1) Ingeniero Virgilio Bonetti. 
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Esa voz augusta del Vicario de Cristo y 
de los prelados, que son la voz de Iglesia, 
madre común, traducidas en autógrafos, 
que encabeza el Iltmo. Internuncio, delega: 
do del pastor de los pastores, estarán di- 
ciendo siempre a mi oído que es menester 
pelear las buenas batallas del Señor, sin 
timideces ni desmayos! 

Las palabras de tanto sacerdote ilustre 
y de tanto correligionario eminente, serán 
un constante estimulo para seguir mar- 
chando en las mismas vías, y para conti- 
nuar en el llano la obra iniciada en las 
alturas. 

Y los nombres modestos de los queridos 
obreros de los círculos, un llamado insis- 
tente a su causa y un testimonio perma- 
nente de su afecto y reconocimiento. 

Va conmigo ese álbum al retiro y al san- 
tuario del hogar. Hojearán sus páginas la 
esposa querida, los hijos, los padres, los 
hermanos, los amigos y en todos esos cora- 
zones se alzará también el sentimiento de 
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amor para la causa cristiana y par la cau- 
sa del obrero. 

Cuando arrecien las tormentas de la vi- 
da y el desengaño y la injusticia desgarren 
el alma, allí iré a buscar calor de amistad, 
consecuencia de correligionarios, bendicio- 
nes y afectos de humildes y consejos de 
pastores. 

Si alguna vez la miseria humana desvia 
mis propósitos o tuerce mis convicciones, 
él estará para enrostrarme la cobardía, ha- 
cerme cargo por el tropiezo “y volverme al 
deber. 

Y si Dios es servido de prolongar mis 
días hasta la vejez, esas páginas serán 
báculo para sostenerla, y fuerza para so- 
portarla, firme-en la brecha hasta el últi- 
mo Suspiro... 

Dejemos libres los corazones, sin pertur- 
barlos con palabras que no saben traducir 
sus latidos. 

Queda con vosotros mi afecto y Os rei- 
tero mi gratitud. 

Al Santo Padre Benedicto xv, al Iltmo. 
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 Internuncio, al Excmo. Sr. Arzobispo y a 
los Iltmos. Obispos, presento el homenaje 
de mi filial respeto. 

A vosotros sacerdotes y amigos, el testi- 
monio de fraternal cariño. A los compañe- 
ros de la dirección de los círculos, la ad- 
miración por la obra realizada y el recono- 
cimiento por la iniciativa del homenaje. 

A los obreros que lo suscriben, la sim- 
patía más intensa. 

A vos P. Napal, para que lo hagáis ex- 
tensivo a todos, el abrazo que acerca los 
pechos y confunde las almas. 


Para terminar, mis íntimos votos por- 
que todos unidos prosigamos luchando con 
el mismo entusiasmo, con la misma fé en 
el porvenir y el mismo amor entre los hom- 
bres, por Dios, la patria, la justicia y el 
obrero. 


(Buenos Aires. Mayo de 1916.) 


FAMILIA Y CASA PROPIA 


La ley de «Casas Baratas», ha actuali- 
zado el problema de «La Casa Propia». 

Tales cuestiones emergen de la adqui- 
sición y posesión de la vivienda, que bas- 
ta profundizar la materia, para ver con 
qué acierto un sociólogo la llamara «llave 
de bóveda de la cuestión social». 

Casa y familia son dos términos correla- 
tivos. | 

La familia es además el cuerpo simple, 
la célula madre del Estado. Según sea la 
calidad de esa célula ha de ser el organismo 
que engendre. La familia sana, organizada 
y asentada en las sólidas bases de la reli- 
gión y la moral, creará un estado fuerte, 
disciplinado y unido. La familia debilita- 
da y desordenada, sin moral y sin princi- 
pios, un estado sin unidad, sin energías y 
sin rumbos. 
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Pero esa familia que con respecto a la 
sociedad es el elemento constitutivo prima- 
rio, es con respecto a sí misma un com- 
puesto orgánico. El padre, la madre, los 
hijos forman un conjunto de mutuas relacio- 
nes, de vinculaciones e interdependencias. 
Y así como la colectividad necesita para su 
desarrollo y progreso, una permanencia de- 
terminada y una ubicación definitiva, así 
la familia no puede realizar sus finalidades 
sociales, sino cuenta con la base de segu- 
ridad y estabilidad, que significa «la casa 
propia». ] ; 

Hay en la familia materia y espíritu. Hay 
o debe haber historia, presente y porvenir. 
La familia procede de una familia y dá na- 
cimiento a otra más. No es un elemento 
aislado sino un eslabón, sufre la ley de la 
herencia y la impone. Vive en relación con 
la sociedad, pero tiene su vida propia. 
Se agranda, se multiplica, prospera, se ha- 
ce fuerte o se desmembra. 

Ese cúmulo de actividades, de relaciones, 
esos seres que nacen y crecen, que viven y 
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que se van; esa vida íntima en ese pequeño 
mundo íntimo, no puede realizarse sin un 
techo, sin un hogar, que haga cuerpo con 


ella, que le dé fijeza y arraigo; que haya : 


abrigado la cuna de los padres, y la infan- 
cia de los hijos y que vea el arribo de los 
nietos; que proteja y cuide a todos sus 
miembros, mientras haya uno solo incapaz 
de lanzarse a la lucha, como no abandona 
el niño el claustro materno, mientras no 
pueda afrontar sin peligro la vida exte- 
rior. 

Hasta los animales tienen profundamen- 
te impreso el instinto de la vivienda propia. 
El ave fabrica su nido para incubar y cui- 
dar sus polluelos; el león elije su guarida 
y la abeja modela su celda entre la miel de 
los panales. 

¿Hará excepción el hombre por ser su- 
perior, a esta regla de la especie animal ? 

Cuadro desconsolador ofrece la familia 
que habita una vivienda, como ave de pa- 
so. El tipo de ella lo encontramos en esa 
calamidad que se llama el «conventillo». 
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Por la tercera parte de su salario, ob- 
tiene el grupo familiar obrero, un par de 
piezas mal ventiladas, peor insoladas y mal 
higienizadas. ¡Coma si el sol se avergon- 
zara de alumbrar tanta miserial El haci- 
namiento y la convivencia con otras fami- 
lias hacen fallar la higiene y la moral. 
Mientras la madre va al taller y el padre a 
la fábrica, los hijos «ruedan» por el arroyo. 

Allí se relajan los vínculos de la sangre, 
se pierde el respeto. y el aprecio, se depri- 
me el carácter, se deshojan las ilusiones y 
muere la inocencia! ¡Con los microbios 
que minan el cuerpo, llegan los vicios que 
matan el alma! La promiscuidad prepara 
el camino a la prostitución, la tristeza abre 
la puerta al alcoholismo y más tarde a la 
tuberculosis y la sugestión de la taberna 
levantada en cada esquina y convertida en 
la sala del pobre, ejerce en su espíritu la 
nefasta influencia que lo corrompe y lo 
embrutece. ¡En ese ambiente pervertido 
va dejando el obrero sus escasos recursos, 
sus buenas ideas, su fé y su vida! 


= los 


Todo el esfuerzo de la sociedad debe 
propender a colocar esa entidad familiar, 
en condiciones de higiene moral y física 
adecuadas, si es que ha de velar con inte- 
ligencia sobre sus propios destinos. 

Esas condiciones no pueden llenarse de 
Otro modo que con la casa y la «casa pro- 
pia». 

La observación confirma este hecho: la 
vivienda propia realza la moral del indi- 
viduo y de su familia, modera sus ideas, 
arraiga su vida, fomenta el ahorro, afianza 
el orden y la paz, crea lazos que atraen a 
los hijos, asegura el porvenir y garante la 
ancianidad. 

La tradición, los recuerdos, las alegrías 
y los dolores en común, vinculan y acercan 
il hijos y padres y dejan en el espíri- 
tu un sedimento saludable, fuente de sanas 
aspiraciones y de nobles ideales, que tan- 
ta y decisiva gravitación ejercen en la vi- 
da del hombre. 

¿Quién no ha sentido elevarse en el al- 
ma un mundo de recuerdos queridos, al 
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volver a la casa de sus mayores y quien 
no ha suspirado por recorrer una vez más 
los sitios donde vivió su niñez, donde pa- 
saron las horas felices y apacibles, como 
si en esos lugares, en esas paredes o en 
esos árboles, hubieran quedado pedazos 
del corazón ? 

La casa propia es y debe ser la prime- 
ra preocupación del individuo y de la fa- 
milia, el primero el más serio, de los pro- 
blemas que corresponde abordar al Estado. 
La nueva ley, tiende precisamente a hacer 
práctica esta idea. 

Ella procura estimular la iniciativa priva- 
da acordando una serie de franquicias, co- 
mo la exención de derechos aduaneros y dis- 
pensa de la. contribución territorial por el 
plazo de diez años; establece premios y estí- 
mulos, alienta en los modestos empleados, 
en los obreros y en todas las familias de 
humilde condición, la construcción de la 
casa propia. - Estimula la formación de so- 
ciedades de cooperación y de crédito que 
construyan o presten dinero para la cons- 
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trucción de «casas baratas», por una serie 
de franquicias, análogas a las concedidas 
a los particulares y establece la construc- 
ción directa por el estado, para facilitar has- 
ta a los más modestos, la adquisición de la 
casa propia. - La ley no sólo ha tenido en 
vista la faz higiénica y económica del pro- 
blema, ha contemplado sobre todo su as- 
pecto social, propendiendo a que la fami- 
lia argentina en todo el territorio de la 
Nación, se desarrolle y, prospere dentro del 
ambieñte de orden, de previsión, de sóli- 
da y sana educación que ha de proporcio- 
narle el ejercicio y el goce del techo pro- 
pio. Para garantir la familia, ha adoptado 
el sistema de pagos por pequeñas cuotas, 
que en la práctica resultarán iguales a las 
que esas familias invertían en alquileres 
y que en adelante, por virtud de la ley, 
se transforman en ahorro y garantía para 
el futuro. * 

Ha establecido el seguro, en previsión 
de la muerte o de un accidente grave y ha 
modificado el código civil para conservar 
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la unión del grupo familiar, poniendo la 
«casa propia» al abrigo de la ambición de 
los herederos. 

Puede imaginarse el grado de cultura y 
y mejoramiento que ha de alcanzar la Re- 
pública, la valla infranqueable que ha de 
oponerse al avance de teorías destructoras, 
que hacen presa fácil en los grupos fami- 
liares dispersos y sin arraigo, el día en 
que cada familia argentina posea su hogar 
propio, guarde como una reliquia la tradi- 
ción de sus antepasados, haga reinar en 
ella el orden, el trabajo y la disciplina, 
y sea por consiguiente escuela donde se 
formen obreros sanos de cuerpo y de es- 
píritu, ciudadanos amantes de Dios y de la 
Patria y soldados capaces de defenderla. 


(Córdoba, Enero de 1916.) 
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AGRADECIENDO EL HOMENAJE DE LA 
SOCIEDAD CATOLICA DE COR- 
DOBA (1) 


Habéis querido ofrecerme en este día un 
gajo de laurel. Os lo agradezco de lo in- 
timo del corazón y lo acepto como testimo- 
nio de vuestras bondades. ' 

Es sin duda grato para mi espiritu; no 
porque estime la ofrenda merecida, sinó 
porque la siento sincera; ni por la vanidad 
de recibirla, sino por la simpatía que sig- 
nifica el ofrendarla. 

.... Y por algo más. .. Porque si viene 
de amigos, de almas que están cerca por 
el afecto o por los ideales, viene también 
de conciudadanos, con los que convivo la 
vida de esta Córdoba predilecta, campo de 
nuestras actividades, guardadora de nues- 


(1) Un pergamino suscrito por los católicos y 
amigos. 
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tros recuerdos más queridos, que nos vió 
nacer... de esta Córdoba que como las flo- 
res preciadas, es amable hasta en sus es- 
pinas... 

El aplauso que traduce esta demostra- 
ción epiloga un esfuerzo y una obra. 

Una obra prologada por la confianza de 
los que me honraron con su voto, reali- 
zada en el Congreso de la Nación, sirvien- 
do los intereses del pueblo, de la patria 
y de la fé y epilogada por vosotros con tan 
generoso galardón.... 

Al iniciarme en las azarosas tareas de 
la vida pública con la aspiración de contri- 
buír al bien del país, tuve presente esta 
hora de sanción postrera, cuando descendi- 
do de las cumbres y confundido con to- 
dos en el llano, me fuera dado escuchar, 
sin adulaciones interesadas y sin aplausos 
mentidos, el veredicto de la opinión. 

Vosotros realizáis ahora, casi sin saber- 
lo, ese íntimo anhelo, haciéndome llegar 
los ecos de vuestra palabra de aliento, di- 
ciéndome que cumplí con mi deber, en 
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momentos como éste, en que los vientos 
adversos que soplaron sobre el camino, 
la acrisolan y la depuran. 

En esa posición, como yo lo entendía, 
he servido a la patria y he servido al pue- 
blo. 

La acción social no fué otra cosa que 
el esfuerzo de un representante que conocía 
sus necesidades y buscaba el remedio... 
Y buscaba el remedio, no en las mejoras 
materiales como fin, sino como el modo 
de llegar a las mejoras morales, para dar 
recién al problema. social su solución inte- 
gral y completa. 

No eran tendencias al colectivismo que 
quiere la absorción del individuo por el 
Estado, conspirando contra la libertad y 
contra la justicia. No. Esa acción era so- 
lo buscando la protección legal allí donde 
fracasan las energías privadas. Era poner 
la ley del lado débil, para garantizar mejor 
la justicia distributiva; era reconocer cuán- 
ta verdad encierra la sentencia de Lacor- 
daire: «en la lucha del fuerte contra el dé- 
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bil, del rico contra el pobre, del patrón con- 
tra el obrero, es la libertad la que oprime 
y es la ley la que liberta».... 

Sabía de las humildes viviendas donde 
hace mucho frío y mucha sombra; donde 
hay mucho dolor y muchas lágrimas y 
cuánto necesitan el obrero y el modesto 
empleado, la casa propia y la casa intan- 
gible.... 

De las miserias morales y de los males 
físicos de ese pueblo que el alcohol enve- 
nena y enloquece y de la urgencia de po- 
ner coto a la muerte y a la degradación... 

De la triste suerte del anciano, del invá- 
lido y del desocupado cuando suena la ho- 
ra del infortunio y de la necesidad que 
siente entonces de pan y de abrigo. 

De las fuerzas que se esterilizan, de las 
madres que se consumen, de los niños que 
se agostan... de tanta y tanta miseria, que 
las clases sociales inferiores, esas multi- 
tudes que fueron dignas de las divinas con- 
miseraciones del Maestro, arrastran por el 
mundo... y aparecía claro el deber de con- 


sagrarles un lugar preferente en las pre- 
ocupaciones del alto cargo. 

Ello explica esas predilecciones que si- 
guen y seguirán alentando en el alma, que 
desearía. alentaran en todos vosotros, no 
como especulaciones de estudioso, sine co- 
mo una convicción hondamente arraigada. 

Entre esa acción y los dogmas del co- 
lectivismo puede haber concordancia en los 
hechos, pero hay diferencias fundamentales 
en los principios y en la finalidad. 

Cuando un ilustre prelado de la Iglesia 
de Inglaterra, el Cardenal Maning, era ta- 
chado de hacer socialismo, porque al frente 
de 200.000 obreros en legítima huelga, abo- 
gaba por la justa retribución de su salario, 
respondió «no hago socialismo, hago cris- 
tianismo». 

Voces más autorizadas todavía nos en- 
caminan por esa senda: palabras de ver- 
dad trasmitidas a todos los pueblos del 
orbe, en esa Encíclica del inmortal León 
XII, que un ilustre economista clasificara 
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con un beso de Jesucristo a las clases tra- 
bajadoras. .. 

... Y la aprueban con distinción, altísi- 
ma, como esa, tanto más grande cuanto me- 
nos merecida, que el Supremo Jerarca. de 
la Iglesia, se ha dignado conferir en mi per- 
sona al último de los soldados del catoli- 
cismo.... (1). 

Que no teman entonces los que preten- 
dan ver en esa orientación peligros para 
la libertad, porque ella no es otra cosa que 
limitación del abuso y amparo de la jus- 
ticia... 

No hubo en la acción que motiva. este 
homenaje, por lo que a mí respecta, ni vue- 
los de inteligencia, ni encantos de la pala- 
bra, ni luces para iluminar las profundida- 
des de la ciencia social económica y po- 
lítica, soy el primero en reconocerlo... 

Hubo solo conciencia de la alta investi- 
dura, anhelo de la grandeza de la patria, 
sinceridad de creyente, amor al pueblo y 


(1) Cruz pro Ecletia et Pontifice. 


— 131 — 


dentro de discrepancias de ideas muchas 
veces fundamentales, censura é intransigen- 
cia con los errores, respeto y tolerancia 
para con los hombres!... 

Sé que en esta demostración es ningu- 
no el mérito del que la recibe y toda la 
bondad de los que la disciernen; que soy 
solo un accidente pasajero y un pretexto 
para aplaudir la causa de la sana democra- 
cia; pero si esa evidencia me despoja de 
ridículo orgullo no me amengua. en nada 
la grandeza de mi gratitud. 

Recibanla todos los que han tenido la 
iniciativa de la ofrenda, todos los que gene- 
rosamente suscriben 'ese pergamino, lega- 
do precioso y testigo permanente de su 
afecto. 

Vos en primer término, doctor Nores, 
presidente de la Sociedad Católica, que 
con los compañeros de comisión habéis 
sido engañados por la amistad, para encon- 
trar méritos donde no existen. 

Recibala la prensa que desde sus colum- 
nas ha respondido con ecos de inmerecidos 
elogios. 
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Vosotras' señoritas y señoras que con 
las notas del arte, habéis querido cooperar 
gentilmente al brillo de esta reunión. 

Sea elia también para vosotras, señoras 
damas de Córdoba que al asociaros con 
vuestras gracias agregáis un poco de esen- 
cia preciosa a los gajos de ese laurel. 

Vos, distinguido amigo doctor Ferreyra 
que os dignáis ser intérprete elocuente del 
sentimiento común. 

Vosotros Iltmos. señores y vosotros sa- 
cerdotes, compañeros y maestros en la ac- 
ción social, vos en particular Monseñor de 
Andrea, que en aras de ella y de la amistad 
habéis arrostrado las fatigas de una larga 
jornada. 

. Y vosotros, señores todos, amigos 
compravincianos y conciudadanos que os 
unis al concierto de un homenaje que no 
merezco y que todo entero lo remito a. mi 
patria y a mi fé. 


(Córdoba, Septiembre de 1916.) 


A 


POLITICOS 


1816-1916 


POR QUE TRIUNFO LA REVOLUCION 
Y POR QUE PELIGRA LA LIBERTAD 


Triunfó la revolución, porque en los 
hombres de entonces alentaba la fuerza de 
una idea. Esa idea era la libertad. 

Arraigada en los espíritus, dueña de 
las inteligencias, señora de los corazones 
hacía callar los egoísmos, deponer las men- 
guadas ambiciones y ofrendarle en holo- 
causto afectos, fortuna, sangre y hasta la 
vida. 

El sacrificio era la condición de la li- 
bertad y la libertad era el alma de la pa- 
tria Todos los argentinos se hermanaban 
en el anhelo común. No había más adver- 
Saric que la tiranía, ni más opresión que 
las cadenas de la metrópoli. 

Las almas vibraban al unísono. En el 
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púlpito y en la tribuna; en la plaza y en 
el hogar; en las ciudades y en las campa- 
ñas, una sola palabra llenaba los aires, 
repetían los ecos y estaba en todos los 
labios: libertad. A su conjuro se agitaba 
la patria en el seno de la colonia, próxi- 
ma a dar a luz «una nueva y gloriosa na- 
ción». 

Era poco el esfuerzo de la madre España 
para vencer el empuje de la idea. La 
sangre de los patriotas, como la de los 
mártires, se convertía en semilla fecunda. 
Para aquellos hombres el mando era - un 
sacrificio, el gobierno un accidente, los 
honores una carga; hasta las madres eran 
abnegadas como las de Esparta, y los gau- 
chos héroes como los soldados de Leoni- 
das. 

El sentimiento religioso estaba en. las 
conciencias, el amor ala patria armaba 
los brazos y enardecía los pechos. Dios 
recibía culto en los altares y el honor en 
los caballeros; antes que el oro valían la 
lealtad, el deber y el desinterés. Ni el 
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egoísmo, ni la ambición, ni los bajos ape- 
titos, habían hecho presa de las almas de 
la nueva raza. 

Así alimentada la idea, profundizaba, 
llegaba hasta los últimos rincones de la 
patria, como las raíces que penetran por 
las grietas de un peñasco hasta dividirlo 
y vencerlo. . 

pia Por eso. triunfó la revolución. 


Peligra la libertad, porque el interés ha 
desplazado a la idea. La atmósfera moral 
enrarecida desvanece los espíritus. Se 
quiebran en el ambiente los caracteres y 
se marchitan las energías juveniles. 

Antes que el progreso moral y que el 
“avance intelectual perseguimos el lucro y 
el placer; el lucro que aplasta los senti- 
mientos nobles y el placer que corrompe - 
y envilece. Resistimos el trabajo fecundo: 
y libre y buscamos el empleo esterilizante 
y pernicioso, que trae la sujeción econó- 
mica, origen de claudicaciones; que cahibe 
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y encadena el alma a voluntades ajenas. 

Porque el sentimiento religioso que hi- 
zo grandes a muestros padres, se va per- 
diendo en las conciencias y la escuela de 
Epicuro, ruina de los pueblos, va. pros- 
perando en la sociedad. Porque el pa- 
tiotismo se comfunde con partidismo y en 
nombre de la patria, chocan los hermanos, 
se neutralizan los esfuerzos nobles, se ul- 
traja la amistad, se malogran sanas ener- 
gías y ni el país avanza, ni el pueblo pro- 
gresa, ni se afianza la autoridad, ni se 
honra la justicia. 

La democracia quiere trocarse en aris- 
tocracia invertida, y las clases sociales que 
dividía la sangre y el abolengo, son reem- 
plazadas por las clases que divide la opi- 
nión política pasajera y mudable. Perdi. 
da la noción de libertad, se la cree un he- 
cho material, cuando es un atributo del es- 
píritu. AE ho 
Y porque de esa anomalía de las capas - 
superiores va contaminándose el pueblo 
y puede llegar el día en que solo aspire 
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como las multitudes en las postrimerías 
de la grandeza romana al: «panem et cir- 
cemses», pan y fiestas. 

e Por eso peligra la libertad. 


(Córdoba, Julio 9 de 1916.) 


EL SENTIMIENTO RELIGIOSO 
Y LA GRANDEZA ARGENTINA 


Después de cien años de vida libre e 
intensa, con progresos que difícilmente al- 
canzaron, en ese plazo, otros pueblos de 
la tierra, es de interés desentrañar las cau- 
sas Originarias de tal resultado y clasifi- 
carlas como una contribución útil a la his- 
teria del país. 

Las naciones como los individuos no 
marchan al acaso, ni obedeciendo a deter- 
minismos fatales. Su decadencia o su 
avance, su marcha o su retroceso, son coro- 
larios lógicos del esfuerzo o de la torpe- 
za, del valor o de la cobardía, del carácter 
o de la debilidad de sus hijos. 

Vá Bizancio a la destrucción y Espar- 
ta a la gloria, porque media entre los dos 
"toda la: distancia que separa las madres 
heróicas,. de las. viles. cortesanas. ..n Bo- 
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ma muere la Jibertad cuando la juventud 
corrompida cuida más del afeite que del 
carácter. Como César ordena herirlos en 
la cara huyen y abandonan a Pompeyo. 


Factores materiales y morales explican 
el proceso de la grandeza. argentina. Su 
suelo ofrece un conjunto singular de con- 
diciones climatéricas, geológicas y étnicas, 
como ningún país del globo. . El trópico 
v el polo, el mar y la montaña, el bosque 
y la llanura, alternan en su inmenso fterri- 
tcrio, para brindar al hombre con las bon- 
dades del cielo las riquezas de la tierra. 

Sus habitantes descienden de conquis- 
tador y de aborigen. Tienen sangre del 
Cid, del hidalgo de la Mancha, de Caupo- 
licán y de Manco Capac. Van a la ventura 
de los mares y queman las naves para lan- 
zarsc ala dominación del salvaje.” Lu- 
chan contra el invasor inglés como los grie- 
gos en las Termópilas, uno: contra cien y 
-lh vencen con valor y con audacia, . 
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Nace y crece la República como las na: 
furalezas privilegiadas. Con un empuje, 
co: Una energía y con una vitalidad que 
sorprende a los viejos países de Europa. Es 
actualmente una gran nación, que no sólo 
lleva el nombre de su inmenso río, sino 
que como él corre majestuosa hacia la 
conquista del progreso. 


¿Cuál es el secreto de ese crecimiento 
que si en el orden material responde a 
los dones de la naturaleza, no podría exis- 
tir sin su paralelismo en el orden moral ? 
Remontemos el curso de la historia como 
se remonta un cauce para llegar ala 
fuente. 

La primer visita del hombre civilizado 
dela en América, una huella fecunda: la 
rodilla de Colón ante la peana de la Cruz. 
Es la buena semilla en el inmenso campo 
desconocido, e inculto. Todo lo demás 
arranca de ese momento. La Cruz ha ad- 
quirido derecho de propiedad. Tres si- 
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glos dura la conquista y el coloniaje. Le- 
vántanse contra la Cruz la espada y la 
avaricia, pero el filo se mella en la corte- 
za del árbol sagrado, y el apetito del oro 
$2 calma con sus frutos. Cada vez que el 
encomendero esclaviza al indio, el fraile 
¡> liberta. La Cruz civiliza, mientras con- 
quista la espada. 

La colonia va de progreso en progreso 
hasta que se siente capaz de bastarse a sí 
misma. Los hijos del godo son ya los 
hijos de la Pampa; ha llegado la mayor 
edad para la descendiente de la grande 
España, y la crisálida rompe la celda pa- 
ra volar como libre mariposa. 


Lia Independencia asoma al mundo. lisa 
epopeya es la obra heróica de algunos 
hombres clarovidentes, que aman más la 
ratria que la vida, que dan la sangre por 
la libertad y que mueren por un ideal por- 
queno han vivido para una ambición. 
.Esos hombres son sinceramente. creyentes. 
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Son varones templados en el Decálogo, 
no temen a la muerte sine a Dios, aman 
la libertad porque es la norma de su con- 
ciencia, y si resisten las cadenas de la me- 
trópoli, es porque saben resistir otras Ca- 
denas de las pasiones y l0S vicios. 

Es el sentimiento religioso arraigado en 
el fondo de esos espíritus el que va labran- 
do lentamente la obra de la república. 
Sor: los ministros de Dios los que tienen 
en ella un rol necesario y decisivo, porque 
son ellos los que siembran en las almas 
la semilla de la libertad. Las grandes 
evoluciones no se hacen con las armas si- 
no con las ideas. 

Fray Justo Santa María de Oro salva 
la patria en el congreso de Tucumán, co- 
mo antes la había salvado el Deán Funes 
ante el peligro de la reacción realista. 
Desde Castro Barros hasta Esquiú la tribu- 
na sagrada resuena con los acentos del 
más puro patriotismo. Los hombres de 
Mayo y los congresales de Julio saben in- 
vocar a la Providencia autora y dispensa- 
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dora de todo bien. San Martín implora 
a María del Carmen y pone bajo su patro- 
cinio las legiones que van a disputar al 
cóndor la cima de Los Andes. Belgrano 
ofrenda en los altares de Tucumán las 
insignias del mando. Después de cada 
victoria la bandera de la patria escucha 
las salvas de los cañones, mezcladas con el 
repique de las campanas, y antes de ca- 
da batalla, lleva en sus pliegues los votos 
de los patriotas, con las plegarias de los 
fieles. 

No se explica un movimiento como el 
de la Independencia sin la abnegación, 
el valor, la esperanza, el entusiasmo que 
solo pueden infundir en el alma los sen- 
timientos y la educación religiosa. 


Cuando la nacionalidad se constituye, 
cuando han pasado como un espectro los 
días de la tiranía, el pueblo resuelve darse 
su carta magna, y aquellos hombres dele- 
gados del país, con poderes que les dan el 
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atributo de la soberanía, resuelven que el 

Estado es cristiano y que sostiene un cul- 
to, el culto del Dios de los católicos. 

Del Dios que ha inspirado sus actos y que 

era el Dios de sus mayores, el Señor de los 

ejércitos y de las batallas a quien han in- 

vocado sus soldados, para la conquista de 

la patria libre y grande. 

Bajo esa consigna. el país inicia su nueva 
etapa de vida, que es- la adolescencia vi- 
gorosa y pujante. El sentimiento religioso 
recibe culto en el hogar y en la escuela. 
En el hogar es el gérmen de la paz, del 
orden, de la autoridad paterna, de la ar- 
monía, de la estabilidad de la familia. 
El alma infantil sale de ese santuario con 
las ideas madres, que van a sufrir todos 
los embates, todas las contradicciones, pero 
que difícilmente se extinguirán,  por- 
que en ella arraigaron profundamente. 
De allí salen los hombres directores, los 
hombres de gobierno y los hombres de las 
leyes. Vienen las ideas nuevas a subver- 
tir y a demoler, pero el hogar argentino 
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queda y resiste como la ciudadela ¡nex- 
pugnable. A 

Puede desviarse el esposo, el hijo o el 
hermano, pero al voiver al santuario una 
voz de mujer, que es la voz de una madre, 
de una esposa o de una hermana, sabe lla- 
mar a su conciencia y despertar el re- 
mordimiento. Y el sentimiento religioso 
sigue a pesar del desvío y hasta del odio, 
eravitando en el alma e informando los 
actos de la vida. 

La escuela coopera con el hogar en la ta- 
rea constructiva. Dios preside la instruc- 
ción, porque es el autor de la ciencia. El 
Estado hace honor a sus declaraciones y 
las generaciones van bebiendo en las fuen- 
tes de la sana. doctrina. 

Más tarde en un momento de ofuscación, 
Dios es expulsado de la escuela oficial. 
Con el pretexto de escuela neutra, se hace 
escuela irreligiosa, se tortura la concien- 
cia de los niños y se atenta contra la auto- 
ridac de los padres. Pero entonces el prin- 
cipio religioso expuisado de la escuela 


EN A o 


es dl = 


oficial, se refugia en las privadas. Una 
falange de maestros cristianos lucha con- 
tra el ejército de educadores ateos. 

Contra las generaciones materialistas, se 
levantan (generaciones religiosas. De las 
grandes instituciones católicas salen hom- 
bres preparados en la ciencia humana y 
moldeados en la vida del espíritu religioso. 
Esos hombres llegan a las altas posiciones, 
ocupan los cargos más difíciles y a ellos 
aportan las enseñanzas de su credo y las 
orientaciones fundamentales de su doctrina. 

Por otro lado la mujer permanece fiel 
al sentimiento tradicional y vela en el re- 
tiro de la familia para neutralizar la semilla 
de la enseñanza laica. 

El sentimiento religioso sigue inspiran- 
do a la mayor parte del pueblo argentino. 
Contra una minoría indiferente u hostil es- 
ta le. inmensa mayoría de las clases popu- 
lares que conserva la fé, y con la fé las 
virtudes peculiares de la raza que le llevan 
a la cabeza de las naciones americanas. 

En el block granítico de la patria, pue- 
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de señalarse como el eje donde s2 asienta 
su grandeza, el sentimiento religioso de 
sus hijos. Si es libre, si es poderosa, cs 
porque se afirma en brazos robustos, en 
pechos valientes y en conciencias cristia- 
nas. 


Que no olvidemos los argentinos, lo que 
más «amaron nuestros mayores. Que no 
perdamos el rumbo, ni variemos la ruta, 
por donde nos llevaron a la libertad y a 
la gloria. Si la patria ha de ser siempre 
grande, respetada y libre, procuremos con- 
servar con esmero el secreto de su prospe- 
ridad y engrandecimiento. Que florezcan 
siempre en su suelo: «La escuela y el ho- 
gar cristiano». 


(Córdoba, Enero de 1916.) 


CANDIDATO 
A GOBERNADOR DE LA PROVINCIA 


CONVENCION . 
DEMOCRATA - INDEPENDIENTE 


(CORDOBA OCTUBRE DE 1915) 


Al aceptar el alto honor de que vosotros 
mis correligionarios demócratas y mis ami- 
gos independientes, propiciaráis mi nom- 
bre como candidato a la gobernación de la 
provincia, contraje con mi pueblo un com- 
promiso solemne. En la convención del 
partido enuncié ya las bases de mi progra- 
ma de gobierno; ante esta magna asamblea 
voy a ratificarlo y decir una vez más cómo 
entiendo ese programa y cómo cumplo des- 
de ahora ese compromiso. Voy a decirlo 
sin reticencias, con la honda sinceridad 


que me imponen este momento y esta po- . 


sición. 
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Con el criterio de Alberdi, he de sor bro- 
ve y sencillo «Estos discursos no son pie- 
zas literarias. Si son extensos nadie los 
lee. Si son exagerados y compuestos na- 
die los cree. No hab:o para la academia 
sino para hacerme comprender del pue- 
blo». 

Sé que mi palabra no ha de perderse en 
el ambiente de este recinto, sino que ha de 
llegar hasta el último habitante de la cam- 
paña, ligándome hoy como candidato y 
mañana, si somos vencedores, como man- 
datario a todos mis comprovincianos. Va 
en elia entonces mi honor de caballero, mi 
lealtad de ciudadano y mi conciencia de 
hombre público. 7 

Estoy en este puesto porque entiendo 
cumplir con un deber político. Por eso a 
sabiendas de los sacrificios, de los sinsa- 
bores y de las responsabilidades que pesan 
y han de seguir pesando sobre mí, los he 
aceptado, posponiendo el interés, personal, 
en aras de los altos intereses generales. 

Cuando las circunstancias, ya que no 


a 


- 153 -- 


los prestigios individuales, porque me co- 
nozco hombre con imperfecciones y erro- 
res, hacen que un ciudadano pueda servir 
de vínculo de unión y de bandera para 
una causa, ese hombre no puede rehusar 
su concurso, so pena de ser un egoista y 
un cobarde. El Estado es la gran familia y 
así como el miembro de familia que se 
desentiende de su dirección y de su suerte, 
es un mal padre, un mal esposo y un mal 
hijo, asi el miembro del estado, que por 
su tranquilidad personal rehuye intervenir 
en la gestión pública, es un mal ciudadano 
y un mal patriota. 

Entiendo que es hora de transición. La 
democracia argentina que parece llegar a 
la meta exhuberante y lozana, corre el 
peligro, como los organismos jóvenes, de 
de una crisis violenta. Ningún hombre cual- 
quiera sea su tendencia. o su partido, pue- 
de negarle en este momento difícil el con- 
curso de su esfuerzo, y de su inteligencia. 

Por eso creo que si siempre fué un de- 
ber actuar en política, lo es doblemente en 
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este instante, pero actuar en la buena po- 
lítica que es altruista y no en la mala 
que es egoista. Cuando se tienen en vista 
los intereses generales, la política es car- 
ga, sacrificio, deber, abnegación.... cuan- 
do se contemplan los personales, sensualis- 
mo, utilitarismo, comercio. Todo buen ciu- 
dadano debe cultivar la primera y repudiar 
la otra. 

Es cómodo gozar en el retiro de la vi- 
da privada, velar por los propios intereses, 
pasar tranquilo y considerado, pero es más 
útil al país y a la sociedad ir a la prueba, 
afrontar la injusticia, la malevolencia y 
la insidia para servir el interés público. 
Cuando en las campañas políticas se sien- 
ten las fatigas de la jornada: cuando el 
cuerpo desfallece y el espíritu se abate, 
se piensa con amargura en los que rodean- 
do la mesa. del club, en confortable tertulia 
doméstica o militando en otras filas, todo 
lo censuran y todo lo atacan. Se piensa y 
se medita, mientras de lo íntimo de la con- 
ciencia se levanta una voz más fuerte, que 
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esas críticas, más dulce que aquellas se- 
ducciones, que nos alienta y reconforta. 
Los intereses de Dios, de la patria y de la 
sociedad están pendientes en gran parte de 
los hombres que actúan en política; el que 
es indiferente falta entonces a. la sociedad, 
a la patria y a Dios. 

Soy de los que admiten como un pre- 
cepto la consecuencia política. Por eso he 
dicho que gobernaré con mis amigos, pero 
no para mis amigos, sino para todos. 

Ello no significa entronizamiento de. 
circulos, influencia de camaraderías o pre- 
ponderancia de ambiciones subalternas, si- 
no colaboración de los mejores, de los más 
idóneos y de los más aptos, entre los pro- 
pios, para ejercer el mando, y conciudada- 
nos todos, de cualquier tendencia, para 
ser mandados, con iguales derechos, con 
las mismas garantías y merecedores del 
mismo interés y hasta del mismo afecto. 

En el amplio y elevado concepto de cum- 
plir con mi deber, está el de velar por la jus- 
ticia, intensificar la educación y la instruc- 
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ción primaria, cuidar la vialidad, reglamen- 
tar la distribución de las aguas, fomentar 
el desarrollo de nuestras industrias, contem- 
plar los intereses del comercio, asegurar 
la salubridad de las poblaciones, poner tra- 
bas al juego y al alcohol, proteger al obre- 
ro, dar estabilidad a los funcionarios, ser 
sobrio en los impuestos, mesurado en los 
gastos, celoso en la percepción de la renta 
y escrupuloso en la administración, garan- 
tizar la libertad de sufragio y proscribir en 
las altas esferas oficiales la politiquería y 
la intriga, que esterilizan y ahogan la ges- 
tión sana, las iniciativas benéficas y los 
propósitos elevados. Eso entiendo por 
cumplir con mi deber y si no amplio estas 
declaraciones, no es porque falten propósi- 
tos e ideas, sino confianza. El pueblo 
quiere hechos y no programas.. Está can- 
sado de frases, de esperanzas y de prome- 
sas. 


Al decir que «gobernar no es ser servi- 


do, sino servir qmiero significar que no * 


he de omitir sacrificio en favor de los in- 
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tereses de mis conciudadanos, de los de mi 
provincia, de los altos preceptos de la mo- 
ral y del bien, de los sublimes ideales de 
Dios y de la patria. Para que no antes, 
sino después de mi actuación, merezca 
vuestro aplauso, grande y difícil recom- 
pensa que constituye la única aspiración 
de mi vida pública. 

Cumplo desde ahora con mi compromiso, 
recorriendo la provincia de un extremo has- 
ta el otro, en gira de sana democracia, pa- 
ra ponerme en contacto con los electores 
y estar al cabo de sus necesidades. Para 
conocerlos y que me conozcan, para ha- 
blarles y para escuchar sus pedidos, sus 
aspiraciones o sus quejas. 

Convenciéndolos, con el lenguaje sencillo 
que está al alcance del alma popular, sin 
frases rebuscadas, ni entusiasmos patrio- 
teros, como no llevo en la indumentaria pa- 
ra acercarme a ellos, vestidos de salón, 
ni afeites de cortesano. Buscando volun- 
tades, simpatías y sufragios, sin sembrar 
ilusiones, despertar apetitos, o hacer pro- 
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mesas engañosas. Manteniendo la lucha 
en el plano superior de las ideas y de los 
altos anhelos. Sin injurias, sin persona- 
lismos, sin enconos, sin buscar satisfaccio- 
nes personales, sino llenando deberes de 
patriotismo. Convencido de que el pues- 
to es de sacrificio y de abnegación, por 
ser el más encumbrado y ser en las altu- 
ras donde más baten los huracanes, donde 
se siente más la crudeza de la intempe- 
rie y donde se ofrece mejor blanco a las 
balas. 

Educando al pueblo en el ejercicio de 
la democracia. Inculcándole sentimientos 
de lealtad, de carácter, de consecuencia. 
Diciéndole que es más digno confesar pú- 
blicamente su credo, que mentir adhesión 
para violarla en el secreto del cuarto obs- 
curo. Que el voto es la función más tras- 
cendental del ciudadano y no debe obede- 
cerala pasión, ala venganza sino a los in- 
tereses sagrados del país. Encareciendo 
el respeto y la tolerancia para la política 
adversa, porque la verdad, la honestidad 
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y la moral, no son patrimonio de ningún 
partido, ni monopolio de ninguna tenden- 
cia, sino que están por encima de las ban- 
deras y de los grupos. 

Apartándome de ese criterio unilateral 
que hace mirar todo bajo el prisma de la 
pasión partidaria, que traza líneas diviso- 
rias, que aplaude hasta lo malo del campo 
amigo y censura hasta lo bueno del adver- 
rio. «Para que los hechos puedan contra- 
balancear el peso de las fórmulas y no per- 
turbar el espíritu, como el del personaje de 
Taine, con concepciones antojadizas y teó- 
ricas de la vida real». 

Repitiéndole con: Roosevelt, «que no hay 
más que una moral para la vida privada 
y para las funciones públicas y que el 
más práctico de todos los políticos es el 
que sea probo, justo y honrado». Que cada 
uno es libre de embanderarse, de propiciar 
y difundir su causa, pero sin: deprimir al 
adversario, sin odiarle. Que si todos que- 
remos el bien de la patria, no podemos 
achicar tan alto sentimiento con reproba- 
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bles personalismos. Que si algún error 
se comete en nuestras filas es honrado 
reprimirlo y es valiente censurarlo. Que 
no queremos los medios ilícitos. Que des- 
preciamos la propaganda envenenada y ma- 
levolente, el garito y el alcohol, el fraude 
y la violencia, las policías esectorales inú- 
tiles y contraproducentes, la traición y la 
venalidad. 

Así entiendo, señores aquel programa y 
así cumplo desde hoy ese compromiso. In- 
vestido por vosotros de tan elevada misión 
y ageno al sensualismo de las posiciones 
públicas, voy realizando la lucha con cons- 
tancia, con entusiasmo, con fé en el triun- 
fo, con altura de miras y con cultura de 
procederes. Respeto para ser respetado, 
y saludando al adversario me apresto a que 
midamos nuestras fuerzas, pensando que 
realizo obra buena y esperando que al final 
de la jornada, todos, vencedores y venci- 
dos, podamos estrecharnos lás manos y 
levantar los corazones confundidos en un 
solo y único anhelo: el bien de la patria. 
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EN VILLA MARIA 
(OCTUBRE DE 1915) 


Llego por fin a esta ciudad, capital de 
uno de los más ricos departamentos de la 
provincia, centro de cultura y de progreso; 
de influencia económica, social y política 
indiscutible. ' 

Cierro con esta visita una nueva etapa 
de la campaña, y me es grato reconocer 
que lo hago bajo los mejores auspicios, 
sintiendo cerca de mí este entusiasmo, esta 
vida, este intenso calor del afecto y de las 
simpatías, que en medio de las piedras y 
de las espinas del camino reconforta y es- 
timula. : A 

Compensan de las largas jornadas y 
de las fatigosas travesías, de los sinsabores 
y de los desfallecimientos, momentos como 
este en que ciudadanos libres, en ejerci- 
cios de alta función democrática, se reú- 
nen y rodean asu candidato, ya que el 
candidato viene hasta ellos, para confun- 
dirse todos en los mismos propósitos y 
para transmitirse sus impresiones y sus 


— 162 — 


anhelos. Me presento ante vosotros con la 
lealtad acostumbrada; saludando a todos 
los vecinos de este departamento, a los 
amigos, a los correligionarios y también a 
los adversarios. E 


Conocéis ya mi pensamiento, mis pro- 
pósitos y mi programa. ' 

Si el voto de la mayoría me fuera pro- 
picio, he de encuadrar dentro de esas lí- 
neas, mi actitud y mi conducta. No han 
de desviarme de ella ni los halagos ni los 
ataques; ni el elogio, ni la «censura. 

Desde ahora procuro servir esos ideales, 
que son los ideales de toda mi vida. Soy 
parco en promesas. Ni el legitimo deseo 


de obtener sufragios ha de hacerme com- 


prometer con halagiieñas perspectivas las 
funciones y los actos futuros del gober- 
nante. Prefiero la derrota con honor, al 
triunfo con menoscabo y con desmedro. 
Solicito vuestro concurso y vuestro apo- 
yo, no solo en el comicio, sino en el go- 
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bierno; no solo para hoy, sino para ma- 
ñana. Es un error y un peligro delegar 
toda la acción en las manos del poder. 

La obra del mejoramiento común exijo 
la colaboración de todos. El gobierno y el 
pueblo han de ser dos fuerzas en acción 
permanente, de cuya feliz conjunción naz- 
ca la resultante del progreso y del bienestar 
general. Como la medicina coadyuva con 
la naturaleza para aliviar los males físicos, 
el gobierno y el pueblo han de ayudarse 
mutuamente en cooperación juiciosa y efi- 
caz. Incluyo en esa acción común a las 
Oposiciones que son elementos necesarios 
para contralorear las libertades y los actos 
del gobernante. Pero es menester que esa 
Oposición la mantengamos en el sereno am- 
biente y los propósitos impersonales, pa- 
ra que no aparezca disminuida y bastar- 
deada, ni resulte ineficaz y perturbadora. 

Amigos y adversarios: procuremos que 
las diferencias políticas no invadan terrenos 
vedados. La pasión partidaria no autoriza 
los desplantes, el juicio temerario, la inju- 
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ria, ni la maledicencia. Armas son esas 
prohibidas y peligrosas. 

Hieren y envenenan; llevan al alma de 
los ciudadanos el escepticismo y el desen- 
canto, la amargura y la pena; y si pueden 
destruir, si pueden alcanzar finalidades po- 
líticas, se vuelven más tarde contra aque- 
los que las esgrimen. 

No mejoran, ni curan, ni cicatrizan; divi- 
den, disgregan y matan. No construyen, 
deshacen. No cimentan la democracia, la 
socavan. No hacen la felicidad de la pa- 
tria y de los ciudadanos, sino que labran 
su desgracia y su ruina. La verdad debe 
estar por sobre todo. Con la misma va- 
lentía gue debemos censurar el error en 
nuestras filas, debemos aplaudir la verdad 
en los adversarios. 

Nuestra misión no es solo misión políti- 
ca. Es educadora y moral. Pedimos el vo- 
to al puebo, pero le debemos lealtad, sin- 
ceridad y corrección. No halagamos sus 
pasiones, ,ni exaltamos su amor propio, 
compartimos el sentimiento de Lieber cuan- 
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do dice: «Desgraciado el país en que la hi- 
pocresía política comienza por adular al 
pueblo.» pa 

Todo lo que sea incorrecto lo censuramos 
y lo desautorizamos. Todo lo que sea un 
atentado contra la libertad del sufragio y 
contra el libre pronunciamiento del elector, 
tiene nuestra condenación expresa. Y así 
como no he de imputar a los candidatos 
adversos los defectos y los abusos de 
sus correligionarios, así exijo que no se me 
haga responsable de los errores de los 
propios. ; Yo] as E 

Vamos a la lucha con altivez y con entu- 
siasmo. Levantando la mirada, aplacan- 
do los enconos, salvando los abismos y 
pensando solo en el bien de esta provincia, 
donde nos cupo la suerte de nacer, y en el 
bien de todos nosotros, argentinos, que 
malgrado diferencias políticas nos cubre 
la misma bandera, nos enorgullecen las mis- 
mas glorias, vivimos bajo el mismo cielo, 
profesamos la misma fé y creemos en el 
mismo Dios. 
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Antes de despedirme y al daros las 
gracias por esta manifestación en que 
está presente lo más calificado en la 
sociedad, en el comercio, en la agricultura 
y en el pueblo de Villa María y Departa- 
mento Tercero Abajo, quiero y debo deciros 
cuánto me ha complacido encontrarme en 
esta floreciente ciudad, donde el progreso 
material, corre parejas con las ideas sanas 
y fundamentales; donde al lado del templo, 
s2 extiende la llanura fértil, que ya verdea 
con promesas de óptimas cosechas; donde 
el silbido de la locomotora y el trepidar de 
las máquinas de agricultura, se confunde 
con el tañido de la campana y el humo del . 
incienso, en el hermoso consorcio de la 
oración y del trabajo. 

Conciudadanos: os dejo con mi saludo, 
mi afecto y simpatía. Esta hora grabará 
en mi espíritu hondos y perdurables re- 
cuerdos. Si el voto libre y consciente de 
la mayoría de la provincia me dá el triunfo 
en los comicios de Noviembre, me será 
grato volver a cesebrarlo con vosotros y 
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con todos los habitantes de esta ciudad: 
serenados los ánimos, aplacados los entu- 
siasmos, en el orden, en la paz y en la cul- 
tura para que nos consagremos asi a la obra 
común de trabajo y de progreso. 


EN RIO IV 
(OCTUBRE DE 1915) 


Por segunda vez en el breve transcurso 
de mi actuación pública, cábeme el honor 
de hablar al pueblo de la provincia desde 
la altura de esta tribuna: cuando inicia- 
ba mis giras como candidato a diputado 
al Congreso de la Nación, por el partido 
Constitucional y hoy que puede decirse las 
termino, como candidato del partido De- 
mócrata y del partido Independiente a la 
gobernación de la provincia. 

Es con la misma sencillez y franqueza 
con que aquella vez expuse mis ideas, que 
he de hacerlo también hoy, porque si las 
circunstancias han variado, mis conviccio- 
nes y propósitos son siempre los mismos. 

Y ya que evoco el pasado quiero deciros 
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que siempre procuré cumplir el compromiso 
aceptado. Representante del pueblo velé 
por sus intereses; diputado por Córdoba, 
no olvidé mi provincia; apoyado en la opi- 
nión y elegido en comicios libres, traté en 
todo momento de estar a la altura de la 
responsabilidad contraída. Sirvame ese 
antecedente para garantía, de que así como 
entiendo haber sido fiel a aquel mandato, 
así procuraré serlo mañana, si la voluntad 
del pueb:o consagra nuestra fórmula en los 
comicios de Noviembre. 

Para ello me preparo como cuadra a la 


alta función, que puedo estar llamado a ' 


desempeñar. Fatigosa es la jornada, lar- 
go el camino, muchas las asperezas y gran- 
des los sinsabores, pero es grande también 
la satisfacción que proporciona el deber 
cumplido. Me es grata repetirlo así, próxi- 
mo a cerrar el ciclo de la campaña, en esta 
ciudad orgullo de Córdoba, de tan notorio 
relieve, que a no ser hermana y a no me- 
diar tanta distancia entre ella y la Capital, 
acaso le hiciera sombra con sus prestigios. 
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En breve habré recorrido todo el territo- 
rio de la provincia. Conozco los departa- 
mentos, sus necesidades y la modalidad 
de sus habitantes. Desde las feraces llanu- 
ras del Sud, en el Departamento de Marcos 
Juárez hasta los bosques de Sobremonte, 
y Río Seco; desde la región montañosa del 
Oeste, hasta las dilatadas planicies del Na- 
ciente. He visto la raza, casi pura en el 
Norte, con sus características propias, ir 
diluyéndose hasta ser desplazada en el 
Sur, donde el hijo del colono es el criollo 
de la nueva estirpe. He admirado la Pro- 
videncia que tan pródiga fué con nuestro 
suelo, dándonos con la pampa fértil, la 
montaña de clima b:enhechor, de entrañas 
ricas y de encantadores paisajes ; el bosque, 
el río y para que nada faltara, el océano 
diminuto en la Mar Chiquita. 

Y abarcando el conjunto he visto en esa 
diversidad de parajes, de productos y de 
- idiosincrasias, no la confusión, sino la ar- 
monía; no el desorden, sino la variedad y 
el equilibrio, que hacen de Córdoba, geográ- 
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fica, política, social y económicamente con- 
siderada, uno de los primeros estados de la 
Nación. He formado así mi criterio propio 
de los hombres y de las cosas, para proce- 
der mañana, si voy al gobierno, por conoci- 
miento personal y no por referencias de 
terceros. 

Sé donde es más necesario un puente 
o un camino, dónde es más reclamado un 
templo o una escuela; dónde hay más tra- 
bajo y dónde más miseria. He estrechado 
a mi paso muchas manos amigas; muchas 
indiferentes, muchas de adversarios polí- 


ticos, porque si era el candidato, era tam- 


bién el diputado y el huésped, y para ho- 
nor de mi provincia tengo la satisfacción 
de decir, que ninguna nota discordante tur- 
bó el libre ejercicio de mis derechos. Que 
si fuí culto y respetuoso, encontré la mis 
ma conducta, y que si tropecé con adver: 
sarios, no cerró mi paso ningún enemigo, 
que ni los conozco personales, ni los con- 
sidero políticos. 

Hablé siempre al pueblo con afecto pero 
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con verdad; con sencillez pero con energía. 
Procuré en todas partes hacer escuela de 
cultura cívica. No es quizá lo que más 
aman las multitudes. Suena mejor al oído 
del pueblo la nota gruesa, que la frase cul- 
ta. Su aplauso estalla más nutrido, cuan- 
do desde la tribuna se sacuden las institu- 
ciones que cuando se cimentan. Halla más 
eco en el ambiente de comité el anatema 
contra la autoridad, que la palabra respe- 
tuosa y la crítica serena. Parecen más 
apropiados a la arena de la política los vien- 
tos huracanados que las suaves brisas. Pe- 
ro no olvidé que la política es un medio 
y el progreso humano la finalidad. Es un 
deber ciudadano la actuación y el ejercicio 
de las funciones públicas, pero es un deber 
moral llegar a ellos, por caminos rectos. 
Puede ser útil adular al pueblo para con- 
quistar sus simpatías, pero es preferible 
educarlo para merecer su respeto. 

No es verdad tampoco que ese pueblo 
quiera la palabra apasionada, el gesto aira- 
do o el apóstrofe violento. Cuando se le 
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enseña, gusta también del discurso sose- 
gado y tranquilo, del ademán mesurado y 
de la censura razonada y discreta. Es 
inculto pero inteligente; sabe apreciar la 
bondad, la justicia y la instrucción. A 
nosotros toca dársela. 

A nosotros proscribir del comité el juego 
y el alcohol, que embruiecen y corrompen. 
Mala preparación resulta para el ejercicio 
de la voluntad soberana, el aniquilamiento 
de la propia voluntad. «No es solicitando 
la democracia que se la sirve—diré con 
Deherme — al contrario, no debe irse al 
pueblo sino para instruirlo, rectificar sus 
prejuicios, disciplinar sus instintos y orga- 
nizarlo. Ciertamente que así se está más 
expuesto a ser lapidado, que coronado, 
pero en la historia de la humanidad el 
Gólgota, se destaca siempre sobre el Pan- 
teón». 

Para hacer democracia de verdad, de- 
bemos defender los derechos del pueblo, 
perc al mismo tiempo enseñarle su deber. 
El derecho y el deber — dice Lamennais— 
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son como las palmeras; no dan fruto si no 
crecen uno al lado del otro. 

Colaboremos todos en esta tarea, para 
que la democracia argentina no sea 
una palabra vana y un anhelo generoso y 
para que la ley electoral no resulte un ins- 
trumento perfeccionado, manejado por ma- 
nos torpes y groseras. 

No importa que provoquemos resisten- 
cias, ni que alejemos algunos sufragios, 
no será dado alcanzar el ideal porque no 
es patrimonio de la naturaleza humana, 
pero en la medida de lo posible procure- 
mos acercarnos. Ya que el pueblo tiene li- 
bertad para votar, que tenga también con- 
ciencia. : 

Conciudadanos de Río IV: 

Con 2stos anhelos hondamente sentidos 
y honradamente expresados, desde que es- 
tamos en vísperas de la lucha, que ha de 
ser resuelta por la, mayoría de ese pueblo 
al que amo sin adular y al que alecciono 
sin temer, me despido de vosotros. Ten- 
gamos fé en el triunfo de nuestra causa. 
Si somos vencedores, como lo espero, ten- 
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damos la mano al vencido que todos somos 
hermanos y todos argentinos. Si somos 
vencidos acatemos el fallo del comicio, que 
no es deshonra la derrota cuando se ha lu- 
chado como bravo. Vamos todos unidos, 
deponiendo las diferencias personales, to- 
lerándonos mutuamente las debilidades y 
los defectos. Honremos a la patria cum- 
pliendo con altura nuestros deberes de 
ciudadanos y honrémosnos a nosotros mis- 
mos, rindiendo culto a la lealtad y al ca- 
rácter. 

Así, con todo el entusiasmo que revela 
esta magnífica reunión, con toda la cultura 
que espero hemos de seguir observando 
en el resto de la lucha; con toda la deci- 
sión de que os conozco capaces, vamos a 
las urnas en los comicios de Noviembre y 
tengamos después de la nobie lucha de- 
mocrática, el triunfo de buena ley. Solo 
de ese modo se afianzará la democracia 
argentina, asentada sobre la base incon- 
movible: del «amor por principio; el orden 
por base y el progreso por fin». 


La 


PATRIA E IDEALES 


Cien años de vida libre cuenta la patria 
en la historia. ¡Cien años vividos con la 
pujanza del roble, la energía del león y las 
alas del cóndor! 

Era ayer cuando comunicaba a las na- 
ciones su voluntad de ser libre y es hoy 
cuando esas naciones le rinden homenajes 
y le tributan respeto. 

Como las naturalezas privilegiadas lle- 
ga a la meta, cuando otros comienzan el as- 
censo! ¡Como las plantas tropicales dá 
fruto antes que las otrás florezcan! ¡Como 
los polluelos del águila, apenas nace a la 
vida, se remonta a las alturas más allá 
de las nubes! Su suelo es fecundo, su 
clima benigno, sus ríos, sus montañas y 
sus bosques, repletos de vida y de rique- 
Zas, sus leyes generosas, sus hombres li- 
bres. 
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¿Qué le falta para que siga siendo gran- 
de, invencible y generosa? Conservar sus 
ideales. 

El progreso de los pueblos como de 
los individuos, solo se logra por un ideal. 
Roma pereció porque el ideal, había des- 
cendido al pan y a las fiestas. 

Dios es un ideal. Es el supremo ideal, 
porque es la suprema. perfección y la suma 
belleza. La justicia social es un ideal. Es 
la traducción del gran precepto «amarás al 
prógimo como a tí mismo». La sana de- 
mocracia, es un ideal, es reconocer la uni- 
dad de la. familia humana. La gloria, el 
adelanto material, las conquistas de la cien- 
cia, son ideales. 

¡Guarde la. patria sus ideales! ¡Levan- 
te la frente y mirando a Dios, que le adore! 
Baje los ojos y mirando al pueblo, que le 
haga justicia. Eleve el corazón, forme el 
carácter, al par que cultive la tierra, sur- 
que los mares, perfore las montañas y 
penetre los arcanos de la naturaleza..... 


Solo así la patria seguirá invencible, 


gloriosa y grande! 
(Córdoba, Julio 1916.) 


POLITICA Y POLITICOS 


EL CLERO 
EN LAS CONTIENDAS CIVICAS 


De dos cuestiones me ocuparé en este 
artículo. 

La primera de política y de.... polí- 
ticos. 

No he de referirme «al arte de gobernar 
y dar leyes y reglamentos para mantener 
la seguridad y tranquilidad pública», que 
es el alto y verdadero concepto que de la 
política. tuvieron desde Platón, Aristóteles 
y Cicerón, hasta Toqueville y Montesquieu; 
sino de la otra acepción relativa al trato 
de los ciudadanos, al procedimiento y mé- 
todo, «a la cortesanía y buen modo de por- 
tarse» en el ejercicio y en la persecución 
de aquella finalidad. En una palabra nó 
de la política, sino de los políticos; nó del 
arte sino de los hombres. 
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El tema es sin duda oportuno y el he- 
cho de militar el que estas líneas escribe 
en las filas de una agrupación, lejos de in- 
capacitarlo, le habilita para pronunciarse 
con el apoyo de la experiencia, ya que pasi- 
ble del mal, puede buscar más oportuno re- 
medio. No hago excepciones de hombres, 
ni de partidos. Los hechos que apunto no 
son patrimonio de ninguna bandera, ni 
afectan a determinadas personas: son vi- 
cios comunes a la época y al medio que 
radican en algo más hondo que los rótulos 
o las tendencias. 

Escribo para criticarlos, nó con la ridí- 
cula pretensión de levantar cátedra de mo- 
ral, ni «de tirar la primera piedra» sino con 
el sano propósito de mostrar una dolencia 
para llevarle la medicina. Escribo para 
decirlo más claro, nó como político sino 
como médico. 'Escribo porque entiendo ha- 
cer una buena obra de «profilaxis» en vís- 
peras de la lucha intensa que se avecina, 
como cuando se administra el antitérmico 
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para prevenir el acceso de fiebre que ha de 
estallar a plazo fijo. 

Sé muy bien que la manía política es tan 
añeja como la sociedad; que polí ia en el 
sentido actual esto es, «revueltas de ban- 
dos, división de pareceres, encuentros de 
intereses opuestos y no siempre legítimos, 
hubc desde que hubo naciones que regir y 
gobiernos que lograr», que esa política sig- 
nifica democracia, civismo, conciencia po- 
pular, libertad de, voto. Sé que la lucha 
despierta los ardores, que e! entusiasmo lle- 
va a arranques imprevistos, que la pasión 
domina a la razón y los sentimientos empu- 
jan al choque. Todo esto es encomiabie 
mientras no ultrapase los límites del orden, 
de la tolerancia y del mutuo respeto y le- 
jos de mí levantarme contra esas manifes- 
taciones de la vida cívica que se intensifi- 
can a medida que nos acercamos al ejerci- 
cio completo del sufragio y se afirman las 
garantias necesarias de la ley. 

No. De esa vida que es la vida de las 
democracias, quiero solo marcar algunos 
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defectos, contemplar algunas fases que 
amenguan su brillo, que achican su impor- 
tancia y que como «el vicio» en ciertas 
plantas, dañan el desarrollo y calidad del 
fruto. Cosas todas que si mal se avie- 
nen en cualquier otro lugar o sociedad, 
contrastan singularmente en la nuestra, 
donde son tradición la hidalguia, la noble- 
za y la altivez y donde como en ninguna 
parte «ha sido de valientes ser corteses» y 
«de caballeros saludarse como amigos antes 
de medirse como adversarios». 


Es el exceso lo que motiva mi comenta- 


rio. Es la noción errada, perjudicial, de la 
intolerancia, que puede sintetizarse en esa 
modalidad frecuente en nuestro ambiente 
político que nos hace ver, a unos como re- 
gla y a otros en ei calor de la jornada, «un 
enemigo», en el que no milita bajo las mis- 
mas banderas. 

Para los que tal sienten, parecen escritas 
las palabras de lord Macaulay en sus es- 
tudios sobre la historia constitucional de 
Inglaterra cuando dice «.... que aili don- 
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de las facciones políticas están enarde- 
cidas, sus adeptos se interesan, no por la 
masa general del país, sino por la parte de 
él en que militan, siendo a sus ojos los 
demás como extranjeros, enemigos O pi- 
ratas a quienes no debe darse cuartel». 
¡Enemigos! No tiene explicación en ver- 
dad esa situación extrema en que la políti- 
ca coloca a ciertos espíritus. ¿Enemigos ? 
Nó. Adversarios que es cosa muy distinta. 
Puede verse un enemigo en el campo opues- 
to cuando allí se quiere el divorcio y yo 
defiendo el matrimonio indisoluble; cuan- 
do allí se niega la propiedad, mientras yo 
pretendo afianzarla; cuando allí se desco- 
noce a la patria y sus glorias y yo la quie- 
rc intangible y respetada; cuando ese cam- 
po, en fin, se llama socialismo y yO SOy Ca- 
tólico, apostólico, romano; cuando existen 
diferencias fundamentales, que afectan la 
conciencia; cuando un bando es republica-. 
no y otro es monárquico; cuando unos se 
llaman «Guelfos» y otros «Gibelinos». Y si 
aún en eze caso corresponde respetar a las 
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personas, «amarlas como a sí mismo», aun- 
que se combata sin cuartel el error ¿qué 
otra conducta cuadra entonces, cuando las 
divisiones son meramente de forma, cuan- 
do no hay propósitos tendenciosos, ni doc- 
trinarios; cuando la diferencia está solo en 
l¿ superficie, cuando todos los programas 
son a base de «honestidad administrativa», 
«de mejora en' las instituciones», «de pure- 
za de sufragio», y la cuestión se reduce a 
que un partido pretende que él ha de rea- 
lizar esos ideales en el poder y que el otro 
haya sido incapaz de hacerlo ? 

¿No es ceguera pretender el monopolio 
de las virtudes públicas y privadas que 
no son sino unas; trazar líneas divisorias 
entre lo puro y lo contaminado; entre el 
patriotismo y la logrería; cuando todos de- 
bemos reconocer sinceramente que en cada 
lado hay buenos y malos; hipócritas Y 
hombres de buena fé; perversos y bien in- 
tencionados y que el rótulo de nada vale 
cuando está adulterada la mercancía o que 
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la mercancía puede ser buena aunque la 
etiqueta no sirva? 

¡Enemigos! Cuando el adversario de 
hoy es el correligionario de ayer o el de ' 
mañana. Cuando es el amigo íntimo, el 
pariente, el hermano! «Cuando nadie puede 
decir donde está el verdadero patriotismo, 
porque como escribe José Manuel Estrada, - 
nuestra política es siempre oligárquica. Por- 
que o se gobierna en beneficio de los par- 
tidos de cuyo bien se piensa que seguirá 
el bien. nacional y entonces el gobierno 
es oligárquico en sus fines, o se substituye 
a la soberanía popular la soberanía de los 
partidos y entonces el gobierno es oligár- 
quico en su esencia.» 

Y si nadie puede reivindicar en su bene- 
ficio exclusivo, el patriotismo, la honesti- 
dad, la corrección, el carácter, las buenas 
intenciones y los sanos propósitos, porque 
esas cualidades son de los hombres y no de 
los grupos y pueden acompañar o faltar al 
individuo cualesquiera sea el bando político 
2 que pertenezca, ¿por qué entonces el 
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encono, el odio y la enemistad ? ¿Por qué 
la diatriba, la injuría y la calumnia ? 

Los libros sagrados de las leyes de Ma- 
nú, en la India, afirman «que las castas 
que componen la sociedad, emanan le Bra- 
ma quien la genera de las diversas partes 
de su cuerpo: los sacerdotes de la boca; 
los guerreros de su brazo; los comercian- 
tes del muslo y los siervos del pié» ¿Aca- 
so la exaltación política puede hacer pen- 
sar que nuestros partidos proceden y son 
como las castas indias, unos de la cabeza 
y Otros del muslo del Dios Brama ? 

Es menester entonces rectificar el con- 
cepto y corregir el error. Enhorabuena 
que cada cual sea un soldado celoso de 
su causa; que luche con entusiasmo y sin 
desmayos por lo que entiende ser el ideal 
de sus anhelos ciudadanos, que censure y 
ataque con energía el mal en el adversario; 
pero que no estreche el horizonte; que no 
perturbe su juicio; que el ataque no vaya 
más lejos y se aparte de la verdad y que 
traduzca el alto propósito del bien y no el 
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mezquino de la venganza, el deseo de que 
triunfe el interés general y no la satisfac- 
ción de bastardos apetitos. 

El mutuo respeto, la ecuanimidad de cri- 
terio, la tolerancia, son en las luchas polí- 
ticas condiciones de inextimable valor. Ten- 
gámoslo presente y hagámosias prácticas, 
porque así lo exigen nuestra cultura y nues- 
tro progreso. Porque ellas quitan a la lu- 
cha la nota ingrata del personalismo; por- 
que significan fraternidad; porque no de- 
jan abismos; no perturban la paz de las fa- 
milias; no hieren la amistad; no destilan 
hiel en las almas, ni dejan frío en los co- 
razones; y porque permiten después de la 
jornada, tenderse las manos y confundirse 
vencedores y vencidos en una sola y úni- 
ca aspiración: la grandeza de la patria. 


La segunda cuestión de actualidad, mo- 
tivo de encontradas opiniones, es asunto 
que acaso no fuera de mi competencia dis- 
cutirlo, porque atañe a la intervención del 
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clero en las luchas políticas. Como la 
creo sin embargo oportuna, voy a abordarla 
con el respeto que merece a un  Ca- 
tólico la investidura sacerdotal.  De- 
claro por otra parte que en esta materia en- 
tiendo estar en un todo de acuerdo con el 
sentir de la Iglesia y de sus prelados. 

El clero está obligado a propiciar a los 
candidatos católicos, en primer lugar, en su 
defecto al liberal moderado, antes que al 
sectario militante, o al indiferente antes 
que al liberal. Ese es un deber imperio- 
so de su conciencia sobre el cual se han 
pronunciado categóricamente los pontífices 
y los obispos. La tesis de que el clero no 
ha de participar de las luchas políticas es 
una tesis falsa y un ardid de los adversa- 
rios del catolicismo para alejar un enemi- 
go cuyo poder no puede escaparles. 

¿Cómo un sacerdote que es «el católico 
integral», podrá en estos tiempos hacer 
abandono de uno de los derechos más sa- 
grados a cuyo ejercicio está inmediatamen- 
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te ligada la suerte local de esa misma 
causa, cuyo ministerio ejerce» ? 

¿Es acaso un delito, una imprudencia, 
Una exageración siquiera defender su fé 
y su culto por todos los medios honestos 
y legales ? 

Cuando el ministro italiano Cavour, hi- 
zO votar el año 1858 en la cámara de dipu- 
tados de Turín una encuesta parlamentaria 
«para buscar el abuso de las influencias 
religiosas en las elecciones» que acababan 
de realizarse, M. Prevost Paradal, que no 
podrá ser tachado de clerical, exáminaba 
al siguiente día en el «Journal des Debats» 
la grave cuestión en estos términos: 

«Las buenas razones no faltan para jus- 
tificar la intervención del clero en la políti- 
ca y sobre todo en las luchas electorales de 
donde debe salir la representación del país.» 

«¿Cómo podrá quedarse indiferente a la. 
elección de hombres que deben ejercer pa- 
ra la confección de las leyes una influencia 
tal sobre la suerte temporal de la Iglesia 
y por lo tanto sobre el destino de las al- 
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mas? ¿Por qué solo mudo, solo desarma- 
do en medio de esta marea universal, se- 
ría como desterrado de la libertad general y 
proscrito de esta arena donde se debaten 
sus intereses más caros? Tiene una gran 
parte en los resultados ¿por qué no tendrá el 
derecho de tomar parte en la batalla? Hay 
más — continúa — se dice que el clero no 
tiene derecho de decir a los electores que 
cometen un pecado votando por un candi- 
dato enemigo de Dios y de la Iglesia. ¿Y 
por qué no había de emplear el único len- 
guaje que conviene al ardor de su fé y al 
rigor de su disciplina ?» 

Mr. Thevenet, ministro de justicia e ins- 
trucción pública de Francia en el año 1889, 
dirigía una circular a los arzobispos y obis- 
pos reclamando su intervención «sobre la 
intromisión del clero en la política». To- 
dos los prelados de la república respondie- 
ron con dignidad y altura en términos más 
o menos semejantes: 

«El sacerdote es ciudadano y como tal 
tiene el derecho de votar». «Tiene e: de- 
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recho y el deber». «Tiene además el de- 
ber de aconsejar a todos aquellos que re- 
curren asus luces». Fué la respuesta de 
monseñor Freppel. 

«Para defender los intereses de Dios y 
de la Iglesia, contestó monseñor Tregaro— 
tan íntimamente ligados a los de la liber- 
tad, el sacerdote como todo ciudadano, 
cumple con un deber usando del derecho 
de tener una preferencia electoral.» «Creed- 
me, señor Ministro — decía monseñor de 
Cabrieres — nosotros usamos de un dere- 
cho evidente que las instituciones repu- 
blicanas nos aseguran, haciendo compren- 
der a los fieles, bajo una forma absoluta- 
mente moderada, que ellos tienen el deber 
riguroso de votar y de no votar más que 
por los candidatos que tengan la fortuna de 
ser católicos, o a lo menos que respeten 
estrictamente, los derechos imprescriptibles 
de la conciencia cristiana». 

Y «L' Univers», en su edición del 22 
de Septiembre de 1899, resumiendo los es- 
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tudios doctrinales sobre esta materia pu- 
blicados por la revista «Etudes», decía: 

«El gobierno emite esta aserción: «as 
elecciones, siendo asunto meramente políti- 
co el clero no debe mezclarse». La verdad 
es todo lo contrario y puede formularse así: 
«las elecciones no siendo de ordinario asun- 
to meramente político, el clero aun en sus 
funciones públicas puede y debe ocuparse, 
a menos que la prudencia o las órdenes de 
un superior jerárquico, no le prohiban el 
uso de este derecho y no le dispensen de es- 
te deber». 

Es verdad que las cuestiones políticas 
europeas donde los partidos son francamen- 
te tendenciosos no pueden asimilarse a las 
nuestras donde quedan a menudo en el te- 
rreno netamente político; pero si ello puede 
explicar ciertas actitudes e influir para que 
una parte del clero permanezca en pruden- 
te alejamiento, en ninguna manera afecta el 
principio y queda siempre a salvo el dere- 
cho de participar en los actos comiciales. 

Mas este deber político del clero, tiene 
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como todos los deberes su limitación. Si 
es cierto que debe intervenir para propiciar 
los candidatos cató:icos o los menos malos, 
no es menos cierto que para poder mantener 
incólume el prestigio de su autoridad mo- 
ral y. la excelsa condición de su ministerio, 
no conviene, no debe, no puede de ordinario 
embanderarse en partido sin más finalidad 
que la finalidad de orden político, donde es- 
tán excluidas las manifestaciones de orden 
confesional, de modo que permiten a los 
católicos permanecer sin menoscabo de los 
sagrados derechos de su conciencia. Una 
cosa son los grupos políticos que actúan en 
nuestro medio y otra el Centro que en 
Alemania cuenta con tantos ilustres repre- 
sentantes del sacerdocio católico. La igle- 
sia no tiene partido, ni preferencias «políti- 
cas» porque está por encima de ess” dife- 
rencias pasajeras. «Nosotros no somos de 
ningún partido — escribía Lacordaire — 
ni carlistas, ni republicanos, ni napoleonis- 
tas; nosotros luchamos por la justicia que 
no.es carlista, ni felipista». 
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Mi opinión — escribe en otra parte — 
es que nosotros debemos quedar fuera de 
todos los partidos y tratar de servir al país 
con la propaganda de sentimientos y de 
ideas, que son los fundamentos del orden. 

«En las exhortaciones que yo debo hace- 
ros — decía otro ilustre sacerdote a Sus 
oyentes — respetaré siempre vuestras ideas 
y vuestras tendencias políticas. Es un te- 
rreno que no pertenece a esta cátedra, por- 
que podría despertar las pasiones». 

Y si la doctrina expresada por boca de 
León XIII, es que la Iglesia no se emban- 
dera en ninguna forma de gobierno, «que 
no es republicana» «ni monarquista» ¿no 
se desprende de ella que menos ha de em- 
banderarse, no ya en formas de gobierno, 
sino en tendencias que aspiran a realizar 
más O menos acertadamente la única que 
todos reconocemos como buena ? 

¿No han de traer sus inconvenientes ta- 
les pronunciamientos ? 

Mientras no haya un partido con progra: 
ma católico, la actitud del clero no” puede 
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ser otra, que: neutral con respecto a los 
«partidos políticos» e intervencionista to- 
cante a los candidatos. 

El hecho de que distinguidos miembros 
del clero hayan creído oportuno algunas 
veces apartarse de esta regla de conducta, 
es una excepción'que de ninguna manera 
la invalida. Ellos habrán tenido sus ra- 
zones especiales que respeto. No tengo en 
cuenta los casos particulares, sino las nor- 
mas generales. 

Pero no dudo que con ellos mismos es- 
tamos en el fondo de acuerdo, dejando sen- 
tado que solo circunstancias excepcionales 
deben llevar a un sacerdote a militar bajo 
banderas «puramente políticas». 

Bien entendido que en tales casos, no 
estén amenazados los intereses de la reli- 
gión y de la patria. 

Pienso que estas breves consideraciones 
sobre la cultura y la neutralidad, pueden 
ser de algún beneficio. 


No son solo opiniones propias, ellas flo- 
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tan en el ambiente y motivan el tema de 
todos los días. 

Para mi conveniencia personal pudo ser 
más útil callarlas, para el interés de to- 
dos nó. 


LITERARIOS 


ECCE HOMO 


De pié, majestuoso y humilde, varonil 
y manso, Divino y Humano, alta la frente, 
la mirada al infinito, ensangrentado, vestido 
de escarnio, las manos ligadas, silencio- 
so.... está expuesto en el Pretorio, ante el 
pueblo enfurecido, Jesús de Nazareth. 

—¿A quién prefieres? — pregunta el 
juez — ¿A Cristo o a Barrabás ? 

—¡¡¡A Barrabás!!! 

—No encuentro culpa en El, — protesta 
Pilatos. : o 

¡Pilatos! Cobarde, prevaricador. ¿Por - 
qué entonces le condenas ? 

- —Me volvió a la vida, por sus palabras 
se agitaron mis piernas dormidas y: vieron - 
mis ojos y bebí el agua que apacigua para 
siempre la sed y me fueron perdonadas mis 
- Culpas y brotó de mi pecho el amor... 
—dicen Lázaro de Betania, el paralítico; 
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el ciego de nacimiento, la Samar:tana, Ma- 
ría de Magdala. ¿Por qué entonces e: 
odio ? 

No hubo miseria que no socorriera, ni 


dolor que no mitigara, ni ignorancia que 


no alumbrara. ¿Por qué entonces la in- * 


gratitud ? 

Ese pueblo ¿no es como El, obrero, po- 
bre, miserable, abatido, oprimido, lleno de 
lágrimas y de dolores? Hasta los niños, 
los pobres niños de la calle, los desechos, 
las escorias ¿no son el objeto de sus tier- 
nas predilecciones? ¿Por qué entonces la 
blasfemia ? 


¿No ha predicado una doctrina sublime, * 


divina? ¿No ha ordenado amarse los unos 


a los otros, dar de comer al hambriento, 


vestir al desnudo, consolar al triste ? ¿Por 
qué entonces el escarnio? . 

¿Por qué a Barrabás?... 

Porque entonces como hoy, el pueblo era 
sencilio, ignorante. Porque el orgulio sopla- 
ba en la cabeza de los doctores, la soberbia 
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en el alma de los sabios y la avaricia en 
el corazón de los ricos. 

Porque los fariseos cubrían de blanco 
los sepulcros de sus hipócritas vidas. Por- 
que así les engañaban. Porque entonces 
también halagaban sus pasiones y le colma- 
ban de promesas mentirosas. Porque le 
inspiraban el odio, la revuelta y el desor- 
den. 

¡Pobre pueblo! ¡Desgraciado pueblo! 
¿Por qué escuchaste, por qué escuchas la 
voz que te traiciona ? 

Después de los siglos se alzan otra vez 
como en los estrados del pretorio, frente a 
frente, Jesús y Barrabás, el amor y el odio, 
el bien y el mal, Dios y Satán. Pero a 
diferencia de aquel día nefasto en que rei- 
naron las tinieblas, el amor aplasta al odio, 
la humildad a la soberbia, el bien al mal, 
DIOS a Luzbel.... y la humanidad apar- 
tando la vista horrorizada del juez preva- 
ricador, del pueblo deicida, de los orgullosos 
sabios, de los hipócritas fariseos, de los ri- 
cos avarientos y de los mentidos protec- 


— 200 = 


tores, execra la memoria de tanta iniquidad, 
maldice a Barrabás y corre al Nazareno, 
al inocente, al justo, a Jesucristo, se vuel- 
ca en sus templos, llora sus dolores, eleva 
a El sus plegarias, le hace don de su cora- 
zón y se rinde al pié de sus tabernáculos, 
desde donde El la atrae con palabras que 
han de perdurar eternamente: «Yo soy el 
camino, la verdad y la vida». «Mi paz os 
dejo, la paz os doy». «El que me sigue no 
anda en tinieblas». «Venid a mí todos los 
que estáis trabajados y afligidos, que yo 
os aliviaré». 


(Jueves Santo, Buenos Aires 1915.) 
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LA MUJER Y EL DOLOR 


Fueron destinados, el hombre para el tra- 
bajo y la mujer para el dolor. 

Es esta una de las leyes inmutables que 
regulan la vida. 

Ley que desde la cuna del linaje hu- 
mano se cumple con la precisión de la pa- 
labra eterna, que permanecerá para siem- 
pre «aunque faltaran los cielos y la tierra». 

Pero si el dolor es el lote de la mujer, 
la mujer sabe triunfar del dolor. 

Parecería que la debilidad, la sensibili- 
dad, el corazón que prima sobre la cabeza 
y el sistema nervioso de reacciones más ex- 
quisitas, la colocarán en estado de menor 
resistencia, pero no. Es casualmente ega, 
una de las paradojas más sorprendentes: 
la capacidad superior de la mujer sobre el 
hombre, para soportar el dolor físico y el 
dolor moral. 
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Dios le ha dado con el peso de su con- 
dena la fuerza de cumplirla. 

El dolor acompaña a la mujer, como la 
sombra al cuerpo. Desde los más remotos 
tiempos la historia de la mujer es historia 
de lágrimas, pero es también historia de 
triunfos. En ese dolor y en esas lágrimas 
reside precisamente el secreto de su fuerza. 

En el antiguo testamento el dolor se per- 
sonifica en Eva, llorando primero sobre la 
felicidad perdida y luego sobre los despo- 
jos del inocente Abel; en Sara nonagenaria 
y decrépita que llora la esterilidad de su 
vientre; en Agar regando las arenas del 
desierto con lágrimas que le arranca la ago- 
nía de Ismael; ena madre de Moisés que 
aumenta con sus lágrimas las aguas del Nilo, 
mientras la corriente arrastra al  ni- 
ño hasta la heredera de Faraón; en la 
madre de los Macabeos que llora ante el 
martirio de sus hijos hasta que el último 
ha muerto a su lado; en Esther que invo- 
ca entre sus llantos la clemencia del pode- 
roso Asuero; todas las páginas de la anti- 
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2 mé podes giedad en la historia sagrada y en la his- 
* simupl, toria profana, están l:enas del dolor de la 
2d O AN mujer. - 

Desde is más ras Después lloran las hijas de Jerusalem 
La amujer es hiso y lloran las madres de los inocentes ante 
obio hist las crueldades del feroz Herodes y llora 
veis Lia más tarde a los piés del Calvario, la Virgen 
o dle su hera y Madre de Dios, la síntesis de todas las 
lirite lágrimas y de todas las amarguras, la que 
apo sobe debía sentir el dolor más intenso que es ca- 
las desir paz de sentir la criatura humana; María, 
vetand la Madre de los Dolores. 

Ls La mujer sigue llorando a través de la 
di humanidad y de la historia. 


Las madres de los mártires ¿cómo llora- 
rían sobre los cuerpos de sus hijos destro- 
zados por las torturas e inmolados por el 
amor de Cristo? Si una madre de hoy, 

vela a la cabecera del hijo de sus entrañas, 
para que ni una sombra turbe su sueño, 
qué dolor no traspasaría el alma de aque- 
llas madres que veían arrojados los su- 
yos a la brutalidad del verdugo? 
Lloran las mujeres de la barbarie con- 
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vertidas en bestias de trabajo o en instru- 
mentos de placer. 

Llora Mónica los extravíos de Agustín 
hasta que el hijo se rinde a los ruegos de 
la madre y Clotilde el error de su esposo 
hasta que Clodoveo adora a su Dios y Ele- 
na llora por Constantino que se ablanda an- 
te sus lágrimas. 

Lloran en fin, todas las madres por sus 
hijos, y todas las mujeres por la sentencia 
que cayó sobre la cabeza de Eva, la madre 
común. 

Y esa misma ley misteriosa que gravita 
sobre la mujer es la que ha templado su 
alma para el sufrimiento y para el dolor. 

Es débil pero sufre como fuerte; es de- 
licada y soporta como ruda; es sensible 
y padece como indiferente. 


Cuanto más intensa es la pena, cuanto 


más adversa la suerte, cuánto más débil la 
carne, muéstrase más resuelta, más valien- 
te, más admirable. 

El cuerpo inclinado por la fatiga, el co- 
razón destrozado por el sufrimiento, no le 
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importan para sentirse más fuerte que su 
dolor y más grande que su desgracia. 

Si la patria reclama la sangre de sus hi- 
jos, ella los entrega aunque tenga que 
arrancarse el alma. 

Si cae la desgracia en el hogar y arre- 
bata al jefe de la familia y queda ésta co- 
mo el barco que pierde su timón en la bo- 
rrasca, la viuda se yergue sobre sus pe- 
nas, gobierna su casa, educa sus hijos, 
afronta la miseria, lucha a brazo partido 
contra la adversidad y al fin vence. 

Si penetra el vicio hasta las raíces del 
hogar, porque el esposo es infiel o vicio- 
so, porque el hijo es desnaturalizado, la 
mujer deja derramar en el silencio el to- 
rrente de sus lágrimas y la novia, más fuer- 
te que el amor, sepulta en el repliegue más 
escondido del alma el perfumado recuerdo 
de la ilusión marchita. 

Llegan las enfermedades con su: cortejo 
de dolores y sus horas de angustia y afron- 
ta con valor admirable el trance más difí- 
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cil, olvidando todo, al estampar el primer 
beso en la frente del hijo. 

Sube a la mesa de operación donde pe- 
ligra cien veces su vida y sube con la se- 
rena tranquilidad del que cumple un de- 
ber y con la sonrisa en los labios. 

Llama la miseria a las puertas del ho- 
gar y ante los hijos que piden pan, ella la 
pobre madre, la humilde obrera exhausta 
de fuerzas, se consume entre los horrores 
del trabajo sin compensación humana y 
de los salarios del hambre! 

¡Cómo la mujer que es tan delicada para 
sentir, es tan admirable para sufrir! 

Misteriosas leyes de la vida y secretos 
de una Providencia que dirige y gobierna 
los destinos humanos. 

¿Qué sería del hombre si la mujer no 
le excediera para sobrellevar el dolor ? 

¿Dónde retemplaría sus fuerzas para la 
lucha por la vida y para las fatigas del 
trabajo ? : 

¿Quién le sostendría en las horas de la 
desolación y del abandono ? 
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El hombre sucumbiria en su trabajo sino 
fuera que la mujer vence al dolor. 

Pero mientras haya madres que lloren 
y mujeres que sufran, hallará en la vida 
fuerzas suficientes para resistir a la adver- 
sidad y a la miseria. 


(Córdoba, 1916.) 


DUELO SUBLIME 


Está próximo a culminar el drama. 

Encuéntranse por primera vez los ad- 
versarios. 

La arena es la casa de Caifás. 

En el trono está él, el Sumo Sacerdote. 
El anciano de los augustos prestigios, abru- 
mado de dignidad, aureolado de ciencia y 
poderío. Rodéanle los grandes, los nobles, 
los privilegiados, toda la alcurnia ilustre 
de Israel. Es el primero entre los prime- 
ros. 

Realza su figura el vestido sacerdotal. 

Es altivo, soberbio, orgulloso, como que 
tiene en sus manos el cetro. Escúdale la 
ley. Su palabra es oráculo. Ante ella se 
doblan frentes y rodillas. 

¿Quién se atreve a mirarle cara a cara? 

Son sus privados, guardianes celosos 
de su doctrina, los ungidos de Levi, los 
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doctores de la escritura. ¡Ay del que no 
pague el diezmo! ¡Ay del que ayude a 
su hermano en el día del descanso!.... 
¡Ay de la pecadora! del que oculta la li- 
mosna! del leproso! ¡Anatema para el 
gentil, para el proscrito, para el encarce- 
lado!.... 

En el centro de la inmensa sala: un 
Nazareno. Cargado está de cadenas, rota 
y ensangrentada la túnica, descalzos los 
piés, maniatado, serena y límpida la mi- 
rada. 

¡Pobre!...¡solo!...¡abandonado!... Es 
hijo de obreros. 

Su cuna fué un pesebre. 

Huyeron sus amigos. 

¡Acaban de venderlo por treinta dineros! 
Ha transgredido la ley. ¡Come con los pu- 
blicanos! ¡Habita con los gentiles! ¡Prote- 
je a las pecadoras! 

¡Cura los paralíticos y perdona las cul- 
pas en día sábado! ¡Es enemigo del Cé- 
sar! ¡Critica a los grandes de Jerusalen, 


VE 


le ayb; 
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? 
porque dan público ejemplo de limosna! 
Es blasfemo por tanto y reo. 


Hondo silencio sucede a la infernal al- 
gazara. El momento es solemne; la suer- 
te de la humanidad está pendiente. 

Al antiguo testamento, va a reemplazar 
el Verbo Redentor. ' 

La luz resinosa de las antorchas da a 

los adversarios contornos misteriosos. 

Parece que la figura del Nazareno 

se agigantara hasta llenar el recinto, 

y que se esfumaran los perfiles del augus- 
to sacerdote. 

Cruzan miradas inquietas y recelosas. 
Palpitan los corazones, como ante un pe- 
ligro desconocido. 

Hay en el ambiente mezcla de terror, 
de asombro, de rabia, de blasfemias, de 

sangre! 

Entonces yérguese el pontífice. Con- 
vulso, roja la pupila y fulminadora, pá:i- 

da de ira la arrugada faz, temblorosa la 


voz... á mo : y a E ñ 
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Y extendiendo el brazo acostumbrado a 
los anatemas, interroga: «Yo te conjuro de 
parte del Dios vivo, que nos digas si tu 
eres el Cristo Hijo de Dios.» 

El golpe es mortal. Va recto al cora- 
zÓn. . 

Todo el odio de la raza se condensa en 


la tremenda pregunta, que debe anonadar 
al reo. 


Solo, encadenado. Ante todo e: poder 
y grandeza de la tierra ¿abjurará de sus 
doctrinas ? 

En ese instante supremo, ante aquel pue- 
blo que clama por su sangre ¿permanecerá 
firme ? 

El Nazareno :evanta la agobiada cabeza. 

Abrense los ojos entornados por el peso 
de tanta humillación, un destello divino 
ilumina la frente, despliega los labios has- 
ta entonces callados, y mirando de hito en 
hito a Caifás—«Tú lo has dicho» — res 
ponde: 

Feroz desborda contra El la apretada 
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chusma. Todas las potestades del abismo 


están en su hora. 


Es el «Varón de los dolores» y «no hay 
dolor semejante al suyo». 

XX siglos después, los pontifices, los 
doctores y los sabios, dirigen todavía al 
Nazareno, entre el escarnio y la blasfe- 
mia la pregunta de Caifás: «¿Tú eres el 
Cristo, Hijo de Dios ?» 

Y los pobres, los humildes, los huérfa- 
nos, los que padecen, los que lloran, res- 


ponden con El: «Sí, vosotros lo habéis di- 
cho». 


(Buenos Aires, 1913,) 


DESPUES DE LA DERROTA (1) - 


Sentado en la terraza de su casa de cam- 
po, Alberto Feval contemplaba aquelia no- 
che de otoño la hermosura del firmamento. 

El espacio tenía esa transparencia que da la 

atmósfera de las campañas, prolongábase el 

horizonte sin límites en medio de las tinie- 

blas que vagamente i:uminaba la tenue clari- 
dad de los astros y soplaba una brisa suave 
refrescada por ráfagas intermitentes, anun- 
ciando la llegada del próximo invierno. 

Miraba Alberto las constelaciones y se 
abstraía un momento de sus meditaciones 
terrenales ante el espectáculo maravilloso 
del cielo. En medio de la «Vía lactea» 
lucía Orión su tahalí de las Tres Marías; 
más lejos «Las Siete Cabrillas» juguetea- 


(1). Recomendado por el Jurado del 5.0 Concurso 


Literario organizado por «La Prensa».— Buenos Aires, 
Enero de 1917. 


—= 216 — 


ban como una majada celeste en ;a inmen- 
sidad de la bóveda; «La Cruz del Sur» re- 
costada hacia el polo marcaba e: rumbo 
como el extremo de una brújula gigante y 
abajo «Alderaban» brillaba con su estrella 
gemelar como un so;o astro de fulgor ex- 
traordinario... Todo hablaba de infinito; 
de infinita sabiduría, de infinita inteligen- 
cia, de infinita belleza... 

La estrel:a más próxima--pensaba Alber- 
to- tarda tres Años:en enviarnos su. luz, 
a razón de ¡77.000 leguas por segundo! 
Los límites del firmamento superan en- 
tonces las concepciones más atrevidas del 
espíritu humano; esos puntos luminosos 
al parecer perdidos al acaso, exceden en 
miliones de veces al tamaño de nuestra 
tierral ¡Cómo resalta así la miseria y 
pequeñez del hombre! Basta levantar los 
ojos, remontar el alma y contemplar un 
instante las magnificencias que nos brinda 
una noche serena y diáfana, para entonar 
con el salmista el «coeli ennarrant glo- 
riam Dei....» 
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—¿En qué piensas Alberto? ¡Por qué 
tan solitario ?—dijo en medio del silencio 
la esposa de: doctor Feval, que dejaba los 
niños dormidos y venía a hacerle compa- 
nia. ] 

—En las veleidades de la fortuna, en 
las inconstancias de los hombres y en las 
hermosuras del cielo—-repuso éste, dejando 
los astros y bajando a :a tierra—en lo que 
sería de esta tranquilidad y de este silen- 
cio, si unos pocos votos más caen en esas 
urnas donde se vuelca «ia voluntad popu- 
lar», 

¿Te imaginas, querida ?—-prosiguió con 

acento de amarga filosofía—el cuadro que 
' presentaría nuestra casa y las preocupacio- 
nes que embargarían a tu marido en esas 
circunstancias? Los amigos que me hubie- 
ran visitado; los mensajes, la correspon- 
dencia, las idas y venidas, las manifes- 
taciones de adhesión, los testimonios de 


afecto, los apretones de mano, los abrazos, 


las consultas, los saludos... y por otro 
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lado, las graves responsabilidades y las 
arduas y difíciles tareas. 

Se podía gobernar fácilmente en los tiem- 
pos patriarcales, cuando el principio de 
autoridad escudaba al gobernante contra 
el espíritu de revuelta siempre latente en 
el hombre; cuando las exigencias de la vida 
eran simples y las aspiraciones modestas; 
cuando no se planteaban ni existían tan 
comp:icadas cuesticmes económicas y so- 
ciases; pero ya la buena voluntad: no basta. 
Con ser bueno porque no se ha robado ni 
muerto a nadie, no se posee la ciencia de 
dirigir hombres. 

De todo ese fardo he quedado libre, no 
porque lo haya rehuído, puesto que la vida 
es milicia, y nosotros somos soldados, si- 
no porque me lo ha quitado de encima 
el «¡sufragio universal l». 

En cambio (qué dulce es esta soledad 
en donde encuentro amigos más fieles que 
los perdidos, donde te hallo a tí, a nues- 
tros hijos, a mis libros; donde encuentro 
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esta naturaleza virgen; este cielo que no 
me canso de admirar 


Alberto no exageraba. El vuelco que 
los resultados electorales habían ocasio- 
nado en 'su vida era total. El «tempora 
si fuerint nubila, so;us eris» del poeta se 
había cumplido en su caso al pié de la 
letra. 

Todo: la popularidad, el renombre, la 
consideración pública, las amistades. ... se 
esfumaron y desaparecieron en un instan- 
te. Estaba en la cumbre, rodeado, ensal- 
zado, convertido en centro de todas las 
preocupaciones y de todas las esperanzas; 
y de improviso.... ¡se hallaba en el lla- 
no...., Olvidado, desconsiderado, puesto 
de lado! 

El contraste era. fuerte. 

Los íntimos de ayer, los que vieron en 
su persona el salvador y el hombre llama- 
do a los altos destinos del país; los que ha- 
bían instado ly exigido; los que conocían 
cuánta resistencia opuso para aceptar su 
candidatura y cuánto sacrificio hubo en 
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esa resolución, los que debieron tener una 
palabra, un gesto, después de la derrota... 
se desbandaron. ¡No les quedaba tiem- 
po ni lugar para una visita, para una aten- 
ción! Los amigos, los muchos amigos, 
¡también olvidaron! . Algunos muy pocos, 
contados con los dedos de una mano, que- 
daron firmes en la hora del desastre. 

Las caras sonrientes habíanse tornado 
secas y adustas. Las manos que antes se 
agitaban saludando a distancia, quedaban 
quietas en los bo:sillos. La corresponden- 
cia parecía interceptada, y el incensario 
con los fuegos apagados, ya no batía en 
honor de la (hasta el día antes), eminente 
personalidad. 

Alberto Feval miraba desde la oscuridad 
de su retiro esa caída de telón que había 
interrumpido a su lado un acto de la co- 
media humana. No sentía nostalgias de 
una posición que ni había buscado, ni ape- 
tecido; pero le entristecia la amargura de 
la decepción, el naufragio de la amistad, 
la inconsistencia de las opiniones, la injus- 
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ticia y hasta la crítica, que iba a morder:e 
todavía en su situación de derrotado. ... 
Pero dejaba pasar en silencio. 

Cosechaba experiencia y conocía los 
hombres. —Valoraba la amistad y deslin- 
daba muchas situaciones que la prueba ha- 
bía puesto en evidencia; pasaba revista a 
los hechos y a los individuos, a sus pe- 
queñeces y a sus miserias. 

Viejos compañeros de la infancia, cole- 
gas vinculados en las tareas comunes de 
la vida profesional, lazos de la sangre que 
parecían estrechos, comunidad de ideas y 


de principios compartidos en largos años, 
afectos, vinculaciones, consideración. ... to- 
do un bagaje que Alberto creía grande por- 
que se había formada lentamente con el 
tiempo, ¡se reducía, se liquidaba, como se 
reduce el volumen de una esponja forma- 
da de aire... ! 

Y si eso pasaba con los propios, con los 
que estaban a su lado, los demás, los que 


solamente se acercaron en los días prós- 
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peros, ¡qué pronto olvidaron y cómo si- 
lenciaban la palabra de aliento! 

¿Para qué hablar de las filas adversas, 
de manos tendidas al vencido después de la 
victoria; de homenaje a la lucha de bue- 
na fé, con armas cabalierescas y nobles? 
¡El ejemplo de los al:egados era demasiado 
elocuente para que no lo siguieran los ex- 
traños! 

La racha era intensa y arreciaba por 
momentos. 

Alberto era como esos comerciantes que 
giran por millones y que un mal negocio 
arrastra a la quiebra e: día menos pensa- 
do. Los acreedores se precipitan a reco- 
ger el capital y caen sobre el faliido. En 
su quiebra polít:ca, todos retiraban el ca- 
pital, y lo dejaban solo. 

¡Efímeras y pasajeras glorias humanas! 
¡Humo y vanidades! 

La lección había sido ruda, pero ¡qué 
benéfica para retemplar el carácter, para 
educar el espíritu, que el éxito suele ador- 


mecer, para orientar la conciencia, que el 
triunfo perturba fácilmente! 

Ver claro en la vida y en los hombres 
era la resultante que Alberto Feval sacaba 
de aquelia campaña, que fué como la pie- 
dra de toque y la prueba de: fuego, a la que 
no resistieron más que los sinceros, los 
pocos leales, unos cuantos desinteresados. 

Pero quedaban otras perspectivas para 
su espíritu. 

Desde el llano como desde la altura, le 
apasionaba la lucha serena por las ideas. 
Servir la causa de la patria; su ideal reli- 
gloso; su ideal social.... eso podía hacer- 
lo siempre. Servir la causa del pueblo, 
educando las masas ignorantes que llevan 
con sus miserias físicas su ceguera moral, 
mostrarles sus derechos y enseñarles sus 
deberes. Levantar la conciencia del ciu- 
dadano, acostumbrario a proceder, no por 
pasiones. bastardas o venganzas mezqui- 
nas, sino en nombre de más altos intere- 


ses. 
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Recib'da la lec.ión, Alberto levantaba el 
corazón y perdonaba. 

Estaban de más las incuipaciones y los 
cargos; las responsabilidades que nadie 
podía deslindar porque pesaban sobre to- 
dos. Cada uno tenía su parte en el fra- 
caso. Con lamentos inúti:es, con recrimi- 
naciones que. acaso podían resultar injus- 
tas, sólo se conseguía empeorar la causa. 

La vida de familia; las atenciones pro- 
fesionales descuidadas; e: estudio de lo:. 
problemas sociales iban a absorber en ade- 
lante las actividades de Alberto Feval, 
mientras sus adversarios triunfantes se pre- 
paraban para las difíciles tareas del go- 
bierno, y el pueblo, lleno die ilusiones y de 
confianza.... ¡esperaba! 

Volvía tranquilo al retiro de su hogar, 
seguro de que si no existía la justicia ¡n- 
mediata, cuando pasara el ardor de la pe- 
lea y las pasiones se asentaran, germina- 
ría la semilla de su propaganda austera 
y de ciudadano honrado, sembrada en be- 
neficio de su pueblo. 
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Era mucho ya, dejar la azarosa vida 
de las posiciones públicas, después de cru- 
zar el charco como el ave del poeta, sin 
embarrar el plumaje. El podía pasar ante 
el pueblo con la frente tan alta, en la de- 
rrota como en el triunfo, porque no se des- 
vió nunca de la línea recta. ¡Qué más gran- 
de satisfacción para su espiritu!... ¡Derro- 
tado, sí, pero no deshonrado! 

La crisis dejó honda huelia en su alma. 
Fué crisis de afectos, de sentimientos de 
gratitud, de amistad, de consecuencia, de 
" patriotismo, de desinterés.... Todo falló y 
cedió al empuje de la pasión o de las am- 
biciones; con ella vinieron el desencanto 
y las amarguras, la soledad y el abandono, 
la visión de la pequeñez y de la miseria 
humanas. 

Cuatro años más tarde los rozamientos 
habían desaparecido; las aristas estaban 
suavizadas; apenas quedaba la memoria 
de la lucha, perdida entre los recuerdos de 
otros tiempos. 

Muchos hechos se habían sucedido, mu- 


-"- 


chos hombres desaparecidos o caídos; mu: 
chas grandes figuras reducidas a su tama: 
ño natural; muchas etapas de la vida po- 
¡ítica tan pasajera y tan mudabie; la 
fortuna habíase compiacido más de 
una vez en el sacrificio de sus agraciados 
de ayer y el pueblo que es inconstante, 
como que es niño, devolvía sus simpatías 
al doctor Feval. La vida de retiro habíale 
restaurado consideraciones y  prestigios; 
hasta los adversarios recalcitrantes, cuan- 
do vieron alejada la sombra que perturba- 
ba sus planes y cuando se ha:laron a su 
turno decepcionados por las dificultades 
y apurando los sinsabores, reconoc:eron su 
error de apreciación. - 

_Llegaba también para ellos la amarga 
lección de la vida; sentían en carne propia 
el do:or de la injusticia y de la calumnia, 
y veían entonces que el capital moral no 
lo da la bandera partidista, sino los propios 
merecimientos. 

—¿ Volverás Alberto? — “decíale un día 
su esposa alarmada por las repetidas visitas 
de altos personajes políticos, antiguos co- 
rreligionarios del doctor Feval. 
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—Es mi deber — respondió Alberto —me 
hu enseñado la experiencia que en el cam- 
po de la política se debaten los más caros 
intereses de la sociedad y de la patria. 
Mi aislamiento sería egoísmo y cobardía. 

Pero tranquilízate, volveré para luchar 
como soldado. Conozco demasiado a los 
hombres para confiarme en ellos y quiero 
demasiado a mi país para negarle otra vez 
mi pobre concurso. : 

Que otros vayan a las a:turas. Los que 
hemos andado por ellas tenemos el temor 
del aire enrarecido y preferimos marchar 
por el valle. Los que han sido deslumbra- 
dos por la luz del mediodía aman las sua- 
ves tintas de la tarde. Los que han silo 
ensordecidos por el rumor de los aplau- 
sos, buscan la soledad y el silencio...... 
¡Cuánto enseña la escuela de la vida!... 

—¿Vas entonces a renovar tu sacrificio, 
Alberto ? 

—Voy a dar lo que debo a mi patria y 
a mi Dios. 

(Buenos Aires, Enero 1917.) 


MI COLEGIO 


Parodiando a un escritor francés puedo, 
decir con verdad al empezar esta página: 
«he puesto la mano sobre mi corazón y la 
escribo sintiéndolo palpitar». 

Porque es allí donde se guardan las ale- 
grías y los pesares de la vida donde con- 
servo el recuerdo de mis años de colegio. 

¡La huella ha quedado marcada con sur- 
co profundo! 

Cuando ingresé era niño, tan niño que ca- 
si se han esfumado los recuerdos de la me- 
moria. 

Allí desperté a la vida, allí recibí las pri- 
meras enseñanzas, allí mis maestros ve- 
nerados, los P.P. Jesuitas, depositaron la 
semilla de esa educación que había de 
fructificar más tarde y perdurar en toda 
la vida. 

Los primeros juegos, las primeras leccio- 
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nos las ideas fundamentaias, todo lo que 
se graba en el a:borear de la niñez, está es- 
trechamente ligado con aquellos muros, con 
aauollas aulas, con los compañeros y con 
los maestros de entonces. 

Es dulce en la edad de los desengaños y 
egoismos, rememorar el pasado, hojear las 
primeras páginas del libro de la infancia y 
volver a vivirias en e: recuerdo. 

Todas son blancas; las flores guardan 
su perfume ¡ningún abrojo, ninguna es- 
pina, ni una sola aspereza! 

Así viene a la memoria aque: gran patio 
dea la entrada p:antado de naranjos y de plá- 
tanos, que con ramos de azahares y raci- 
mos de bananas anunciaban la llegada de 
«vacaciones», la imagen de María, enla mís- 
tica gruta rodeada de lirios y madrese:vas, 
la igiesia con sus bóvedas de madera talla- 
da donde orábamos en común, las estrechas 
celdas de: dormitorio, la severidad del pa- 
dre prefecto, la sonrisa paternal del rector 
y la silueta humilde del portero... 

El internado es e. anmácigo de los hom- 
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bres como el almácigo es el internado de 
las plantas — dice Didon. — ¡Y aquellos 
beneméritos padres, jardineros de almas, 
con qué cuidado velaban por las nuestras, 
para abonarles la tierra, preservar:as de los 
peligros y protejerías de la intemperie. 

El consejo, la enseñanza, el ejemplo, 
¡cómo iban plasmando el modelo en la ma- 
teria blanda y maleable, enderezando el 
tallo débil y ligero, fortificando la raiz, 
labrando silenciosamente la obra del futu- 
rol ¿Cómo pagarles la deuda contraída ? 
Allí aprendí a no ser ingrato. Por eso 
en la fecha memorable de sus bodas de oro 
con la juventud. argentina, son estas líneas 
aunque pobres, la pura ofrenda del corazón 
del último de sus discípulos. 

(En el cincuentenario de la funaación del Co- 


legio de la Inmaculada. - Santa Fe, Noviem- 
bre 1914.) 


«NOCHE BUENA» 


Es Noche Buena! Alegres han sonado 
las campanas recordando a los hombres la 
fausta nueva. 

¡La apoteosis del Pesebre puebla una 
vez más el espacio y las sombras con los 
hosannas de Belen |! 

Deja el pastor su rebaño, el labriego su 
vivienda, visten los humildes sus pobres 
vestidos y solos o en grupos van pasando 
camino de la vieja iglesia para ofrendar al 
Dios Niño las primicias de sus ingénuos 
corazones. Desde mi retiro los veo lle- 
gar, sencillos, sonrientes, presurosos, tre- 
pando jadeantes la cuesta los más ancia- 
nos, porque ya se aproxima la hora y va 
a celebrarse el Sacrificio allá en la capilla 
_que está en la cresta de la lomada! Ni- 
ños con los piés desnudos, mujeres del 
pueblo con sus mantos de «merino negro», 
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paisanos de barba enmarañada y rostro tos- 
tado, mocetones a caballo, muchachas que 
lucen vistosos «percajes»..... todos, todos 
van camino al Pesebre, mientras el eco re- 
pite las notas cristalinas de las campanas 
por las cales y serranías. 

Corean los grillos sus agudos cantos mo- 
nótonos; en el ¿ago las ranas su quejum- 
brosa canción, el viento modula en los fo- 
llajes sus voces misteriosas y parecen es- 
cucharse en los aires suaves aíeteos, voces 
infantiles que dicen «Gloria a Dios en las 
alturas y en la tierra paz a los hombres». 

Algún «gran señor», algún potentado, al- 
guna dama aristocrática ha formado en el 
buliicioso desfile.... ¡hasta los más, no ha 
llegado e: eco de las campanas, ni han 
percibido en los aires, el murmullo de las 
voces celestiales! Después de XX siglos, 
la historia se repite, la humanidad es la 
misma. 

¿Dónde en nuestros días hubiera en- 
contrado alojamiento la esposa del carpin- 
tero, para alumbrar a Dios? 


A 


¡También a Bolén acudieron los pasto- 
res, mientras los Césares, los fariseos, los 
sabios, los orgu'iosos de la tierra se coro- 
naban de rosas! 

¡Navidad! dulce palabra que tiene fres- 
cura de capulios, perfume de violetas, ter- 
nura de niños, colores de aurora, casti- 
darles de lirios! 

¡Que evocas sonrisas de ángel, pureza en 
el alma, impulsos generosos, entusiasmos 
nobles, caridad, amor! ¡Que significas re- 
dención, exaltación, cariños,  inocencias! 
¡Bien hace e: pueblo en honrarle porque 
fuistos su salvadora, su amiga, la cuna de 
su libertad ! 

Alí nacistes democracia, allí te confirmó 
acuel Niño de; Pesebre, cuando compade- 
cido de las turbas habió como nunca ha- 
baron, ni hablarán labios humanos: «Bien 
aventurados los pobres, los oprimidos, los 
mansos, los que tienen hambre y sed de 
justicia, porque de todos esos es el reino 
de los cielos» ¡Sigue pueblo tu camino del 
P.sebre, que es el camino de las justas rei- 
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vindicaciones, la senda de la libertad y 
de la justicia, guarda tu fé.... y se bien- 
aventurado! 


(Alta Gracia, 1913.) 


- MI PUEBLO Y MI TIEMPO 


PAGINAS DE CRONICA 
CORDOBA EN 1910 


Pocos en Córdoba se han dedicado a 
historiar el presente, ya porque falta el há- 
bito de escribir, por la excesiva publicidad 
que alcanza la prensa, lo que parece dis- 
pensar de otra crónica, o porque engolfa- 
dos los hombres en sus negocios, y arras- 
trados por el ambiente positivista no tie- 
nen, al parecer, mayor interés las cosas, 
para el que las vive y las siente. Olvida- 
mos que con el andar del tiempo, la his- 
toria acrecienta su importancia y que lue- 
go como ahora será verdad la sentencia de 
Manrique, «siempre a nuestro parecer, cual- 
quier tiempo pasado fué mejor». 

Ello nos ha movido a escribir estos re- 
cuerdos. 

Son más para el futuro que para el pre- 
sente. 
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Son ficles, la fidelidad debe ser la pri- 
mera condición del cronista. Apuntar los 
defectos de mi pueblo no es querer;e mal, 
cantar sus virtudes tampoco debe oler a 
adulación, que no ¡a hay en reconocer los 
verdaderos méritos y sí e: muy laudab!e 


propósito de hacer justicia. 


MI PUEBLO. —- Es Córdoba una de las 
ciudades más importantes de la Repúb:ica; 
la tercera en pobiación, la segunda en lo 
que toca a sociedad y cultura como que 
desde la colonia fué el centro de la inte- 
lectualidad del virreinato y después de las 
provincias unidas del Río de la Plata. 

Geográficamente colocada en el centro 
del vasto territorio argentino, vecina de la 
serranía que se levanta al occidente, sobre 
un terreno declive a orillas de la mansa 
correntada de su río, que serpentea entre 
los sauzales de la ribera, con accidentes 
caprichosos del terreno que rompen la mo- 
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notonía de la horizonta:, su clima templado, 
el encanto de los paisajes que la circundan, 
sus hermosos días y sus noches: tradicio- 
nalmente tersas hacen de eila al par que 
e: orgullo de sus hijos, uno de los lugares 
preferidos del enfermo y de: tourista que 
llega del litoral ansioso de aire puro y de 
las emociones y sorpresas que la natura- 
leza reserva en sus lugares preferidos. 

La edificación es en general baja, maci- 
za, abundan las casas de fachada colonial, 
anchos zaguanes y colosales patios som- 
breados por naranjos o tupidos parrales. 
Algún balcón sobresale de la acera avan- 
zando atrevidamente sobre el veredón de 
piedra como testigo de los tiempos que 
pasaron. 

Hoy, sin embargo, las mejoras urbanas 
van cambiando la faz tradicional; sucede a 
la antigua, la nueva arquitectura, el valor 
de las tierras estrecha las viviendas, se ele- 
van las construcciones de pisos superpues- 
tos y es de temer que antes de poco todo 
aquel sello de antigúedad que tan acen- 
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tuadamente destacaba a Córdoba de sus 
hermanas de la República, haya desapa- 
recido llevándose consigo las tradiciones, 
la austeridad de costumbres, la religio- 
sidad que la convirtieron en el baluarte 
de una sólida civilización. 

Quedan felizmente reziguias del pasado. 
Ahí está el «Calicanto» que defiende la po- 
blación de las aguas de la Cañada, incon- 
movible y seguro como esos peñascos que 
bate el mar; la casa de Sobremonte con 
sus tejados verdinegros y sus clásicos bal- 
cones medioevales y el «Paseo» con que el 
último virrey ornamentara la ciudad de 
su residencia. 

No es necesario andar larga distancia 
para encontrar los templos, que se agrupan 
en el pequeño radio central como testigo de 
lo reducido, y escaso de la población en 
épocas no muy remotas. Su arquitectura 
es pobre, no obedece a ningún plan pre- 
concebido. Mal se avenía con ello, la im- 
provisación con que los conquistadores es- 
pañoles, casi de paso podemos decirlo, le- 
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vantaron la mayor parte de las ciudades de 
la Repúb:ica. Si se exceptúa la Catedral, 
con sus tendencias al gótico, aunque dis-' 
ta mucho de presentar el estilo en su pu- 
reza, las demás son construcciones que 
apenas responden a la idea general de tem- 
p:o, de forma crucial, con una sola ha- 
ve, soportando una. cúpula central y el 
par de torres gemelas que se e:evan a pi- 
co sobre la fachada. No eran tampoco es- 
tos pueblos en la cuna de su desarrollo 
ambierite propicio ni campo que atrajera 
los artistas del viejo continente y si en los 
registros de las expediciones se contaban 
soldados, sacerdotes y aventureros, no fi- 
guraron, que sepamos, los amantes del 
pincel ni de la escultura. 

Algunos más modernos rompen ya la 
pobreza de la arquitectura y la línea gra- 
ciosa del gótico y la ojiva de las arcadas 
y de los altos ventanales, revelan que de- 
saparece el divorcio entre el arte y la 
construcción. Y es no sólo el tem- 
plo, sino también los edificios públicos, 
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y las casas particulares que van trocando 
la antigua, espaciosa y sólida construcción 
de la Córdoba de antaño, por la moder- 
na de: «hazl», de los patios cubiertos de 
enormes claraboyas, los zócalos de azule- 
jos y todo el confort de la actual vida ci- 
vilizada. ( 

Pero si en e; exterior los templos no pue- 
den presentar al observador otra nota in- 
teresante que la vetustez, para inspirarnos 
respeto y admiración — los años siempre 
son respetables — no sucede lo mismo de 
puertas adentro. 

Artesonados, colgaduras, escudos, pintu- 
ras de todos los pinceles alternan con alta- 
res profusamente iluminados, candelabros 
con ramilietes de lámparas eléctricas, que 
reflejan su luz amarillenta en el dorado de 
las cornisas y contramarcos. Hay en al- 
gunos exceso de decorado, que revela el 
mal gusto de c:erta gente piadosa; colores 
chillones y resa:tantes, imágenes aglomera- 
das, cortinas y guirnaldas artificiales que 
chocan a veces por su cargazón. 
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No “somos partidarios del frio ambiente 
y la severa decoración de los templos fran- 
ceses y alemanes, donde la obra de arte 
está toda en el muro, en los «vitraux», 
en la aguja de las torres, o en las vírgenes 
y santos esculpidos en mármo: que ocupan 
los retablos de sus altares. Estamos los cor- 
dobeses formados en el gusto de nuestros 
antepasados españoles, enemigos de las me- 
dias tintas, donde los ejempiares pálidos 
y rubicundos, son la excepción, donde to- 
do es alegre y brillante, el colorido fuerte, 
la atmósfera diáfana, donde el cielo es 
azul, los cabellos negros y los claveles ro- 
jos. 

Pero entre los extremos preferimos lo 
severo a lo vulgar y la nota austera a lo 
ridículo; un altar seria y sobrio al cargado 
de colores chillones, y la grave melodía 
salmodiada por el órgano, a la nota aguda 
y seca del piano colocado en el crucero. 

Muchos tienen sus reliquias y sus joyas; 
sus imágenes veneradas y cada cual es a 
su vez asiento de alguna cofradía, que con- 


— 244 — 


grega alos devotos y devotas del barrio. 
En tota! hay en Córdoba alrededor de 20 
tempios y Otras tantas capillas lo que reve- 
la una Orientación francamente religiosa de 
sus pobladores. 

Los templos dan a mi pueblo una fiso- 
nomía especial; si alguna ciudad importan- 
te de la República tiene todavia el sello 
del co:oniaje, es Córdoba. Las torres apa- 
recen de lejos al viajero, destacándose airo- 
sas del caserío, sus campanas mezclan el 
dulce tañido a los mil rumores del tragin 
urbano, unas graves y pausadas, otras agu- 
das y ligeras, con una prolifonia de no- 
tas que nuestras madres y abuelas distin- 
guían con la claridad con que el entendido 
aprecia las de un instrumento musical. 

Cuantas veces en procura de misa los 
días festivos he visto detenerse a mi ma- 
dre en medio del patio, aguzar el oido al 
escuchar una campanada y con seguridad 
decirme si llamaban en Santo Domingo, la 
Merced o la Compañía. 

Cada templo tiene uno como lenguaje 
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especial, que nuestros antepasados tradu- 
jer «on en frases armónicas, desde el «a mi- 
sa Aa misa» que habla la campana grave 
de Santo Domingo hasta el «nosotras tam- 
biésn, nosotras también, también, también» 
quee nos parecía, cuando niños, oír clara- 
mente pronunciadas en el alegre y agudo 
repigueteo de las Teresas. 

¡Y es de escuchar el Sábado de Gloria 
o cuando se celebra algún grave aconteci- 
miento, las campanas echadas a vuelo en 
una monumental orquesta o cuando el día 
de difuntos llaman al hombre a orar por 
sus muertos en una elegia colosal! 

Oh dulces campanas de mi pueblo, que 
tu lengua de bronce hable a nuestros hijos 
co mo nos hablasteis a nosotros; que co- 
mo aquella otra de la leyenda alemana 
«vivos vocos, mortuos plango, fulgura fran- 
go» llaméis siemipre a nuestros vivos, llo- 
réis a nuestros muertos, destruyáis los ra- 
yos. 

Nada que hable más al sentimiento que 
esa nota azegre o :úgubre resonando en los 
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aires, en medio de! silencio del alba o del 
crepúscuio: «aun a los oídos del hombre 
indiferente y de! impío la campana habla 
y predica». : 

¡Y qué diremos de la poesía de 
esos templos! Lí hemos ido. niños 
en brazos de nuestros padres a re-. 
cibir el agua santificante del bautis- 
mo; allí fuimos después a ser confirma- 
dos en la fé; ante los altares formamos 
con la esposa, el lazo indisoluble y más 
tarde nuestros despojos irán a recibir el 
adiós que la Iglesia dá a sus hijos, cere- 
monia consoladora, entre los gemidos del 
órgano, el humo del incienso, la luz mori- 
bunda de ¿os cirios y los cánticos del «dies 
ire». Ñ 

Por eso en mi pueblo estamos tan fami- 
liarizados con el templo que llega a ser 
parte integrante de la vida. 

Pero cuando se hacen grandes, cuando la 
evocación del pasado viene a la mente con 
la fuerza de una obsesión irresistible, cuan- 
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do la antigúedad de su arquitectura impone 
respeto, es en la noche. 

Entonces el transeunte qué recorre la 
callejuela de la Catedral o la calle Caseros 
en el costado de la Compañía, siente resur- 
gir en la imaginación como por mágico con- 
juro los tiempos que pasaron, aparece a 
sus -ojos ¿a Córdoba de otras épocas, 
la «- medioeval, la universitaria, la Cór- 
doba : de Trejo y de Salguero, de Paz, 
y de Vélez, la Córdoba de aque!los días co- 
loniales, cuyos recuerdos «parece que flo- 
taran en el ambiente» de sus claus- 
tros universitarios, a la sombra veneranda 
del gran Obispo, en las salas de su vetis- 
to hospital, en el murallón que la prote- 
je de los avances de las aguas, en las calles 
solitarias y sombreadas por enormes mu- 
ros y en las tranquilas aguas de su lago. 

Y como si se acercaran hasta identifi- 
carse las cosas y ¿os hombres, vienen tam- 
bién a la imaginación los hombres y las 
cosas del pasado y parece que a la luz mor- 
tecina de un candil hubiera de surgir un 
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embozado, calada el ala del sombrero, atre- 
vida la postura, la mano en la empuñadura 
de una hoja, toledana, incierta y recelosa 
la marcha, proyectando en la arena de la 
calzada su sombra inquieta... y viene des- 
pués el recuerdo de aquellas matronas que 
se llamaron nuestras abuelas, encarnación 
genuina de las virtudes, la austeridad de 
nuestros mayores, todo el largo proceso de 
nuestra formación desde la independencia, 
y sa tiranía hasta ¿a libartad.... 

¡Cuántas cosas nos dicen aquellas pa- 
redes! Es como si cada piedra se ani- 
mara y en cada «canto» se hubiera impreso 
una página de la historia. Bien hizo en 
deternerse aquella mano imprudenta que 
pretendió ocultar bajo la argamasa unifor- 
me de! revoque ¿a leyenda de tres siglos. 
Esos muros rústicos, cenicientos, que mues- 
tran el esquezeto de sus sillares, son un 
testigo elocuente de: pasado;  ocultarlos 
equivaldría a recubrir un gerogiífico egip- 
cio con la traducción «europea. 

Esas piedras nos hablan de la fé de 


e 
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ros tiempos; de la sencilla, la humilde, 
> la fé de nuestros mayores, de la de los 


Obres, los obreros, los esclavos, los des- 


¡taciados.... 


IT 


LA UNIVERSIDAD. — Vecina al tempo 
de la Compañía está la plazoleta que re- 
cibe su nombre. Fórmanle marco, a la de- 
recha la fachada tres veces secular del mo- 
numento jesuítico, con el rústico aspecto 
primitivo, la grieta perpendicu:ar, como un 


surco abierto en la frente de un héroe y. 


el antiguo pretil con su verja de fierro, 
que es como la antesala de la iglesia y 
que le permite destacarse en su majestuo- 
sa sencillez. A la izquierda, el edificio 
de los Josefinos de reciente construcción, 
exponente de la vida intensa que imprimie- 
ra ala sociedad su ¡inolvidable fundador 
el P. Cayetano Carlucci. Lleva en el mu- 
ro del Poniente una placa de bronce que 
conmemora e: recuerdo de un infatigab:e 
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y celoso sucesor el P. Fernández. En el 
fondo, la residencia provisoria de la co 
muna cierra el espacio donde se ele- 
va la estatua de un hijo preclaro de Cór- 
doba, el Dr. Rafael García, sostén de sus 
tradiciones, creyente sincero, maestro ve- 
nerado de la casa universitaria, ciudadano 
de prestigios hondamente arraigados. La 
leyenda del pedestal ha sintetizado en tres 
palabras las virtudes que se hermanaron 
siempre en su vida: «Piedad, labor, ciencia» 
y el sitio que le consagrara la gratitud 
de su puebio, las ha interpretado acabada- 
mente al colocarle frente al templo de sus 
creencias, a la cátedra que ilustrara con 
sus enseñanzas y a la casa del pueblo que 
recibió los ejempios de sus virtudes cívi- 
cas. 

Es en ese rincón apartado y solitario, 
cuando los estudiantes, los fieles o los obre- 
ros josefinos lo animan en las mañanas 
durante los cursos o en las tardes del mes 
de María o de las reuniones de las juntas 
de artesanos, donde palpita todavía la vie- 
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ja tradición cordobesa como si el empuje de 
lo nuevo, de lo mudable, de lo incierto, 
se hubiera detenido ante esos muros cuyos 
cimientos resisten las sacudidas y que se 
levantan marcando rumbos como la  co- 
lumna que servía de arranque a los cami- 
nos que partían de Roma y se desparrama- 
ban por el mundo. 

Siguiendo por la calle de Trejo en direc- 
ción al Sud aparece otro vasto edificio de 
arquitectura severa y decoración sobria. 

_La distinta construcción de su fachada 
está diciendo que entre el piso bajo y el 
primero media la distancia de muchos lus- 
tros. Acrece la seriedad de su aspecto, 
e: color obscuro de la pintura, la ancha por- 
tada abierta a todas las aspiraciones y el 
escudo que la remata, y que como los vie- 
jos blasones de los señores medioevales, 
lleva .escrita en lengua latina y con carac- 
teres anticuados el lema que le diera fa- 
ma, honra y gloria: «Universitas corduben- 
sis tucumane. Ut portet nomen meun co- 
ran gentibus». 
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Es el «alma mater» la hija del pensa- 
miento fecundo y de la alta concepción de 
Trejo, que no encontró lugar más a pro- 
pósito — para fundarla — que en esta 
ciudad de Córdoba, «por muchos respectos» 
donando para ella su cuantiosa fortuna: 
cuarenta mi: pesos de aquel entonces. 

Penetramos al claustro y una honda sen- 
sación de recogimiento invade el espíritu 
al contemplar los largos y pesados corre- 
dores con sus arcadas monumentales, que 
cuadran el espacioso recinto. 

Frente a frente la estatua del fundador 
aparece en a grave apostura de gran mitra- 
do, de pié sobre el pedestal de granito, más 
grande que su obira de la que es piedra an- 
gular, en medio de aquella casa que él fun- 
dara y a la que consagró sus energías y su 
peculio; allí está como señor en sus “do- 
minios, Velando por su legado, celoso de 
sus prestigios, como un testigo y como un 
juez para pedir cuenta. a la posteridad del 
uso que de él hiciera. 

Ocupan el ala izquierda la sala del rec- 
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tor, secretaría general, las aulas de la Fa- 
cultad de Derecho y la escalera que dá 
acceso al piso primero, donde funcionan a:- 
gunos cursos, la academia y el decanato 
de la de Medicina. En el ala opuesta es- 
tán el decanato y secretaría de la de De- 
recho y el ciásico salón de actos, con su 
tribuna para los padrinos, la tarima del 
funcionante, el lugar de la mesa examina- 
dora presidido por un óleo que representa 
a Fray Fernando, con su marco veteado por 
una descarga eléctrica que sin dañar el 
lienzo, como temeroso de profanarlo, dejó 
impresa su huela accidentada, en el do- 
rado. 

Esa sala es el lugar destinado a la ce- 
remonia de los grados, cuyo ritual si se ha 
despojado de ciertas formalidades, como la: 
borla, la toga o el birrete, conserva sin em- 
bargo un sello de solemnidad, que no han 
podido alcanzar otras instituciones análo- 
gas de la Repúbiica. 

Allí resuena todos los años el verbo elo- 
cuente de los más ilustres argentinos, des- 


— 254 — 


de las alturas de esa tribuna han hablado al 
país los primeros magistrados de la nación 
y aún parecen escucharse en su recinto los 
ecos de la voz de un ministro (1) que marcó 
en su discurso histórico la nota más alta 
de la elocuencia universitaria; allí los gra- 
duados y los replicantes ce:ebran las jus- 
tas y los torneos de! saber y los manes del 
gran obispo tutelan la herencia incontami- 
nada que entregara a sus hijos. 

Ocupando el piso primero y el centro del 
edificio, funciona la bib:ioteca de la Uni- 
versidad. Vasta colección de obras y te- 
soro de ciencia, donde los incunab!es y los 
manuscritos con tapas de viejos pergami- 
nos, se dan la mano con todas las produc- 
ciones del saber moderno. Toda la vida 
universitaria está allí en los archivos cen- 
tenarios de donde los exhumaron hijos 
amantes de su historia como Mons. Bustos, 
Juan M. Garro, Ramón Cárcano, Pablo Ca- 
brera, Manuel Río y otros. El celoso cor- 


- (1) Osvaldo Magnasco. 


— 255 — 


dobés que está al frente de sus destinos, 
sin duda, en muchas y puras fuentes, para 
competencia indiscutibles y ha bebido allí 
sin duda, muchas y puras fuentes, para 
confeccionar su crónica de Córdoba. (1) 

Hacia la Avenida Vélez Sársfield, se le- 
vanta la de Ciencias Exactas, de tipo y 
construcción moderna, con sus museos, en- 
tre las cuaies el de Botánica posee una de 
las colecciones más completas. 

Hoy parece que todo este conjunto de 
edificación que desde remotos tiempos ha 
ido formando ¡a casa so.ariega del Alma 
Mater, será trasiadada a otro lugar, en 


donde con todas las exigencias del progre- 


so y de los tiempos se construirá la Univer- 
sidad moderna. Así lo han proyectado al- 
gunos y asi lo hubiera realizado ya la 
Nación, a no ser los inconvenientes de 
orden económico. 

Por nuestra parte y si nos fuera dado 
elegir entre el mañana o los tiempos que 


(1) D. Ignacio Garzón. 
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nuestro señor padre sus años de derecho. a 
mos desde la niñez, donde también cursara 
mi señor padre sus años de derecho, la 
vieja casa de los naranjos y de las casua- 
rinas Que sombreaban el patio y que ca- 
veron bajo el hacha despiadada de la in- 
novación, casualmente cuando comenzaba 
a celebrarse en el país la fiesta del árbol, 
provocando el comentario y la crítica pi- 
caresca de Martín Gil, en un artículo que 
con toda su ironía titulara «La fiesta del 
hacha». 

La casa en cuyas azoteas paseábamos 
las tardes primavera:es, dando los últimos 
repasos, la que guarda el recuerdo de nues- 
tras emociones y angustias estudiantiles, 
la del viejo salón de grados con el busto 
pintado de Platón, de Plutarco, de Aristó- 
teles, donde tantas veces apiaudimos al 
funcionante condiscípulo y amigo, y estre- 
chamos en nuestros brazos «a los colados», 
la que nos sirvió de refugio en sus claus- 
tros, detrás de sus macizos pilares para 
ocultarnos del profesor cuando la «con- 
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ferencia» no estaba preparada, en la 
que resonaran tantas veces los repiques 
inoportunos de las campanas amigas de la 
vecindad, que estalzaban siempre en el 
preciso momento en que el discurso de des- 
pedida del primer alumno del curso, daba 
el adiós a todos los graduados, la casa 
por donde pasaron tantos varones emi- 
nentes en las ciencias y en las letras.... 
Estas nostalgias no hallarán cabida en 
las generaciones de: porvenir: ellas no po- 
drán visitar esos claustros queridos con la 
emoción del que vueíve después de larga 
ausencia a meditar bajo el techo de la ca- 
sa paterna. A la casa nueva sucederá el 
espíritu nuevo y los hombres de mañana 
pasarán quizá indiferentes ante la casa 
tradicional que culminó tantos años en el 
continente como centro y foco de intensa 
irradiación mora!, po:ítica y científica. 
Después de los templos y del «Alma Ma- 


ter», tiene Córdoba, como característica pro- 


pia los monumentos a sus hijos esclareci- 
dos. Ellos perpetúan la tradición de sus 
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virtudes y son ejemplo perenne a los ojos 
de los conciudadanos a! par que testimonio 
de la gratitud pública a los que consagra- 
ron su vida a! bienestar y la felicidad de su 
puebio. | , 

En este sentido Córdoba no tiene nada 
que envidiar a sus hermanas, las demás 
provincias. En todas las órdenes de la ac- 
tividad humana puede presentar el varón 
que encarnara un tipo digno de la inmor- 
talidad. Allí están Paz el genio de la gue- 
rra, cabalgando en e: bronce de su caballo, 
mirando hacia la Tabiada, teatro de sus 
hazañas; Vélez Sársfield, el gran codifica- 
dor sobre e: pedestal que forman La Justi- 
cia, La Industria y Las Artes, de frente a 
la Universidad donde recibió las luces de 
su saber; el Deán Funes, alma y brazo de 
la "jornada emancipadora, que completa se- 
gún ¡a frase de: malogrado, Manuel Río, 
el trinomio que representa genialmente la . 
contribución de Córdoba a la obra de! en- 
grandecimiento nacional; el filósofo polí- 
tico de la emancipación y de los ensayos 
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constitucionales, el soldado de la indepen- 
dencia y el orden, el jurisconsulto de la 
organización y del encauzamiento defini- 
tivo. O ¡A 

Ya hablamos del ilustre Trejo y de Ra- 
fael García. San Martín estará en e. cen- 
tro de su plaza principal, desde donde se 
dominan los altos pichachos de las serra- 
nías para recordar aquellas otras cimas 
del Andes que él salvó persiguiendo sus 
visiones de libertad. . 

En la plaza de San Vicente se levantará 
el busto de Agustin Garzón, fundador de 
ese barrio, hermoseado de quintas que em- 
balsaman las rosas de sus jardines. Pasó 
su vida haciendo el bien, fué espíritu rec- 
to y carácter indomable. El pueblo le 
acompañó hasta depositar sus restos entre 
las Huérfanas del Amparo de María, con 
una de las más sentidas y hondas demos- 
traciones de sentimiento que hayamos pre- 
senciado. q : 

Otros varones viven también en el espi- 
ritu de Córdoba y algún día recibirán la 
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consagración del bronce o de: mármol. El 
primero su fundador don Jerónimo Luis de 
Cabrera, cuya estatua es un homenaje im- 
postergabie. Después vendrán Esquiú, e: 
gran obispo, acendrado patriota, tan humil- 
de como grande y santo. Manuel! Pizarro, 
talento vigoroso, temple de acero, católico 
de primera fila, po:emista, senador y go- 
bernador de la provincia. Luis Vé:ez, el 
gran escritor y primer periodista y tantos 
otros que se hicieron acreedores a la me- 
moria imperecedera. En la Universidad es- 
tán los bustos de sus grandes maestros, los 
retratos de sus rectores. Por todas partes 
vive y gravita la memoria de los hijos pre- 
claros que han hecho de Córdoba la «doc- 
ta ciudad» que si por la situación privile- 
giada en el centro de! territorio patrio es 
geográficamente la primera de sus estados, 
por sus hijos y por sus hechos ha conquis- 
tado con justicia e: puesto culminante en 


Y 


el concierto de la ciencia y de la alta y 
ponderada cuitura, 


Po 
TIT 


PASIEOS. — Los parques hacen con las 
p:azas y el Paseo Sobremonte, una de las 
bellezas urbanas. 

El parque Las Heras encerrado entre las 
barrancas del Norte y el cauce del Río Pri- 
mero, es un poético parque silencioso y 
sombrio, con plátanos co:osales y sauces 
llorones que parecen agobiados por el pe- 
so de algún infortunio, «:igustrums» de 
briiante follaje verde obscuro y macizos 
de jardines que la primavera matiza con 
e:encanto de sus flores. No sé por qué se res- 
pira en ese lugar un ambiente de tristeza; 
acaso lo tupido del ramaje, porque las co- 
pas de los árbo:es se juntan para inter- 
ceptar los rayos del sol, hace gue con la 
sombra el espíritu se inc:ine a la melan- 
co:ía. Siempre me pareció que algo de 
misteriosa nosta:gia f:otaba en aquel sitio 
y que sin existir cipreses, ni siemprevivas, 
el recuerdo de ¿os muertos venía al alma, y 
que ¿os pocos visitantes o ¿as parejas que 
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de vez en cuando transitaban, eran seres 
desdichados o protagonistas de idi:ios tris- 
tes, que buscaban e: silencio y la obscu- 
- ridad para contarse sus penas. 

La situación baja y ¡a vecindad de: río 
que le restan perspectiva, contribuyen a 
que e. romántico parque, no merezca la 
preferencia de mis conciudadanos. 

El Parque Sarmiento, que ocupa una ex- 
tensión considerable de los altos del Sud, 
puede considerarse el antípoda del «Las 
Heras», no só.o en su situación topográfica, 
sino también, en su fisonomía. especial, con 
el tipo de ¿os grandes parques y su ven- 
tajosa posición de inmensa terraza, que 
se extiende de Oeste a Este, desde la Es- 
cuela de Agricuitura, hasta las proximida- 
des del Pucará. Desde su altura se domi- 
na el caserío de los barrios centrales en el 
fondo de la hondonada, las saliencias de 
las torres y Chimeneas, las casas escalona- 
das en anfiteatro de las barrancas de Alta 
Córdoba, la serranía al Occidente y el 
valle a la parte Oriental, cruzado por el 
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río, que en graciosa y ondulante marcha : 
va arrastrando el escaso caudal, que como 
limosna le abandona el murallón del di- 
que Mai Paso, por su tubo de desagúe. 

La vista panorámica que se disfruta, 
desde las nuevas calles que circunvalan el 
parque y la esplanada de la Escuela de 
Agricuitura, recuerda a la que ofrece Flo-. 
rencia, desde la piaza Miguel Angel, con 
esta variante, que en aquella tierra del 
arte y de la poesía, cuna del Dante, Buo- 
narrotti y Galileo, el viajero puede admirar 
desde el centro de la terraza el símil en 
bronce del «David», mientras que en esta 
otra tierra del trabajo, es el símbolo de 
la patria que flamea sobre la fachada. de 
una escuela y la leyenda del progreso que 
se ostenta en su portada «pro patria et 
arafro», 

Con los años, el Parque Sarmiento está 
llamado a ser el pulmón de mi pueblo y el 
lugar preferido de los cordobeses. Allí la 
mirada se dilata hasta la cima de la sierra 
grande (Achala) y percibe elaramente los 
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monolitos puntiagudos, de sus altos pica- 
chos (Los Gigantes); el valle del río se 
pierde hacia e: Naciente, entre risueñas y 
pobladas riberas, que festonean sus ori:las 
de mimbres y sauzales; las brisas cam- 
peun libremente en los crepúsculos, con 
frescuras que invitan a regalarse en las 
tardes canicuiares, un lago manso y tran- 
auñlo acrecienta la nota pintoresca y las 
amplias Caos, los caminos de frecuentes 
encrucijadas y los grupos de árboles dis- 
tribuídos con estudiada asimetría por los 
«parterres» concurren a comp.etar e. paseo 
que sin sospechar:o muchos. cordobeses, 
será en breve uno de los más hermosos de 
la Repúb: ica. 

El Paseo Sobremonte, que perpetúa la 
memoria del úxtimo virrey, autor de la 
obra, es un ¿ago caprichoso, una p:aza de 
superficie líquida, en la que reflejan sus 
grandes copas :0s p:átanos y los tilos, un 
ago exótico en esta ciudad de tierra aden- 
tro, que atestigua el marcado interés con 
que el virrey procuraba adornar e: lugar 
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de su residencia. La sociedad de Córdoba, 
sue;e congregarse allí en animadas kerme- 
ses o en fantásticas fiestas venecianas. 

La plaza San Martín, la de España, la de 
Colón, la de Vélez Sársfield y de General 
Paz, en cuadrilátero las primeras y Circu- 
lares las dos últimas, forman los cinco es- 
pacios abiertos, distribuídas entre la apre- 
tada edificación y las calles en general 
estrechas de los barrios centrales. 

En la primera se realizan las tradiciona- 
es «retretas» de las noches primaverales. 
Mientras la banda ejecuta la música clásica, 
un tango de moda. o repite los acordes mar- 
ciales de ¿as marchas, «las mamás» des- 
cansan en largas filas de bancos, dormi- 
tando e cansancio de sus años, o «cam- 
bian impresiones» no siempre favorables 
para la toilet de la vecina y la última reu- 
nión social. Allí proyectan el éxodo cam- 
pestre del próximo verano y los «viejos 
so:terones» al abrigo de los focos impor- 
tunos de arco voltaico se entregan a sus 


comentarios nada edificantes, alí las mu- 
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chachas y los jóvenes van girando en sen- 
tido inverso a lo largo del ancho veredón, 
girando siempre con la alegría de sus años 
juveniles, ellas con blancos trajes vaporo- 
sos, formando cadenas de primorosos esla- 
bones, los otros al acecho de un saludo, 
o persiguiendo una mirada, en cada encuen- 
tro que recompensa con creces la fatiga 
de: paseo. ¡Mariposas de colores, que en 
torno del amor revolotean, soñando las 
eternas ilusiones, en esa edad que inspiró 
al poeta de los idilios, la tierna estrofa de 
su canto inmorta! l» ¡Oh recuerdos, encan- 
tos y alegrías de los pasados días! ¡Oh 
gratos sueños de color de rosa.l» 


IV 


EL CEMENTERIO. — Si no escribiera 
para «el mañana» hubiera omitido algunos 
detalles de este capítulo. ¡Nos son tan 
conocidos y tan familiares! Pero día lle- 
gará en que el actua! cementerio desaparez- 
ca, vendrán generaciones que no sepan don- 
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de reposaron las cenizas de sus antepasados 
y cuando ya la expansión de la ciudad, que 
se agranda y se ensancha con empuje visi- 

le, haya ob:igado a desalojar los pocos 
huesos que resisten la usura de. tiempo y 
a:gún parque frecuentado por paseantes de: 
porvenir reemp:ace sobre la tierra sagrada 
al viejo y o.vidado osario, de los muertos 
de mi tiempo, transformado más ¡ejos en 
suntuosa necrópolis, algún comprovinciano 
de entonces amante de la historia, acaso lea 
con íntima satisfacción estas líneas, que se- 
rán ya muy viejas. 

¡Yo sé con qué placer recorro hoy las 
pocas páginas que guardan los recuerdos 
de la Córdoba pasada! de aquellos tiempos 
en que mi madre era niña, y mi padre 
adolescente, en que mis abuelos labraban 
su posición en la tarea de honestos y es- 
crupulosos comerciantes, cuando Córdoba 
era con justicia la ciudad doctoral, cuan- 
do en largas hileras de «dos en fondo» 
paseaban su alegre juventud en ¿os días fes- 
tivos, los internos del Colegio de Monse- 
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rrat y los graves doctores de grandes pa- 
tillás recibían su grado con la clásica li- 
turgia del claustro universitario.... cuan- 
do el ferro-carril y el telégrafo no habían 
diluído aún su fisonomía medioeval carac- 
terística. : 

Las «Memorias de un' Viejo» por Victor 
Gá.vez, me han dejado ver alguna vez ese 
cuadro de antaño de la «Córdoba colonial», 
con su aspecto de indo:encia, de quietismo, 
y de pereza, que caracterizaba a las buenas 
y hospitalarias ciudades del interior. En 
que «era moda tener abuelos vivos» y 
e:los tenían cuidado de marcharse del mun- 
do lo más tarde posible. En que las bo- 
ticas eran el centro de las tertulias, las se- 
ñoras vestían sin corsé, los viejos presi- 
dían la mesa en mangas de camisa y las 
criadas descaizas, pero limpias pasaban 
haciendo somar con erujidos «especiales». 
las enaguas endurecidas por el almidón... 

...¡Por eso quiero salvar del olvido a 
los muertos de mi tiempo y al cementerio 
de Córdoba! No haré mérito de! arte que 
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poco o ninguno existe en sus modestos y 
senci:.us monumentos ; ni me detendré en su 
factura, que si el buen ¡gusto comienza. a 
mode:ar, está muy lejos de parecerse a al- 
gún rincón del campo santo: de Génova, o 
de Pisa. No. Voy a hablar de: cemen- 
terio de Córdoba, como se haba de la casa 
so.ariega, de: hogar común, donde nos es- 
peran pacientes ¿0s deudos.... los que ya 
duermen ¡a paz en ¿a noche interminable 
hasta el día de. «resurrexit». Habla en es- 
tas líneas e: sentimiento, habla el al- 
ma, que al penetrar entre las largas fi- 
las de sepulcros, parécele escuchar votes 
que el oído conserva todavía. frescas en sus 
misteriosas vibraciones y al recorrer los 
nombres esculpidos con letras negras so- 
bre las lápidas o grabados groseramente 
con el dedo sobre la argamasa todavía hú- 
meda va nombrando a los que fueron, pa- 
ra entab:ar con ellos diálogos tiernos y fa- 
miliares. 

¡Qué silencio! ¡Cuántos recuerdos se 
agolpan haciendo revivir el pasado!.... 
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Veinte años, diez, ayer.... era cuando los 
que hoy descansan en el seno, de la ma- 
dre tierra, fueron los que se sentaban a 
nuestra Mesa, log vecinos de nuestras vi- 
viendaas, los «compañeros de nuestros pa- 
seos, loss Correligionarios de nuestras ideas, 
los felices o los desgraciados que pasaban 
a nuestro lado, sin saber ¡ay que habían 
de marcharse primero!... 

¿Y cuántos son?.... más numerosos 
105 que se fueron que los que quedamos! 

Ai Allí está, lejos, apartado. del bulli- 
cio, solitario, como para que la vida no 
turbe su reposo, hacia e! occidente, porque 
e: Ocaso, debía. ser su: emplazamiento na- 
tural. Lleva el nombre del patrono de su 
puebio: San Jerónimo. 

Un bosque de «carolinos» lo oculta a la 
distancia, dejando asomar tan soo las 
torres puntiagudas de! templo, y los vastos 
«tapiales» que desbordan a los costados y 
cierran como débil muralla el área ben- 
dita. 


Es largo y penoso el camino desde la 
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Avenida General Paz, por la calle Colón, 
hasta el pie de la bajada del pueblo 
A:berdi, donde dobla al Norte para. torcer 
después en dirección al Oeste, camino de 
calvario y de dolores. Me he detenido tan- 
tas veces con el sombrero en la mano, al 
pasar los penachos negros y blancos de las 
carrozas, los féretros cubiertos de flores, 
las caras llorosas, los entrecejos plegados, 
las órbitas sombreadas!... ¡Cuántas otras 
:0 he recorrido tristemente en e: cortejo de 
un hijo, de un pariente o de un amigo! El 
trepidar de! carruaje sobre el áspero pavi- 
mento de canto rodado, ¡cómo aviva las 
heridas y hace sangrar e: alma! ¡Cuántos 
dramas, tras e: tupido enlutado del coche 
de duelo, cuántas borrascas, amarguras, 
desesperaciones, resignaciones sublimes, 
suspiros, lágrimas y sollozos!..... 
Salvando la anteportada de fierro está 
e: bosque y el jardín, el camino se bifurca 
a los dos costados de un macizo, en que se 
levanta una pequeña glorieta, especie de 
temp:ete, recubierta de: caprichoso mosáico 
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que le forman trozos de mármo! y de es- 
coria, mientras por uno de los pilares tre- 
pa un viejo rosal. Abre la planta sus bra- 
zos sobre la cúpula y deja caer con poéti- 
co abandono, capullos y flores de rosas 
«manto de oro». Detrás está e: vestíbulo, 
sin una leyenda con su ba:cón de pequeñas 
co:umnas espirales, interponiéndose entre 
e: jardín y las tumbas. Hacia la derecha 
la fachada del templo con la pintura enne- 
grecida por la intemperie y su triste aspec- 
to que tiene toda ¿a melancólica sugestión 
de la muerte. Nada hay en él que llame 
la atención. Es pequeño, modesto, anti- 
cuado, hecho para los «dies ire» y los 
de «profundis», no para los «hosannas» y 
«aleluyas»; para orar por los muertos y no 
para pedir por los vivos. 

Soo las ánimas congregan en su nave, 
a los hijos de mi pueblo, que contribuyen 
como «alumbrantes» y celebran con pom- 
pa inusitada la tradicional novena del año: 

Comunica con el recinto a manera de 
sacristía, el lugar destinado a los respon- 
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sos cuando no ha de celebrarse misa de 
«cuerpo presente». Es una pobre pieza 
alargada con tres puertas, un óleo en el 
muro del Poniente que representa en mala 
pintura antigua la crucifixión, pintura de 
novicio a juzgar por la postura forzada del 
cuelo de la Virgen, y la grosera imagen de 
Jesús; la mesa de mármo! blanco que es- 
pera los ataúdes, una percha en que cuel- 
ga e: sobrepelliz y ia estola negra o mo- 
rada, y un recipiente de piata abollado, que 
se oculta humilde en un rincón y guarda 
el hisopo de las aspersiones. Es la sala de 
¿os eternos adioses. La última jornada 
del viaje donde nos damos la lúgubre des- 
pedida, entre los «requiem eternam» de: 
sacerdote que salpica el féretro con las go- 
tas de agua bendita y el silencio de los 
acompañantas, que meditan en lo efímero 
y en lo breve de los días del hombre! 
Dejando e: tempo entramos en la 
casa común.... Larga tarea sería contar 
uno por uno los nombres y las tumbas; 


son tantas! Los nuestros... los amigos... 
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los que llevaron aigún pedazo del cora- 
zÓn..-.. los que salen primero a nuestro 
encuentro, como los centine!as que guar- 
dan e: reducto.... Los que fueron «los 
hombres» de mi tiempo.... los que nos 
son familiares.... Muchos quedan sin nom- 
brar, pero e; recuerdo es para todos, que 
e: víncu:o estrecho de la cuna común, com- 
prende sin exclusiones a los que vivieron y 
murieron bajo el mismo cielo, a la vera 
del mismo río, por quienes lloraron con 
sus redob:es lastimeros las mismas cam- 
panas. 

Comenzando en la calle del centro: Un 
sencillo monumento de mármol sirve de 
pedesta: al busto del Dr. Posse «¡ Asesina- 
do!» reza la leyenda. Todo Córdoba, sa- 
be el luctuoso drama que rememora esa 
frase. Drama de épocas remotas, de pa: 
siones políticas sin freno, en que la res- 
ponsabilidad no cae sobre los hombres 
sino sobre los tiempos. 

Un alto relieve representa a la viuda 
con.sus hijos y Otra inscripción sintetiza 
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en dos palabras la sublimidad de la doc- 
ina evangélica: «Educa y Perdona». Des- 
pués otro sepuicro casi en ruinas, vetusto 
y carcomido. La inspirada estrofa de Be- 
ue viene al recuerdo al contemplar esa 
tumba: «en pieno día, en plena primavera, 
ante aquellas ruinas, ante aquel contraste 
de vida y misterios, de luz y tinieblas» la 
repetí, maquinalmente con su estribillo: 
«Dios mío, qué solos se quedan los muer- 
Los». 

Más allá están Antonio del Viso, Grego- 
rio Gavier e Hilarión Funes, troncos de 
familias de abolengo, sus nombres son hoy 
repetidos en los descendientes. 

En e: sepulcro de Prudencio Cabaliero, 
como diminuto castillo medioeval, aimena- 

do de torres, que van rindiéndose u 

los años, la esposa le dedica una tierna 

pe despedida que.remata este verso: «¿ugar 
dejo para mí a tu lado», expresión delica- 
da del afecto conyugal, que la muerte res- 
peta. 
Otro sepulcro estrecho, cuatro paredes, 


— 276 — 


como un ataúd, guarda ¡os restos de 
Francisco Díaz Rodrígurz, la puerta de ma- 
dera con grandes hendiduras deja ver en 
el interior algunas astilias recubiertas de 
maleza. ¡Nada! l 

En el de la familia de Oímedo, las ta- 
bas mortuorias van censando a sus hués- 
pedes en orden de llegada; la matrona que 
aún sobrevive, vástago lozano .emparenta- 
do con aque: tronco, ejemplo de virtudes, 
evoca en una p:egaria a la muerte que ya 
la hirió con su primer zarpazo, velando pa- 
ra siempre sus ojos. 

Hay después muchas tumbas anónimas. 
Nadie turbará e. reposo de los que al:í des- 
cansan, e. tiempo disipó su nombre y sus 
cenizas. «¡ Ob: qué amor tan callado el de 
la muerte! ¡qué sueño el del sepulcro tan 
tranquilo l» 

Caminando ¡legamos al pequeño jardín 
central. Una cruz de granito se levanta en 
e: centro, como. un. faro en las tinieblas; 
hacia ella convergen las calles todas; una 
corona de rosas de piedra, rosas funera- 
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tias descansa cariñosamente entre sus bra- 
zos. Es una especie de plazoleta que cir- O 
cundan los sepulcros de Tomás Funes, de : 
Bas y de Garzón, de Juárez Celman y de Mero: 
muchos más. Todos fueron conocidos. je 
a Cada cual asu vez guarda otros restos. EN 
de ¡Los muertos son tan hospita!arios!... Dos , 4 de 
á tumbas mayores sobresa:en, la de la So- A 
ciedad Italiana Unione e Fratellanza, co- A de 
mo un tempio de Vesta y de la Española ES 
de Socorros Mútuos que ostenta el escudo 23 ; 
j de la madre patria y refleja en su cúpula be 
de blancos azulejos los rayos del Sol. Po- 

niente. En los macizos se alzan cipreses 

y «ligustrums» protegiendo con su som- E, Y 

bra a las rosas, los miosotis, los lirios y ¡o 

las violetas. A 
¡Flores - y muertos! ¿Qué secreta. afi- Ñ 

nidad hay entre la vida, los colores, el per- 
fume... y la. muerte, la palidez y los gu- EA, 
sanos? No lo sabemos, ¡pero no se con- E 
cibe el cadáver de un niño sin coronas po 

de jazmines ni el de una Virgen sin cubrir- 

lo de azucenas! ¿Será porque en el per- e h E 
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petuo rodar de la materia, es menester que 
alguien muera para que ellas vivan?... 
Las flores tienen allí su lenguaje. Son 
como una plegaria permanente que se eleva 
por los muertos. Cuando el huérfano rie- 
ga con ¡lágrimas la tumba de la madre; 
esas lágrimas van mezcladas con flores; 
el amante lleva a la amada ramos de siem- 
previvas y cuitiva lirios, sobre sus despo- 
jos; no se penetra a! cementerio sin flores 
en las manos.... O flores en el corazón 
que también son flores del alma los recuer- 
dos y las oraciones. Allí el «miosotis» sus- 
pira y canta tiernas jaculatorias; «la vio- 
leta» se viste de luto para entonar el 
monótono .««miserere»; los lirios repiten y 
corean su, canto lleno de nostalgias sobre 
la tumba de los niños y las grandes rosas 
encarnadas de tallos espinosos, modulan 
salmos penitenciales pidiendo para los pe- 
cadores eterno descanso! 

¡Qué alegre está el pequeño jardín en- 
tre tanta desolación! ¡Qué momento pro- 
picio para meditar en el más allá! 
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¿Qué es la vida? ¿Qué es la muerte ? 
«¿Ser o no ser?» Morir.... dormir? Soñar 
acaso? Todo terminará en la tumba? 


< No Dios, mil veces nó. Tú no has creado 
« el espacio infinito en donde giran 
« con firme ritmo innúmeras estrellas 
<« para entregar a las monstruosas fauces 
< de un insaciable azar tanta hermosura! 
« para que tan magnífico escenario 
« sea tan solo el campo de batalla 
« donde en inútil lucha se devoren 
« sin paz ni tregua los humanos seres, 
too... . . Caiga mi lengua 
< como fruto podrido de la rama 
« antes que lance contra tí, Dios mío, 
tan vil calumnia y tan horrendo ultraje.» 


. . . . . . . . . .. . . . . 


rn 


(Núñez de Arce.) 


Más allá un panteón nuevo nos atrae y 
sin darnos cuenta estamos a sus puertas. 
Es el de los Josefinos. ¡Cuántos amigos! 
qué vacío dejaron con su ausencia: e; P. Hi- 
lario Fernández «aque! soldado de la Com- 
pañía, que murió en el campo de batalla», 
según su frase póstuma; Nicolás Berrota- 
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rán, el viejo universitario que cayó al pie de 
1a cátedra como un héroe al lado del cañón, 
cuya memoria perdura en las aulas del 
«alma mater» que llora la pérdida de su 
hijo predilecto; Rogelio Martínez, con to- 
da la energía y e: empuje de los viejos hi- 
da!gos españo!es, tronchado como el roble; 
Froilán del Viso, apóstol de la caridad; 
matronas como Rafaela Amenábar de Cap- 
- devila y Ete:vina Funes de Garzón, semi- 
la de muchas generaciones que hoy ac- 
túan en €; escenario de mi pueblo; José 
Agustín Aguirre, jefe po:ítico muchos años 
de: Departamento Santa María..... y tan- 
tos más. .... 

Hacia otro rumbo el sepuicro de la Ter- 
cera Orden Franciscana; allí están Felisa 
Garzón de Soaje, de las viejas señoras de 
corte antiguo; Angelita Oliva Vélez, alma 
pura agostada en plena primavera; Moisés 
Martínez, poeta niño; Roque Núñez Funes, 
Mercedes Pizarro de Vieyra, E.isa del C. 
de Goycoechea, Felipa C. de Areosa, Pau- 
la F. de Súñer, E:isa Voglino de Martínez 
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Ferrer, la última de este grupo de madres 
y de esposas, que unas ancianas, otras jó- 
venes no fueron por eso menos lloradas, ni 
más queridas.... Juan Echenique, varón 
justo y ejemplar; José E. Garzón, el es- 
céntrico don Pepe, como le llamaron todos 
sus contemporáneos..... 

Podríamos continuar la larga serie en 
10s panteones de la Tercera Orden Domí- 
nica, Mercedaria, en los nichos munitipa- 
les, donde se agrupan los que no tuvieron 
de antemano la fortuna de tener su tum- 
ba propia, como no tuvieron en vida casa 
propia. Los sepulcros de Heraclio Román, 
de Andrés Piñero, donde reposan lado a la- 
do, la vieja pareja de ancianos venera: 
bles y dos biznietos que les hacen dulce 
compañía ; de Ceferino Garzón y los suyos, 
de José Vicente de Olmos, de Francisco Es- 
pinosa, de José Antonio Ortiz y Herrera, 
que después de una vida respetada y apa- 
cibie, apuró las amarguras de tanto desen- 
canto y tanta injusticia; Manuel Río, uno 
de los primeros ta:entos de su generación, 


1» 
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Temístocles Castellano, el primer católico 
de su tiempo; los Campillo, los Deheza, 
los Lastra, los Patiño, los Ferreira, los 
Fragueiro, los García, los Cortez, los Yofre, 
los Guzmán, los Achával....... 

Y están tantos y tantos más que esca- 
pan a: recuerdo y no caben en el breve 
espacio de esta crónica.... y están los 
que reunidos en el osario común, confun- 
den sus despojos en el abrazo fraternal 
de la muerte, que impiacable nivela todas 
las fortunas. 

«Padilla mors, equo pulsat 0356 paupe- 
rum tabernas, regunque turres». 


Pero hay alguien más. Está con los 
muertos el recuerdo de los vivos; está el 
corazón de los padres, de las madres, de 
los esposos, de los hijos, de los amigos. 
¿Quién es el que no tiene en la casa de los 
muertos algún recuerdo, el que no guarda 
allí algún pesar, el que no se postra de hi- 
nojos ante alguna tumba? Si alguno exis- 
tiera ese ta: no es hijo de mi puebio!...» 
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Queden en paz los restos queridos, su- 
ban las plegarias ante los sepulcros, can- 
ten las flores entre el silencio de la muer- 
tos, que la vieja casa que guarda las ce- 
nizas de los hombres, de los niños y de 
las matronas de mi tiempo, recibirá siem- 
pre culto en el pecho de los que aún vemos 
la luz y peregrinamos en su Córdoba de 
ayer, aguardando el pedazo de tierra que 
ha de cubrirnos a su lado. 


MARIA DEL VALLE 


Amanecía e: sol de las escarapadas ci- 
mas de: Ambato cuando el tren. se detuvo 
en ia estación Catamarca. Una vez más 
vo:vía a pisar con la emoción, del creyente 
aque: pedazo. de suelo patrio favorecido 
tan singularmente por las gracias. de Ma- 
ría. Era e: día de su. fiesta. 

En e: andén multitud de peregrinos van 
y vienen en la confusión: de la llegada. 
Gentes de diversa clase y condición y de 
toda procedencia acuden empujados por 
un mismo sentimiento, a venerar la ima- 
gen milagrosa dispensadora de mercedes 
y de favores. 

Las calles habitualmente solitarias de 
la modesta ciudad se animan y en el corto 
espacio que nos separa de la Basílica, Ca- 
tamarca tiene el aspecto de las grandes fies- 
tas. Es que el nombre de María del Valle, 
posee la virtud de sacudir aquel nombre 
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tranquizo y apacible de «tierra adentro», 
que solo deja su rancho y su cabaña mo- 
vido por su fé sencilla y por su piedad 
tradicional. 

Las gentes se apiñan impacientes en las 
vecindades de! santuario esperando la ce- 
remonia religiosa. Le hacen sombra los 
naranjos y «palos borrachos» y las amplias 
ga.erías de la esplanada que se extiende 
a la izquierda del templo. Un solo pen- 
samiento domina aquella masa heteroge- 
nea, desde el rico señor, hasta el pobre 
mendigo: rendir sus homenajes a María, 
presentarije su ofrenda y pedir su protec- 
ción. 

Las campanas anuncian con su alegre 
clamoreo el oficio divino. A su llamado 
la muchedumbre invade el santuario, las 
naves se congestionan, todos quieren acer- 
carse a la Madre del Valle. 

Un solo murmullo confunde las plega: 
rias que llegan hasta el altar aromadas 
con incienso. Todos los ojos miran a Ma- 
ría, todos los corazones se agitan con amo- 
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rosas jacu'atorias, todas las almas se ele- 
van hasta la diminuta imagen que allá en 
su fanal, con el manto de pedrerías, son- 
ríe con sonrisas de madre. 

Las escenas de fervor se repiten. Una 
pobre campesina camina arrodillada des- 
de la puerta de la iglesia hasta el altar, 
¡levando un cirio encendido; otro se alza 
en las puntas de los piés para tocar un ro- 
sario, una estampa o una medaila, en el 
vestido de la Señora; muchos rezan en 
cruz, temb:ando los brazos con la fatiga 
de la postura violenta; algunos besan el 
sue:0; todos quieren demostrar su amor a 
aque:la Madre que en horas de amarga tris- 
teza, enjugó sus :ágrimas, consoló sus pe- 
nas y azumbró con la esperanza su alma 
atribulada.... 

E; eco de las oraciones, las melodías del 
órgano y la voz del celebrante se mez- 
cian como un triple himno de acción de 
gracias ante la jexcelsa señora. En el ta- 
bernáculo el Hijo se gloria de las glorias 
de la Madre y se complace de los honores 
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que recibe. Ella, la única criatura que 
puede recibir homenaje en presencia del 
Creador, porque E! en sus arcanos, se dig- 
nó llamarla Madre. 

El espiritu se siente arrebatado ante 
aquella explosión de fervor y la imagina- 
ción se transporta a los días de oro del 
cristianismo de las catacumbas y de las 
cruzadas. El ambiente es profundamente 
contagioso, se siente reverdecer la fé, ar- 
der la tibieza, disipan las dudas al contacto 
bienhechor de una multitud que ora y su- 
plica como las turbas que rodearon a Jesús 
en la montaña. Hasta los orgullosos, los 
soberbios, los que «no tienen prejuicios» 
se inciinan y respetan. 

«Salve Madre de Misericordia» dicen to- 
dos los labios «a tí clamamos gimiendo y 
llorando los deterrados hijos de Eva»... y 
como si la Madre escuchara la súplica, pa- 
recen descender hasta el alma sus bendi- 
ciones. Se retempla la esperanza de los 
que han puesto «en tales manos», la salud 
querida de un padre o una madre, la sal- 
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vación de un hijo, la conversión, de ún ami- 
go, el éxito de una empresa. La ceremo- 
nia termina entre cánticos y súplicas, y 
e: pueblo se desparrama hasta la hora en 
que la Madre salga a darle la despedida. 

Al caer la tarde «bombas» y repiques 

llaman ala procesión. 

Toda Catamarca está presente esperando 

a la Reina y Señora que aparece gentil y 
bondadosa llevada en hombros de sus hijos. 
Al verla todos se prosternan, una ola de 
fervor recorre el apiñamiento de cuerpos 
humanos. La Madre, no sé por qué, pa- 
rece entonces más hermosa, más compa- 
siva, más amante, cuando sae del altar 
para confundirse con el pueblo; v> no 
es de: Cielo, es suya, es prisionera, y así 
desearían tener.a para siempre.... 

Pasa al lado de cada uno, los toca. 
¡Qué dicha besar e: manto o cargar el sua- 
ve peso de las andas! Los brazos se estiran 
y arrancan gajos de naranjos para alfom- 
brar el camino. La corriente humana avan- 
za circundando la plaza y custodiando la 
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imagen. Á medida que se acerca otra vez 
a! templq, redobla el fervor y la despedida 
llena de lágrimas muchos ojos, ¿Por qué le 
vas madre amorosa? ¿Por qué vue:ves al 
altar y no te quedas allí en medio de 
208 Corazones que te aman? ¿No ves 
como se dilatan a tu lado? ¿No los sientes 
paipitar? ¿No sabes que darían la vida 
por Vos?.... 

Y la Madre pasa serena en su apoteosis, 
derramando sus bendiciones. Se ha cum- 
p:ido la profecía de Nazaret. Las genera- 
ciones después de los siglos, la llaman 
«b'enaventpirada». 

También nosotros dob:amos la rodilla, 
y pedimos. Y al pasar la Madre. le de- 
cimos de lo íntimo del alma, repitiendo las 
pa:abras de Donoso «Salve María, más be- 
lla tá sola que toda la creación, el hom- 
bre no es digno de tocar tus -b:ancas ves- 
tiduras, la tierra no es digna de servirte 
de peana, ni de a.fombra los paños de bro- 
cado. María amada de Dios, venerada de 
os hombres, servida de los ángeles..... 
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El Padre te llama hija y te envía embajado- 
res, el Espíritu Santo te llama Esposa y 
te hace sombra con sus alas, el Hijo te lla- 
ma Madre y hace su morada en tu sacratí- 
simo vientre. Los Serafines componen tu 
corte, los cielos te llaman Reina, los hom- 
bres te llaman Señora, naciste sin mancha, 
salvaste al mundo, moriste sin dolor, vi- 
viste sin pecado....» 

La procesión termina. Vuelve María al 
Santuario y e: pueblo lleva su recuerdo. 

En las horas de amargura, en las lu- 
chas terribles, en los combates de la vi- 
da, sabe que ela le será propicia porque 
«nunca se oyó decir que nadie la invo- 
cara en vano». 


. . . . . . . . . 


Al día siguiente regresamos los peregri- 
nos. El convoy interminable, apenas bas- 
ta. La estación desborda de amigos que 
nos dicen adios. Silba la máquina, avan- 
za lentamente y cuando han desaparecido 
los últimos caseríos del arrabal, todavía, 
por largo tiempo pueden verse los rayos 
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Ge la luna reposando en las nevadas cres- 
tas del Ambato, que guarda como gigan- 
te centinela el tesoro de aquel valle. 


(Catamarca, 1909.) 


UN SECRETO CONTRA EL PROGRESO 


(Recuerdo de cuando era diputado) 


Capilla de Rodríguez es una antigua 
pob!ación, sobre la margen izquierda del 
Río 3... , 

Su número de habitantes es reducido 
y su caserío modesto. Pero tiene una fi- 
sonomía peculiar y es notorio su renom- 
bre, no sóio en la pedanía de Pampayas- 
ta donde está situada, sinó también en la 
capital de la provincia. 

Familias de tradición, gente de buena 
ley, costumbres morigeradas, hogares sa- 
nos y cristianos, crioilos bravos y senci- - 
llos, escasa actividad comercial, se respi- 
ra allí un ambiente de calma y de sosiego, 
que hace contraste con e: de otras pobla- 
ciones que a poca distancia de Capilla, se 
levantan en medio de los campos coloni- 
zados o de los trigales en flor. 
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L: gentileza del señor cura Benard, le 
hace hospedarme en su casa. 

Es un sacerdote joven, inteligente, ac- 
tivo, querido de su pueb;o; un celoso pas- 
tor de almas. Como señal de su cultura, 
ama las plantas y las flores. Frente al 
zaguán de la casa parroquial, un: inmenso 
rosal trepador se destaca en el fondo del 
patio. Está cuajado de rosas, como esas 
canastas arregiadas para obsequiar a las 
novias. No sé si son fiores de calidad. 
Sus colores no son llamativos, ni sus pé- 
talos apretados, ni su fragancia exquisita, 
pero es admirab;e la frondosidad del rosal. 

A la hora del almuerzo; se sientan con 
nosotros amigos y vecinos. 

Difícil era explicarme la grata sugestión 


que ejercía en mi espíritu aquella. mesa, : 


rodeada de gentes que evocaban persona- 
jes de «Peñas Arriba», en la que a poco an- 
dar parecíamos todos viejos amigos, afue- 
ra todos los estiramientos y el protocolo 
de los banquetes, corazones abiertos, al- 
mas nob;es en cuerpos aguerridos. 


e 0d 


Era una comunión de almas fraternizari- 
do en simpies e íntimas expansiones, pro- 
tegidos por la sombra die un sauce llorón 
en un ambiente embasamado por ramos de 
rosas amarillentas, que se balanceaban sua- 
vemente sobre sus tallos espinosos. ... 

Después, con e; señor cura y los ami- 
gos recorremos las solitarias calles y lle- 
gamos hasta las barrandás del río, que 
mansamente serpentea por un lecho de 
arena caicinada. 

El tema era obligado. Los buenos ami- 
gos y el señor cura de Capilla, hacían pre- 
sente las necesidades del lugar, al dipu- 
tado por Córdoba. : 

Aquella población no tenía telégrafo, ni 
periódicos, ni puente que la acercara a 
la estación del ferrocarril, ni muchas otras 
cosas reclamadas por el progreso moderno... 
Eso resultaba para los vecinos amigos, 
casi una ironía. Habiaban, pedían y exi- 
gían, con calor y con entusiasmo. Yo pro- 
metía, prometía poner de mi parte toda la 
buena vo:untad que merecían aquellos dig- 
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nos” comprovincianos a fin de satisfacer 
sus anhelos. El progreso de Capilla las 
reciama imperiosamente. - 

Pero en el fondo de la conciencia una 
voz parecía rebelarse contra aquella pro- 
mesa. ¿No era feliz aquella gente en su 
aislamiento? ¿No iban a perturbar aque- 
¡la calma patriarcal, el silbato de la loco- 
motora, el telégrafo con sus noticias y el 
ferrocarri, con su aluvión de gentes ex- 
trañas ? 

Viajarían, sí, más rápidos; sabrían có- 
mo los hombres se despedazan en las trin- 
cheras y cuántas miserias estallan en el 
mundo cada día; pasarían ei puente los 
carros cargados de la cosecha y vendría 
en cambio dinero, mucho dinero; habría 
periódicos que sembraran la división en- 
tre los buenos vecinos ; gente extraña; 
ideas exóticas; movimiento; actividad; pe- 
10... por ¡a puerta que entrara la civili- 
zación y el progreso material ¿no hyiría, 
lu tranquila y sosegada vida, no se esca- 
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paría la felicidad de los buenos amigos de 
Capilla de Rodríguez ? 

¿No eran.en su deseo aquellas buenas 
gentes mariposas que abandonaban las flo- 
res y e: abrigo de los follajes silvestres, 
para volar junto a la luz y quemarse las 
alas ? 

Sin embargo la promesa era firme y el 
petitorio se renovaba hasta el momento 
de la partida. Me empeñaría para que Ca- 
piila tuviera puente, oficina de telégra- 
fos, para que llegara hasta ella la acción 
“ omnipotente de! estado a sacarla de su feliz 
y sosegado aislamiento; «de su atraso». 

Iba a despedirme cuando la voz de la ex- 
periencia yde: afecto por ellos, habló de 
nuevo en e: alma. Tuve escrúpulo de 
marcharme así..... en silencio, quizá 
no estaba todo perdido. Llamé aparte al 
joven y distinguido sacerdote, acostumbra- 
do a guardar los más graves secretos y 
muy despacio.... encareciéndole absolu- 
ta reserva, que no dudo guarda con extric- 
ta fidelidad, le dije al oído mientras estre- 
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chaba su mano: «Señor cura. Si quiere 
ver felices a estos buenos amigos, mode- 
re: sus empeños en favor del puente, del 
ferrocarril y del telégrafo.» 


(Córdoba, 1917.) 


CATOLICOS 


LA EUCARISTIA 
EN LA VIDA SOCIAL 


Primer Congreso Eucarístico Nacional 


Buenos Aires 1916 


(Discurso) 


Muchas veces experimenté el deseo de 
traducir mi pensamiento con fiel y acer- 
tada palabra, pero nunca como ahora en - 
que con rudo lenguaje debo ocuparme de 
cosas tan aitas y con preparación tan es- 
casa de motivos tan subimes. ; 

Es tanto, que habría rehusado e: honor 
de ocupar esta tribuna sino me ob:igara a 
elo la convicción de que es deber de cris- 
tiano y de ciudadano, aportar este hu- 
_miide concurso al homenaje que el pueblo 
argentino, tributa hoy a Jesucristo, en el 
misterio de su amor. 

Conviene que los laicos traigamos tam- 
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bién nuestra pa:abra y nuestro ejemplo y 
nos mastremos de :leno en estas asam- 
bleas, que de un tiempo atrás celebra el 
catolicismo con tan señalado éxito para 
propagar e intensificar e: culto del más 
adorab:e de sus sacramentos. . 
Porque si los que pertenecen a nuestra 
comunión de ideas aceptan, sin contralor, el 
testimonio de: sacerdote, en materias que 
atañen a las regiones insondables del dog- 
ma, los indiferentes y los hostiles escuchan 
mejor el de los que actuamos como. ellos en 
el mundo y compartimos en todas sus ac- 
tividades la vida de sociedad. Esa vida 
que lejos de ser incompatible con las ele- 
vaciones y las divinas normas que el amor 
de un Dios nos descubre en la Eucaristía, 
necesita de ella como condición primera 
para alcanzar sus más altas finalidades. 
De esa acción que la Eucaristía ejerce 
en la vida social, de lo que importa su di- 
fusión y su frecuencia, voy a ocuparme 
breves momentos, como de:egado del co- 
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mité diocesano y de varias' asociaciones 
de Córdoba. 

Los cató:icos adoramos a Dios en el Sa- 
cramento de la Eucaristía y nos alimenta- 
mos con El en la comunión. Como se rea- 
liza el misterio de la transubstanciación, 
queda a los teólogos explicarlo y a noso- 
tros la intuición de su divino mecanismo. 

Acatamos la palabra del Maestro que 
dijo: «Este es mi Cuerpo», y nos rendimos 
a lo que está, no contra la razón, sino so- 
bre la razón. El acto de Fé es la condi- 
ción impuesta a: hombre por El que no po- 
día engañarse ni engañarnos. La Fé su- 
p:e donde la razón no alcanza, pero la ra- 
zón acepta porque la Fé la ilumina. 

¿Y cómo no ha de aceptario la razón ? 

El que puso en el grano de mostaza el 
germen de innumerabes árboles gigantes; 
en la célula microscópica del óvulo la po- 
tencia vital de millares de generaciones, 
en e: rayo de luz velocidades vertiginosas 
y en el universo magnificencias que abis- 
man el pensamiento humano ¿no pudo 
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realizar también esta obra maestra de la 
Eucaristía, en su infinito amor por la cria- 
tura hecha a su imagen y semejanza? 12: 
que hizo que la molécula de trigo se trocara 
en el cuerpo y en la sangre del hombre, en 
esa otra transubstanciación que se cump:e 
enla intimidad de los tejidos. ¿No pudo rea- 
lizar la transformación de las especies sa- 

cramentales en el Cuerpo y en la Sangre 

adorable de Dios? ¿Por qué lo uno y 

no lo otro? 

No repugna a la razón. Repugnaría, si 
negara al Autor de tantas maravillas y 
misterios que palpan nuestras manos y 
ven nuestros ojos, esta otra maravilla más, 
que contempla nuestra fé. La primera es 
hija de su Sabiduría, esta de su Amor. ¿Y 
quién ha hecho cosas más grandes en el 
mundo: la ciencia o el amor? 

Por eso nos rendimos los católicos nte 
este misterio pero nos rendimos, no por 
el prejuicio, ni la ignorancia; nos rendi- 
mos como se rinde el sabio ante los arca- 
nos del universo que apenas descubre con 
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su objetivo en el firmamento o en la gota 
de agua extendida sobre ¡a platina del mi- 
croscopio. Nos rendimos así de rodillas; pe- 
ro con la plena aquiescencia del espiritu; 
-con el total asentimiento de la razón y 
con la firmeza inquebrantable de la vo- 
luntad. 

¿Qué importancia tiene la Eucaristía en 
ia vida social? Ante todo. ¿Cuál es el 
idea. de esa vida social ? 

El ideal de la vida social está conden- 
sado, en un soxo precepto: «Amarnos los 
unos a los otros». Puede el hombre agu- 
zar su inteligencia buscando soluciones al 
probiema de la vida en sociedad. Puede 
inventar en las especulaciones de su espí- 
ritu, teorías y doctrinas que pretendan rea- 
lizarlo; puede ensayar todas las formas del 
gobierno y todas las protecciones del traba- 
jo; todas las mejoras para los pobres y 
todas las restricciones para los ricos; to- 
das las leyes y todas las evoluciones; si 
el precepto no se cumple no habrá nada 
duradero; el hombre seguirá siendo «lobo 
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para e: hombre» y la vida social seguirá 
llena de miserias, de injusticias y de dolo- 
res. 

El amor es la síntesis de la verdadera 
vida socia: como la Eucaristía es la sinte- 
sis del amor verdadero. ¿Cómo realizar 
esa síntesis y cómo cumplir aquel pre- 
cepto ? 

No puede negarse que e! precepto encie- 
rra un a:go que está por encima de las in- 
c:inaciones y de las tendencias humanas. 
Se puede amatr coma a sí mismo y más 
que a sí mismo, a esa reducida «élite» de 
seres con quien nos unen los lazos de la 
sangre o las efusiones de la pasión. El 
joven que se enamoftta moblemente de una 
mujer es capaz de dar por ella la vida. El 
hijo la da por sus padres y los padres por 
los hijos; el hermano y el amigo, por el 
amigo y par el hermano. ¿Pero cuándo, 
en qué tiempo, qué ¡doctrina, fuera de la 
cristiana, ha mandado que se ame al pró- 
jimo como se ama uno mismo? ¿Quién es 
el que se siente atraído, sino .fuera «por 
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-la consigna divina, hacia 'el adversario; 
hacia e: que lo ha combatido con injusti- 
cia, que lo ha calumniado; hacia el misera- 
bie, el ignorante a el criminal? ¿Cuál el 
que no ha sentido sublevarse los senti- 
mientos más íntimos y visto germinar el 
odio y la: venganza, ante algunos despojos 
y ante algunas injusticias de esas que hie- 
ren en lo más hondo del alma? 

Lo natural, lo humano, lo lógico me 
atrevo a decir, es en tales casos ¿el odio 
o el amor? 

Quitemos el precepto yy nos responden 
todas las venganzas, los crimenes, los ape- 
titos satisfechos, las pasiones desencade- 
nadas, los duelos, la sangre, la guerra. 

El precepto no admite excepciones. Para 
eso lo abonó su divino Autor perdonando 
desde la Cruz a los que le crucificaban. 

¿Y qué puede hacer el hombre pa- 
ra ajustarse al precepta de cuya aplica- 
ción depende alcanzar el ideal de la so- 
ciedad ? l 

Cuando el joven del evangelio se apro- 
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ximó a: divino Maestro y le interrogó so- 
bre lo que debía hacer para salvarse, le 
fué respondido: guarda los mandamientos. 
Podía decirse lo mismo a la sociedad: guar- 
da los. mandamientos y serás salva. Haz 
reinar e: amor entre los hombres y desapa- 
recerán los latrocinios, los falsos testimo- 
nios, los adulterios, los asesinatos, los 
crimenes de todo género. Haz reinar el 
amor entre los hombres y los ricos se 
acercarán a los pobres y los pobres subi- 
rán hasta los ricos; los patrones dejarán 
de exp:otar a los obreros y los obreros de 
conspirar contra los patrones; los súbdi- 
tos dejarán de alzarse contra los gobier- 
nos y los gobiernos de extorsionar y de 
oprimir a los súbditos. 

Pero esos mandamientos que aseguran el 
bienestar social, no se avienen tampoco, 
como no se aviene el amor al prójimo, con 
los instintos perversos de la condición hu- 
mana. Menester es.una fuerza que contra- 
rreste esas tendencias. Esa fuerza la da 
la Iglesia con sus mandatos. Entre ellos 
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ordena que alo menos una vez al año, : 
el hombre se alimenta del pan. eucarístico. 
¡Una vez al año! Es el mínimum de :ali- 
mento que ha juzgado indispensab!e. De- 
be bastar en justicia desde que ella así lo 
prescribe. Pero al mismo tiempo que ese 
mandato ¿qué dice e: consejo del Maes- 
tro?: «Venid a Mí todos», «el que come 
Mi Carne y bebe Mi Sangre está en Mí y 
Yo en él.» 

¿Qué dice el Pastor supremo de los fie- 
les? . Que vamos a menudo a buscar el 
alimento 'y la fuerza. Que vamos si es po- 
sible cada día, como se busca cada día el 
alimento material. 

¿Qué dice la propia conciencia? Que 
es necesario retemplar el espíritu, porque 
el alma desfallece y se aplasta en el ale- 
jamiento y la indiferencia. 

¿Qué dice, por último el amor? El 
amor habla más alto todavía. El amor di- 
ce, que no precisa llamados, ni testimonios. 
Que para él serán nada, los valles y los . 
collados, ¡porque como la.esposa de los . 
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cantares, va a través de todo corriendo 
en busca del amado, en quien encuentra 
sus delicias. 

Si comparamos el alimento espiritual 
con e: pan de la materia, podemos tener 
más luz. Puede el hombre vivir con un 
mínimum de alimento corporal, es cierto. 
Muchos lo hacen por virtud, otros por nece- 
sidad o por un padecimiento. La vida con- 
tinúa ¿pero qué vida? mejor se diría que 
la muerte se acerca; porque las funciones 
languidecen, las fuerzas decaen, se empo- 
brece la sangre y se agotan las reservas. 
En ese estado cualquier ataque, cualquie- 
ra complicación es temible el organismo 
se ha puesto en estado de menor resisten- 
cia y la enfermedad lo ha dominado pa- 
ra entregarlo a la muerte. 

Esa y no otra es la vida del espíritu. 
El alma puede vivir con el alimento que 
como dósis mínima le ha fijado la Iglesia. 
¡No necesitamos indagar mucho para re- 
conocer aos que se alimentan con esa 
ración única: católicos tibios,. indiferentes . 
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a la acción y ala lucha; egoístas 0 co- 
bardes que van mostrando las huellas de 
su abstinencia, porque ya no es Cristo el 
que habita en sus corazones! 

Si esos católicos cumplen en justicia, 
están a un paso de no cumplir en cari- 
dad. ¡ 

Esos católipos faltan al amor. Si un 
hijo se escusara de significar al padre las 
señaes dde su cariño; si teniéndolo próxi- 
mo 'y siendo a la vez ese padre el más 
sabio, eel más amable, el más afectuoso, 
e: más digno; 'si ese, padre le llama cons- 
tantemente con llamados, tiernos. y amoto- 
sos, si está kolo y olvidado, si se ha re- 


ducido «a la condición más humilde por. 


su hijo ¿qué diríamos del hijo que se 
contentara con acercarse una vez al año 
a demostrarle su reconocimiento y su ca- 
riño? y.no digo una vez a! año ¿del que 
no estuviera constantemente a su lado y 
no. le rodeara de todos los afectos y de to- 
das. las delicadezas. que un tal padre me- 
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rece? : Que era un hijo ingrato, de mala 
entraña y de 'alma miserable! 

Establecido que el ideal social no pue- 
de realizarse «de otro modo gue por el 
amor, por e: cumplimiento del divino pre- 
cepto que nos manda amarnos y amarnos 
en Dios y establecido que ese amor con- 
trario a las torcidas «inclinaciones de la 
naturaleza, Necesita alimentarse del otro 
Amor 'divino, para no extinguirse; la tras- 
cendencia de la Eucaristía en la vida y 
en la acción: social, surge con evidencia 
incontrastable. - 

Para tel sacrificio y para la lucha; pa- 
ra la perseverancia y para el celo; para 
la unión y para el orden; para todo lo 
que necesitan las «diversas modalidades 
de la vida del hombre, la fuerza, extraordi- 
naria que recibe en el alimento eucarís- 
tico es una condición necesalria. . 

Los principios democráticos que imperan 
en la sociedad moderna ¿dónde  pue- 
den recibir mayor donsagración que en la 
comunión. de: Cristo? En el banquete de 
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la Eucaristía ¿quién es el que puede sen- . 
tirse superior al hermano, cuando un Dios 
infinito se da atodos por igual ? 

Y si todos somos iguales, porque so- 
mos hermanos y porque Dios es e: pa- 
dre común y si esa fraternidad soio se 
siente y se practica integramente en lá 
comunión de Cristo y con Cristo ¿cómo 
no reconocer en la Eucaristía el principio 
generador por excelencia del verdadero 
ideal social ? 

Dos cuestiones de índole fundamental- 
mente diversa envuelve el problema so- 
cial. La de hecho y la de principios. Am- 
bas se vinculan estrechamente al grado 
de que una so:ución que no sea'integral 
está condenada al fracaso. 

En la primera cuestión no existe dife- 
rencia apreciable entre las doctrinas más 
divergentes. El católico y el socialista es- 
tán contestes en defender las legítimas 
reivindicaciones, del proletariado; en me- 
jorar la vivienda obrera; en combatir las 
funestas consecuencias de la intoxicación 
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alcohólica; en procurar el menor precio. de 
las subsistencias. Pero entre el: católico 
que considera el mejoramiento material 
como un medio de llegar al progreso: mo- 
ral y a la finalidad última del hombre, que 
es la felicidad eterna y el socialista que 
niega el alma. inmortal y quiere solo una 
finalidad terrena, hay un abismo. La dis- 
crepancia de los fines, obedece a la desin- 
teligencia de los principios. Por un lado 
el Dios Creador; por otro la materia eter- 
na, «absurdo origen de. todas las cosás. 
Cuando solp se persigue el fin material, 
basta el odio de clases para soñar en alcan- 
zario; cuando se ha puesto la mirada más 
alta. y el objetivo está más allá- de la ma- 
teria, el odio es incapaz, hace falta el 
amor. i 

El amor es el alma de la verdadera vida 
social. Los primeros cristianos que vi- 
vían en comunidad fraternal así lo practi- 
caban. Tan lo practicaban que. los paga- 
nos se veían precisados a reconocerio- y 
a exciamar, según el testimonio. de Tertu-. 
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liano: mirad como se aman. ¿Podría de- : 
cirse, ¿o mismo de nosotros ?. Por des- 
gracia no. Demasiado cierto es para que 
tenga que demostrario. 

¿Cuál es el principio y el fin del. ver- 
dadero amor? Dios. ¿Y cuá: es la ma- 
nifestación más adorabie de ese amor? El 
Sacramento en el cual se da El mismo 
con su Cuerpo y qon su Sangre. : 

El valor social de la Eucaristía no es 
teorización del espíritu religioso, que es- 
pecula en la mente sobre la aplicación de 
un principio y sobre sus probables efectos ; 
no, es algo indiscutible que habla. con la 
e:ocuencia irrefutable de los hechos. Imagi- 
nemos un patrón que se acerca con sus 
obreros a la mesa del Amor para ser uno 
con Cristo y para que Cristo viva en éllos, 
¿qué lazo de unión más poderoso puede 
inventar el hombre para acercar esas dos 
c:ases sociales, que poner de vínculo al que 
dijo: «Lo que hiciereis con el último de 
:0s pobres, conmigo lo hacéis?» 

Imaginad una familia: donde los .padres 
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y los hijos' frecuentan el divino convite 
¿quién podrá arbitrar otro medio más efi- - 
caz para mantener el orden, el respeto, la 
autoridad y el cariño, que necesita para 
su desenvolvimiento y. felicidad, mejor que 
el que fué el más amante de los hijos, y 
el más ejemplar de los hombres ? 

Suprimamos el amor de las relaciones 
entre los individuos y todo el edificio so- 
cial se desploma. y se destruye; suprima- 
mos la Eucaristía de la vida espiritual y 
el amor desaparece o se quebranta. ¿Qué 
pueden solas las mejoras materiales en el 
progreso social? ¡nada! : 

Prueba e:ocuente del valor social de la 
Eucaristía es este congreso, que nos reune 
hombres de toda condición ante los alta- 
res de Jesucristo Sacramentado, para ofre- 
cerle el homenaje más grandioso que: re- 
gistra el catolicismo argentino. Asamblea 
que reconforta el espíritu cristiano,” que. 
“ ez un mensaje de paz y de fraternidad a 
todos los que - vivimos en la comunión de 
¿os- fieles y. qué -resulta un magnífico: ex- 


— 317 — 


ponente de: resurgimiento católico en es- 
ta fecha memorable de la patria, en que 
ce:ebra la primera centuria de vida inde- 
pendiente: 

La acción social es la misión más.im- 
portante de: apostolado moderno. Hay que 
ir al pueblo para adoctrinarlo y para me- 
jorar.o; para llevarle con el sustento ma- 
teria! el alimento del espíritu. Es el deber 
de todo catózico. Para cumplirlo vamos a 
buscar la fuerza donde solo puede estar 
y llevemos a esas almas de nuestros her- 
manos, la convicción de que solo por ella 
han de encontrar el alivio de su condición 
y la felicidad de su espíritu. 

Acerquémonos a la Eucaristía, para re- 
templar en ese fuego nuestra tibieza; pa- 
ra alentar nuestro. celo; para intensificar 
nuestro amor a los hermanos y para rea- 
¿izar nuestro deber social. 

La acción socia: sin la Eucaristía será 
ineficaz, indiferente y fría; animada en 
cambio por la fuerza divina y misteriosa 
del Amor Sacramentado, ha de convertirse 
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en fuerza irresistible, en atractivo y en 
unión de los hombres, para encontrar con- 
fundidos todos en Cristo, e: ideal de una 
humanidad regenerada, y de una vida so- 
cial donde imperen el amor, la; justicia y 
la, paz. 


CENTENARIO DE. DON.BOSCO -. 


Inauguración del Oratorio festivo 
de San Francisco de Sales 


(Discurso) 


Viejo amigo de esta casa y de esta be- 
nemérita congregación a la que aprendí a 
“amar cuando niño para admirar después 
como hombre, vengo a jofrendar a Don Bos- 
co en.su día centenario el homenaje de 
mi palabra que si no tiene los acentos 
y el colorido de otras más elocuentes, no 
cede a minguna en hondos afectos :y en 
sinceridades y simpatías siempre confesa- 
das 

Como argentino sé que ¡interpreto la gra- 
titud de mi patria hacia la obra salesiana 
que ha florecido en su suelo con tan óp- 
timo y sazonado fruto;: como representante 
del pueblo, reconozco que ese pueblo, en 
la expresión más genuina, el obrero y el 
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hijo del obrero, le es deudor de grandes 
beneficios; como cató:ico honro la memo- 
ria de un hijo predilecto de la Iglesia, co- 
lumna de su fé, heraldo de su doctrina y 
héroe de sus batallas. 

Apóstol y conquistador de nuevo cuño, 
que no busca territorios ni tesorps, ni sol- 
dados, ni glorias, ni honores; ni persigue 
los misterios de la naturaleza en el silen- 
cio de los laboratorios, ni se engolfa en 
los problemas de la ciencia, sino que va 
más allá..... busca las almas y las atrae 
con el encanto irresistible de la bondad, 
de la dulzura, de la abnegación, renuncian- 
do a todo por ellas y haciendo. de esa 
conquista el objeto de sus afanes. 

Hombre extraordinario que reúne en su 
persona todas las virtudes; que es Fran- 
cisco de Asís en la mansedumbre y la po- 
breza; Ignacio de Loyola en el empuje va- 
ronil; Francisco de Sales en el consejo y 
en la caridad Vicente de Paul. 

Para realizar ese ideal, concibe, su idea 
madre, su creación fecunda, de donde flu- 
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yen todas las otras de la vasta obra: EL 
ORATORIO FESTIVO y la lleva a cabo 
contra todos los ebstáculos, contra todas 
las dificultades y contra todos los cálculos 
de la prudencia humana, con esa locura 
de la Cruz que es la cordura de los santos. 

No podían celebrar mejor sus hijos la 
memoria tdel padre, que inaugurando hoy 
este nuevo retoño de la obra, aquí en la 
gran capital, orgullo legítimo de la patria, 
para brindar a los hijos de esta tierra, 
techo protector, luz para sus inteligencias 
y Calor para sus corazones. 

Admirable es ese oratorio festivo, na- 
cido de: conocimiento acabado del corazón 
humano. Institución de alta trascendencia 
socia!, cuyos bleneficios son incalculables; 
que interpreta y satisface ampliamente las 
necesidades de la época presente. Porque 
esas almas de los niños abandonados, de 
los chicos de la calle, que son los hijos 
del obrero, que a una mirada superficial 
e indiferente pueden parecer valores per- 
didos, escorias sociales que se arrojan al 
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arroyo, son peras envueltas en el fango, 
diamantes perdidos en las arenas, que Don 
Bosco con ojo penetrante, persigue, busca, 
aquilata, pule y abrillanta. 

Esos chicos de ¿a calle me recuerdan las 
fores que bordean los caminos en las 
campañas de mi provincia natal. El paso 
de ¡os vehículos, el tropel de los ganados, 
e; torbellino y el huracán, arrojan el polvo 
sobre sus delicados pétalos y ajan sus tier- 
nas Corolas..... pero si cae en la tarde 
una ¿luvia refrescante, besa sus cálices y 
humedecte ¿as ávidas raíces, es de ver como 
se yerguen de nuevo sobre sus tallos, al- 
fombran las vegas y las embalsaman con 
sus aromas. Así son, esas almas de los 
niños que envuelven el polvo de la inise- 
ria y de la concuspiscencia, que agosta el 
torbe:lino de la vida, hasta que la caridad 
cristiana cae sobre ellas como riego ferti- 
lizante, para devolverles el ropaje de su 
primera hermosura. 

No he podido nunca presenciar esa reu- 
nión de ¿os domingos en los recintos de 
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las casas salesianas, sin sentirme honda- 
mente conmovido y sin evocar el recuer- 
do del apóstol, cuyo espíritu parece que 
Tlotara comio bendición del cielo sobre las 
cabezas de esos niños, sustrayéndo!os a 
las sugestiones del vicio, del abandono, 
de la degradación y del crimen. 

Con esa materia prima tosca y grosera, 
e; celo de Don Bosco y de sus hijos reali- 
za las maravillas de un modelado maestro. 
Estudiantes, obreros, profesores, ciudada- 
nos, pastores de aímas, surgen de ese al- 
mácigo al parecer informe, como los rayos 
de luz dela masa incandescente. Y se for- 
ma una fa:ange ¡de hombres sanos, con un 
concepto claro de la vida, de sus respon- 
sabilidades, y de sus deberes. De cora- 
zón generoso, de espíritu temp:ado, de ca- 
rácter firme, que son más tarde en ¡a so- 
ciedad el contrapeso y el equilibrio que la 
defienden contra el desorden, la anarquía 
y la revuelta. 

Y no es el menor beneficio de la sabia 
institución, el acercamiento de los hombres 
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de distinta clase para hacer desaparecer 
las mútuas desconfianzas y recelos que 
nacen de la diversa cuna y la diferen- 
te actividad. Porque allí aprende esa 
niñez que todos somes factores  efi- 
cientes de; organismo social; que to- 
dos somos ebreros de pensamiento o 
del músculo y que dentro de la órbita de 
la respectiva acción no hemos de ser ele- 
mentos aislados y opuestos, sinó fuerzas 
armónicas y concurrentes. Que tanto va- 
le a los ojos de Dios el que escala las al- 
tas cumbres de, pensamiento, como el hu- 
milde agricultor que labra la tierra o el 
modesto obrero que bate-el acero sobre 
e: yunque; que todos tienen el mismo eri- 
gen, han nacido para el mismo fin y fue- 
ron redimidos al precio de la misma San- 
gre. 

Educadas las generaciones en esas co- 
rrientes, «ei espíritu de casta dejará de 
turbar la sociedad; habrá entre los distin- 
tos ezementos del cuerpo social una comu- 
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nicación fe:iz y los inconvenientes reales 
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se encontrarán de hecho suprimidos por 
la cultura moral y la caridad cristiana.» 

Porque si la desigualdad es un hecho es 
también una armonía. Solo requiere para 
ellc como escribe Julio Simón, que el rico 
y el pobre, el patrono y el obrero, escu- 
chen la palabra del Evangelio: «amaos 
los unos a los otros». y 

Es de esos oratorios festivos de donde 
salen esos obreros tan numerosos, fuertes 
y aguerridos, como los otros que cobija la 
bandera roja, pero que a diferencia del to- 
rrente que devasta, son aguas tranquilas 
que fertilizan, aguas revueltas a veces, pe- 
ro revueltas con limo fecundante, de 
ese que se decanta en las márgenes, para 
abonar los campos y enriquecer los ju- 
gos de la tierra. 

Obreros conscientes de sus derechos, 
pero sabedores de sus deberes; que bre- 
gan por su bienestar material, pero sin 
descuidar la cultura del espíritu; demó- 
cratas sinceros, dentro de las gradaciones 
que dan los méritos, los esfuerzos y las 
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aptitudes individuales y no con la nive- 
lación forzosa que mata los estímulos y 
ahoga la libertad. 

Obreros que solo podrán fundar institu- 
ciones duraderas, porque como dice La- 
cordaire, saben poner al lado de la pala- 
bra libertad, la palabra obediencia; por 
encima de la palabra igualdad, la palabra 
jerarquía; junto a la. palabra fraternidad, 
la palabra veneración y por encima del 
simbo;o augusto de los derechos el sím- 
bolo divino de los deberes. 

Todo esto que he trazado a grandes ras- 
gos, es un oratorio festivo, con sus conse- 
cuencias de orden social, moral .y mate- 
rial. Pensemos tun momento en los bene- 
ficios que aa sociedad, al país, a esta 
-ciudad capital, hace esta casa con su ora- 
torio «de los domingos, recogiendo en su 
recinto hasta 2.000 niños para darles con 
e. esparcimiento de sus cuerpos, la en- 
señanza para el espíritu. Y como este 
oratorio y esta casa, todas las ótras de 
Buenos Aires y todas las que desde Ju: 
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juy hasta la Patagonia, como oasis bendi- 
tos, están diseminados por el suelo de la 
patria. 

Con piedra blanca marcaban los roma- 
nos las fechas memorables de su historia, 
así debe marcar la sociedad y el hijo del 
obrero este día, en que rememorando dig- 
namente la memoria de Don Bosco, se inau- 
gura esta casa, asilo de tantos pobres ni- 
ños, que “antes sin esperanza y sin porve- 
nir, podrán ser ahora obreros úti:es, ciuda- 
danos probos, hombres de: bien. 

La obra de Don Bosco es más fron- 
dosa. Comienza 'en el oratorio y tutela 
al hombre más allá de la infancia, más 
allá de la adolescencia, más allá de la edad 
madura. Es la obra integral, porque es 
la obra de toda la vida. La escuela, el ta- 
ller, los círculos de estudios, las socieda- 
des de ex-alumnos, las escuelas de agricul- 
tura;... hay en ella campo para todas las 
vocaciones y horizonte para todas las am- 
biciones Jegítimas. 

-No necesito analizarlas. Diré solo de 
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las escuelas de agricultura que están lla- 
madas a un rol de verdadera trascenden- 
cia. Nuestra industria madre es deficien- 
te. La tierra es generosa, pero el brazo'es 
torpe. El esfuerzo no rinde, porque la edu- 
cación falta. La espiga no se llena, porque 
el arado no labra como es debido la entra- 
ña. Es que el país requiere para su pro- 
greso no sólo manos rudas y músculos de 
hierro, sino espíritus abiertos e ingenios 
cultivados. El día en que tan feliz con- 
junción se realice en el obrero de nuestras 
campañas, e: nivel moral y material de ' 
la nación habrá marcado un índice de gra- 
dación e:evada. Y el niño de los campos 
no será ya como el pájaro silvestre o co- 
mo e: potro indómito, sinó que se conver- 
tirá en el apoyo más firme y en el sostén 
más seguro de la grandeza nacional. 
Labrador inteligente, espíritu moldeado 
en las sanas ideas, amante del suelo que 
se muestra con él tan generoso, esforzado, 
creyente y patriota, será como los campesi- 
nos hbretones, que nos muestra el lienzo 
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de Millet, a la hora del «angelus» al lado 
de las parvas y de las gavillas, recogidas 
en la' ruda tarea cotidiana, la cabeza des- 
cubierta, rindiendo a la Providencia sus 
acciones de gracias, y pensando en los 
destinos de la patria. 

No llenaría mi propósito sino terminara 
este breve elogio de Don Bosco, y de su 
obra, invitándoos a penetraros de su impor- 
tancia social, de su significación en el des- 
arrollo de nuestro progreso, de la trascen- 
dencia en la educación de nuestro pueblo. 
Para que unos por sus ideales religiosos, 
otros por sus anhelos patrióticos y muchos 
por sus aspiraciones de mejoramiento so- 
cial, le presten sus auspicios, sus alientos 
y su concurso, en la seguridad que realizan 
obra sana y de elevado patriotismo. 


(Buenos Aires, Agosto 1915.) 


IT CONGRESO CATOLICO NACIONAL 


(Buenos Aires, Octubre 1907) 


Hace 25 años, el 15 de Agosto de 1884, 
se reunía en esta capital la primera asam- 
biea nacional die los católicos. En aquella 
jornada memorab:e tuvieron representación 
las personalidades más descollantes en el 
escenario del catolicismo argentino; allí 
estaban José M. Estrada y Pedro Goyena, 
Emilio Lamarca y Achával Rodríguez, Ja- 
cinto Ríos y Manuel Pizarro, muchos que 
_la muerte arrebató ya y muchos que toda- 
vía son soldados aguerridos en la defensa 
de nuestro credo. 

Para inspirarse en los nobles sentimien- 
tos* de la religión y del deber, menes- 
ter es buscar siempre en aquellas fuen- 
tes las aguas de la pura doctrina y confor- 
tarse con ei ejemplo saludable de aquellos 
varones. NN : 
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AMí he bebido antes de ocupar la tribuna 
en nombre del club Juventud Católica de 
Córdoba, que me honro representando en 
esta asamblea. 

Traigo mi modesto contingente en esta 
ocasión, en que todas las fuerzas disper- 
sas y todos los elementos que forman la 
familia católica argentina, se han congre- 
gado, bajo los muros venerados de esta 
casa, (1) por donde han pasado tantas ge- 
neraciones, para lanzar a todos los ám- 
bitos del país, la voz de orden que ha de 
agruparnos en las mismas filas y bajo una 
sola bandera. 

Pobre representación la mía para venir 
de la ciudad, vanguardia de la idea cristia- 
na, cuna de tantos varones ilustres por la 
religión y el saber, pero que he debido 
aceptar obedeciendo a compromisos inelu- 
dibles, pese a mi insuficiencia y mi igno- 
rancia. 

Preocupado de: tópico segundo del pro- 


(1) Colegio del Salvador. 
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grama de este congreso, me extenderé en 
algunas consideraciones que me sugiere 
su enunciado, meditando con vesotros en 
esta hora, sobre la necesidad de sacudir 
la inercia y aprestarnos a la sagrada de- 
fensa de nuestros derechos. 

En ocasión semejante y escrito con le- 
tras de oro en los anales del catolicismo 
de la república, «el primer congreso libre 
de la regeneración argentina», como lo lla- 
mó su ilustre presidente, bregó también 
porque cesara la inacción que amenazaba 
de muerte a los elementos católicos. 

Hoy nosotros hacemos fructificar «que- 
lla semilla, que tantos años ha permaneci- 
do inerte, pero que como los granos que 
guardan las tumbas de los Faraones lleva 
consigo la vida, que las hace germinar des- 
pués de los siglos. 

Y si las ironías de los acontecimientos 
humanos esterilizaron tantos años sus fru- 
tos ¿ quién: sabe si no ha llegado el día aus- 
picioso, en que sea verdad la frase del gran 
tribuno, en su discurso de clausura ? ¿ quién 
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sabe si no ha llegado el momento de ven- 
der ía túnica para comprar la espada? 
Nuestra causa, que es la causa de Dios, 
pierde día a día sus más firmes apoyos; 
el liberalismo y la irreligión cunden en el 
estado y en la familia y paso a paso el 
terreno va siendo patrimonio de: adversa- 


rio. Preciso es confesario, los católicos 


, 
soldados de las más nobles de las causas, 
nacidos para misitar como el Maestro que 
nos dió sub:ime ejemplo, hemos degenera- 
do y vivimos la vida de los sepulcros, en 
el silencio de la muerte. Somos los más 
y la enseñanza nos arroja de las escuelas, 
somos los más y una prensa liberal es 
pasto cuotidiano de nuestras inteligencias; 
somos los más y salvo algunas excepcio- 
nes, en el parlamento no hay voces que 
se levanten contra las leyes opresoras, ni 
en las cátedras maestros de buenas doctri- 
nas, ni en la tribuna campeones denoda- 
dos, ni en e: comicio ciudadanos valientes. 

No se vislumbran en el horizonte del país, 
días felices para la causa cristiana, por el 


a. do 


contrario las nubes se condensan, la at- ae 
mósfera se enrarece y parece que del otro E 
lado del Atlántico, desde la tierra de Vol- pe 
taire y de Rousseau los vientos de la per- 1 38 
secución van a lanzarse a través del océa- : 
no para caer sobre estas presas tiernas y s 
delicadas, después de haber conmovido des- 


de ¿os cimientos las instituciones seculares 
de la Francia. ' E pS 

El hombre de ayer, el ciudadano austero A 
de nuestra emancipación, el argentino que 
no cedía en fé a los cruzados, ni en va- ] s 
lor a los conquistadores, que dejaba la 
madre, la esposa, los hijos, para pe- 


ear con Liniers en la reconquista, con Bel- eS 
grano en Tucumán, con San Martín en Ñ 
Chacabuco y Maipo, que hincaba la ro- o 
dilla solo ante Dios y se postraba reverente bh 


ante María, parece que se hubiera llevado o 
a la tumba todo su valor legendario, toda 
su fé ardorosa, todas sus energías varoni- e 
les. El patrimonio de las sagradas con- 

vicciones que nos legaron nuestros mayo- s% a 
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res, ha sido di:apidado, a nadie culpemos 
sino a nosotros. 

«Al grado hemos llegado que en este país 
verdaderamente cató.ico, se precisa ser va- 
liente para confesarse tal, que se nos con- 
sidera ignorantes y enemigos del progreso, 
que se nos trata de oscurantistag o de reac- 
cionarios, que se nos pone en la picota y 
que se traman caumnias, se inventan no- 
vesas, se explotan infamias, para despres- 
tigiar ante los ojos del pueblo lo más sa- 
grado de nuestra doctrina.» La alta inves- 
tidura del sacerdote, es una provocación en 
las calles de nuestras grandes capitales y 
ayer no más un grupo de inso:entes se bur- 
laba del digno representante del pontífice 
en una ciudad del interior. 

Así se preparan' las naciones para' que 
sea más fácil consumar su despojo. «Así 
se preparó en Alemania antes de que el 
canciller de hierro hiciera votar el triste- 
mente célebre Kulturkampf. Entonces — 
dice Karnengieser—la espada de Carlomag- 
no que Prusia esgrimiera contra la hi- 
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ja primogénita de la Iglesia, fué dirigida 
contra los católicos alemanes y el creador 
de: Imperio protestante juró exterminar to- 
“do lo que se mantuviera fiel a la silla de 
Pedro. Fué una ¡ucha aterradora que re- 
cordaba los más dolorosos episodios de las 
persecuciones de otros tiempos. Viéronse 
de la noche a la mañana, los católicos lan- 
zados en nombre de la ley, cerrados sus 
conventos y confiscados sus bienes, dis- 
persados los religiosos y los obispos y los 
sacerdotes sometidos a los rigores de la 
prisión o de; destierro. 

«La celebración de la misa y la adminis- 
tración de los sacramentos era considerado 
como un crimen digno de ejemplar castigo 
y estas medidas excitaron a tal punto al 
fanatismo de la plebe que como la romana 
gritaba a:borozada: cristianos a las fieras. 
La rabia de Lutero lanzaba llamaradas que 
amenazaban devorar e: edificio católico ger- 
mánico.» 

Así se preparaba Francia antes de que el 
gobierno francmasón y sectario que hoy ri- 
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ge sus destinos, hiciera votar por sus adep- 
tos del parlamento la famosa ley de sepa- 
ración y que arrasara con entusiasmo dig- 
no de mejor suerte, todo ¿o más sagrado de 
las creencias y tradiciones de la patria de 
C:odoveo y San Luis; desde la escuela que 
recibe al niño para infundirle el desprecio 
de Dios, hasta la Universidad que completa 
su bagaje con e: racionalismo más grosero, 
desde la sociedad que se derrumba en un 
ambiente de sensualismo, hasta la familia 
a quien se ataca en sus más caros intere- 
ses, desde e: hospital donde se niega al 
moribundo los consuelos de la fé, hasta el 
tempo en donde no podrán orar en sus 
afiicciones, ni llevar los muertos queridos 
a daries el adiós de los creyentes. 

No quiero decir que en la República he- 
mos a.canzado estos días aciagos, estas 
calamidades que hieren de muerte a los 
pueb:os. No. Pero estamos en camino, 
ayer era la escuela laica, después el matri- 
monio civil, luego vendrá el divorcio, de- 
be venir, porque si el matrimonio es un 
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contrato ¿por qué no han de poder rescin- 
dirlo+las partes ? 

Y vendrá después :a expulsión dle las 
congregaciones, porque ¿as congregaciones, 
guardán más que nadie e: tesoro de las 
creencias y hay que proscribir:as y será ex- 
patriado e: clero, porque el clero forma los 
capitanes denodados y hay que aniquilar- 
los y cerraránse los templos, porque en el 
tempo se vivifica el sentimiento católico 
y hay que destruir:o. Es cuestión de tiem- 
po, quizá a nuestros hijos esté reservado 
e: triste espectáculo que ofrecerá la pa- 
tria cuando haya apostatado de sus tradi- 
ciones y de las creencias de los mayores. 

Hoy por hoy estas cuestiones no se agi- 
tan en e: parlamento, ni en los consejos de 
estado, ;a libertad religiosa conserva su re- 
lativa independencia, no se la ataca abier- 
tamente y de frente, pero en la conciencia 
individual de muchos hombres del día, en 
- las manifestaciones populares y en los con- 
ciliábulos se trabaja y se avanza, se soca- 
van los cimientos y fermenta el odio. 
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«La guerra que hoy hace el liberalis- 
mo—escribió el malogrado Carlos Walker 
Martínez, leader católico del parlamento 
chileno, no es nueva.—Es la guerra del. 
apóstata Juliano en los primeros siglos de 
nuestra era. Comprendía que era inútil 
combatir a la Iglesia por medio del tormen- 
to y prefirió otra clase de armas y buscó 
otra táctica. Les negó el derecho de ense- 
ñar a los maéstros cristianos y a los hijos 
de los cristianos el derecho de aprender 
en las escuelás libres.» 

«Bien sé-- prosigue — que nos asiste la 
promesa infalibie de Cristo y que así como 
pasaron los arrianos, los manigueos, los 
calvinistas y los filósofos del siglo XVIII, 
sin gozar de ¡a satisfacción de ver el último 
día de la Iglesia católica, asi pasarán los 
¡Iberales del día y vendrán nuevas sectas y 
nuevas doctrinas y nuevos hombres y nue- 
vos combates y ¡a cruz seguirá siendo em- 
b:ema de las glorias del pasado y de las 
esperanzas de! porvenir, por más que se 
se califique en nuestros días como signo de 
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atraso, símbolo de fanatismo y  estig- 
ma de oprobio para los que nos hacemos 
un deber de grabarla en el corazón de 
nuestras banderas.» 

Es menester entonces, luchar. ¿Acaso 
la época nos dispensa de proceder como 
otros o Cristo” ha ¡evantado la consigna 
eximiéndonos de la lucha, para que nos 
atengamos solo a la eficacia de su palabra ? 
Soio la cobardía engendra las capitulacio- 
nes vergonzosas del católico moderno. 
Se dice que hay que amoldarse al pro- 
greso. ¿No nos amoldamos los católicos 
que amamos e; estudio de las ciencias y de 
las artes, que descollamos en el foro, en 
la medicina y en las matemáticas? Que 
amamos la república con todo el calor del 
patriotismo, que guardamos .sus institucio- 
nes como los que mejor las guardan ? ¿Que 
buscamos los mejores maestros para nues- 
tros hijos y que hacemos cuito del carác- 
ter, de la honradez, del valor y de todas 
las buenas cualidades del espíritu? No se 
amoldó Pasteur que ha dado más lustre u 
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zas ciencias, que todos los médicos des- 
de Hipócrates a nuestros días. E: padre 
Sechi uno de los talentos más poderosos del 
siglo XIX, Windthorst el jefe del centro en 
Alemania, cuando hacía temblar a Bismarck 
con e. poder de su oratoria y la fuerza de 
su dialéctica ? 

Y si e: ataque existe, si las doctrinas que 
combaten a: catolicismo toman cuerpo y 
amenazan desaojarlo de sus posiciones 
¿cuál es la conducta que nos cuadra en las 
actuales circunstancias? ¿Cuál el deber 
ineludible y sagrado, ante el peligro que 
avanza? No hay sino un medio: ciaro, 
evidente, sin e: cual todas las iniciativas 
fracasarán y.se estre:larán todos los es- 
fuerzos, porque es la argamasa indispen- 
sab;e que ha de dar cohesión a los cimien- 
tos de toda obra cristiana. 

Es apremiante unirnos. En vano será 
la enseñanza de la cátedra, en vano la pren- 
sa y la enseñanza católica, en vano el nú- 
mero de correligionarios, si falta la unión, 
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el viento dispersará nuestras fuerzas co- 
mo disipa las montañas arenosas lel de- 
sierto. É: principio esencial y la base de 
toda acción es la unión. *' 

Tanto como ;a fé, necesitamos la unión, 
dice José Manue. Estrada: la unión de espí- 
ritus para ver, ¿a unión de ánimos para 
combatir y ¿a unión de corazones para 
amarnos. La unión es la fuerza dice un 
viejo adagio. En todos los cerebros germi- 
na esta verdad y en todos los corazones 
pa:pita este sentimiento. El instinto de 
asociación se reve.a en todas las manifesta- 
viones animaies y racionales. ¿De dónde 
nacieron los primeros pueblos y las prime- 
ras sociedades ? Se unieron ¡as familias de 
208 patriarcas y fundaron las primeras 
agrupaciones de que tenga noticia :a histo- 
ria de la humanidad. Se unieron los hi- 
jos de: pueblo escogido y se libraron de los 
Faraones, juntos pasaron e. desierto y jun- 
tos llegaron a la tierra prometida. 

Cada vez que el hombre ha debido «aco- 
meter una empresa grandiosa ha buscado «1 
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hombre para que le auxilie en sus designios 
y si así no fuera, jamás se hubiera formado 
ninguna sociedad, ni hubiera nacido ningu- 
na institución. Las unidades ais:adas son 
en la aritmética valores despreciables, pe- 
ro unidas pueden aicanzar al infinito. 

¿Qué sería de la Iglesia sin la mística 
unión de Cristo con su Vicario, del Vicario 
con los obispos, de los obispos con su clero 
y del clero con los fieles? Si falta surgen 
las heregías con sus principios subversi- 
vos, los apóstatas con sus adictos, las sec- 
tas con sus doctrinas, se pierden los im- 
perios en e: error con Enrique VIII de In- 
g:aterra, las naciones se entregan a la apos- 
tasía y los individuos se precipitan en 1as 
tinieblas del liberalismo, del ateismo, del 
anarquismo y de todas las plagas que co- 
rroen la sociedad como se corroen los 
miembros gangrenados cuando la sangre 
interrumpe su curso bienhechor. 

«Uníios», es el grito del socialista Marx' 
a los proletarios de todas las naciones. 

¿Y quién resistirá entonces los empujes 
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de una turba excitada con el odio y la pá- 
sión, cuando se lanza con pujanzas de 
torrente y siega en la guillotina la cabeza 
de miilares de Franceses en los días acia- 
gos del 93? 

La naturaleza misma está llena de ejem- 
plos de lo que puede el trabajo de los in- 
dividuos asociados con un fin común y 
ordenados para un objeto determinado. 
Qué hermoso nos lo dá la abeja en el 
enjambre zumbador, cuando labra la miel 
que destilan sus panales. La humilde hor- 
miga que acumu;a réservas en sus grane- 
ros, el acridio que devasta las sementeras 
y las golondrinas en sus grandes peregrina- 
ciones. Y si'de la naturaleza pasamos a 
la historia, cuantos ejemplos de lo que im- 
porta la acción común, en todas las mani- 
festaciones de ¡a actividad humana. 

Debo limitarme a citar uno, pero de pal- 
pitante actua':dad, que el mundo ha con- 
templado con asombro porque jamás cre- 
yó que alcanzara tan grandes proyeccio- 
nes, -Y no me digáis que el paralelo no 
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cuadra. Que los argentinos tenemos otra 
sangre en las venas. Pasaron los tiempos 
en que las naciones tenían sus límites na- 
tura:es en sus fronteras y sus límites más 
profundos en sus costumbres, sus lenguas 
y sus instituciones. La mecánica moder- 
na ha frangueado esas barreras. La e:ec- 
tricidad y el vapor perforan las montañas 
y salvan los mares con la rapidez vertigi- 
nosa dei telégrafo y la fuerza poderosa de 
la caldera, la prensa y el libro recorren to- 
do el universo civilizado difundiendo las 
ideas y ¿os conocimientos en todas las len- 
guas conocidas, ¿a universidad esparce las 
ciencias y las artes reflejándolas por igual 
en todas las escuelas, los congresos inter- 
nacionales dictan leyes que acatan todas 
las naciones y a poco andar el mundo no 
será sino un gran pueblo marchando a sus 
destinos bajo el imperio de una sola au- 
toridad y bajo e: yugo de una sola ley. 
Este ejemp:o es Alemania. Y me. place 
citar aquellos hermanos de causa porque 
como. dice Kaneng:eser: el espectáculo que 
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ofrece la Alemania católica merece que se 
le medite con atención. : 

De é. se deduce una enseñanza preciosa 
y los católicos de todos los países pue- 


den cobrar nuevos bríos repitiendo: si éllos 


lo hicieron ¿por qué no hemos de hacerlo 
nosotros ? Porque :a prensa católica alema- 


na se ha trip:icado en 20 años, colocándose 
a sa cabeza de la prensa. religiosa del mun- 


do, porque e. clero es allí alma y centro 
de: movimiento y al par de su ministerio 
ejerce como nadie sus derechos ciudadanos, 
porque en e. departamento de Berlín es 
el partido más poderoso y por él tienen los 
católicos libertad y valimiento. 

Es menester acción y dirección. Acción 
valiente y prdenada, dirección prudente y 
sabia. «El catolicismo ha hecho mucho, di- 
ce un distinguido correligionario y periodista 


de nota, Isaac R. Pearson, en su trabajo so- . 


bre la federar'ón de. las sociedades católicas, 
presentado a: congreso franciscano, Ha he- 
cho mucho pero sin pian de parte del ele- 


mento laico, sin un pensamiento director. 
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y coordinado. Ha acumulado materiales 
para una obra colosal que debe ser ya con- 
sumada sin demora so pena de que una 
racha repentina lo desconcierte todo. Hay 
que amalgamar, hay que unificar». 

- No basta tampoco la acción, es necesa- 
rio el impulso que la dirija. Es necesario 
que sea ordenada y uniforme, ordenada 
para que no se inutilicen las fuerzas, uni- 
forme porque es uno el objetivo. 

Organizados y dirigidos tendremos  re- 
cién escueía, prensa y leyes católicas, or- 
ganizados podemos ir al comicio y sufra- 
gar por nuestros correligionarios, porque 
no puede haber escueías y leyes católicas, 
sin maestros, gobernantes y legisladores ca- 
tónicos. Si nuestras instituciones democrá- 
ticas confieren a todo ciudadano e: dere- 
cho de sufragio ¿por qué no hemos de 
emp'earlo en servicio de la causa? No se 
me ocultan los obstáculos y tropiezos que 
hemos de encontrar en e: camino. No im- 
porta. Preparemos e! terreno. No germina 
e: trigo -ni luce al sol sus espigas de- oro, 
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sin que la frente del labrador haya: hume- 
decido la tierra que ha de abrir la reja del 
arado.  ' l 

Deshechemos prejuicios, los prejuicios 
siempre han obstaculizado el avance de las 
ideas. Coión no hubiera pisado la tierra 
americana, si hubiera escuchado los con- 
sejos de los sabios de su tiempo. Depon- 
gamios las ambiciones mezquinas porque 
za ambición es como los parásitos que aho- 
gan e: brote de la flor. 

Tenemos prezados dignos, representantes 
de ¡a autoridad suprema de la Iglesia, pas- 
tores celosos que han de velar con el calla- 
do para ¡anzar la primera piedra cuando el 
:o0bo atente contra el rebaño. 

Tenemos clero ilustrado y diligente que 
marcha siempre ade:ante y que en la cáte- 
dra sagrada, en ía prensa 'y en el hogar, 
mantiene incó:ume el tesoro de nuestra fé; 
que une a as virtudes del sacerdote, no- 
b:eza, generosidad, lealtad, valor personal, 
todas las cualidades peculiares del carác- 
ter genuinamente argentino. Distinguidas 
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matronas, consagradas de ¡leno al aposto- 
lado de la caridad y de la propaganda re- 
ligiosa, almas entusiastas que no alcanzan 
a marchitar e; egoísmo y la indiferencia, 
en cuyos corazones ¿ate vivisimo el senti- 
miento de sus creencias y que prodigan ge- 
nerosas ¿os tesoros materiales y los más ' 
preciados: de sus virtudes. 

Y por ú¡timo tenemos soldados numero-* 
sos, falange bisoña y dignos veteranos, dis- 
puestos y animosos como ¿o proclama bien 
alto esta asamblea. Un poco de esfuerzo 
para merecer el auxilio de lo Alto y la vic- 
toria será nuestra. Y si no ¿a consegui- 
mos; si ¿os votos de este Congreso han de 
fracasar por ¿a incuria de algunos, las ti- 
mideces de muchos y ¿a indiferencia de los 
más, no nos arrepintamos de haber ¡uchado 
como buenos. Quede a nosotros la con- 
ciencia de; deber cumplido y caiga sobre 
quien lo mereciere todo el peso y la res- 
ponsabilidad de sus cobardías. 


TERCER CENTENARIO 
DE SAN FRANCISCO SOLANO 


Piedra fundamental de su estatua 


(Discurso) 


(Santiago del Estero 1911) 


Fa:taba este homenaje: La patria esta- 
ba en descubierto con uno de sug mayores: 
Desde e: primer conquistador que pisara 
e. suelo de sus dominios, hasta el último 
so.dado de la libertad, todos debían tener 
su puesto en ¡a apoteósis centenaria. Y 
Francisco Soano es su benemérito. Fué 
uno de los nuestros, aunque no viera al- 
borear e: Sol de Mayo, ni flamear al vien- 
to la insignia veneranda, ni pusiera su pala- 
bra y su brazo a: servicio de la causa re- 
dentora. ee 

Las naciones tienen como la humanidad 
-sus grandes épocas y los que vivimos la 
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era de ¡a independencia, somos también 
hermanos de los que pasaron, allá en las 
horas nebuiosas de la civilización inci- 
piente. La patria no arranca de la efe- 
méride grandiosa de 1810; nació atrás, 
largo tiempo atrás, cuando la virgen Amé- 
rica recibía las primeras caricias del hom- 
bre de Occidente y se fundían las razas y 
se ag:omeraban los pueblos, que más tarde 
habían de dar forma a la nacionalidad so- 
berana. , 

Esta cadena que remata en nuestros días, 
cuando todos os libres del mundo la salu- 
dan grande, próspera y g.oriosa, ofrendán- 
doze a porfía el homenaje de su admira- 
ción, tiene otros es:abones que la herrum- 
bre de los años ha enmohecido, pero que no 
hacen menos parte integrante de la obra y 
que a través de los días de la colonia, lle- 
gan al aborigen, para perderse en los tiem- 
pos desconocidos, hasta la primera plan- 
ta humana que hollara su tierra bendecida. 
El pensamiento de los hombres de Mayo, 
es sin, duda la incidencia más gloriosa de 
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la jornada; es el primer empuje del varón 
emancipado, cuando. sintiéndose capaz, 
rompe los lazos que le aprisionan para lan- 
zarse a la lucha libre y sin. reservas; pero 
ese adulto pletórico de vida, tuvo su infan- 
cia y entre e: fragor de los combates y el 
rugir de las pasiones, todavía alienta en su 
pecho la memoria de la edad primera, 
cuando le arrullaban los besos de la madre 
en ¡os sueños inocentes, balbuceaba las 
p:egarias del cristiano y el maestro incul- 
caba en su cerebro ¿as primeras luces. 

Y si esa virilidad prodigiosa tuvo sus 
héroes y sus genios en Moreno, Be:grano 
y San Martín; si tuvo sus jornadas inmor- 
tales en Maipo y Chacabuco, en Salta y 
Tucumán; si azimentó grandes varones y 
patriotas abnegados; también aquella in- 
fancia tuvo en Francisco Solano -un ángel 
tutelar, también arrullaron su cuna acen- 
tos maternales y le enseñaron a modular 
plegarias y a dar los primeros pasos en la 
vida civilizada, maestros denodados y va- 
rones, invictos. 
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La imaginación reconstruye a través de 
los siglos, los episodios de aquellos días, 
cuando e: indio indómito era el único due- 
ño de ¡as selvas y de las pampas, de las 
montañas y de ¿os ríos, viviendo la vida 
de ;os instintos, libre como el bruto en la 
inmensidad de ¿os desiertos, émulo de las 
fieras en a pujanza y fortaleza, y vé el 
genio bri:lar en la frente de Colón y una 
vez fijado e: rumbo y marcado el derro- 
tero, azistarse los campeones de la cruzada 
conquistadora y plantar en las playas del 
Nuevo Mundo, con ;a espada del soldado, 
ia cruz del Evangelio. Luego, cruzar cau- 
lelosos en el misterio de los bosques, aler- 
ta la pupila y el oído atento a las notas 
desconocidas de sus rumores, unos a:entan- 
do ¿a codicia, otros sintiendo hervir en sus 
pechos ¿a sangre del caballero, algunos so- 
ñando rescatar las almas para el Dios de 
sus altares y paso a paso, rendirse las 
tribus, dob:egarse el indomable orgullo del 
salvaje, levantarse los pueblos y aquí y 
allá, destacarse en las llanuras y las ci- 
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mas, lor primeros jalones de la civilización, 
208 primeros nucleos de vida nueva, la pri 
mera semilla que con el andar de los tiem- 
pos, había de crecer y mu:tiplicarse 'para 
convertirse un día en el gran pueblo' don- 
de nacimos. 

Laboriosa transfusión para injertar la 
sangre española y la idea evangélica en la 
masa informe y primitiva de: natural, para 
abrir el surco y depositar la simiente re- 
generadora en aque:las almas, de herma- 
nos sí, pero de pobres hermanos, sin más 
luz que las tinieblas, ni más ciencia que la 
ignorancia. ] 

¡Gestación do.orosa. la de este pueblo 
niño concebido a: choque del héroe con- 
quistador con e: indio conquistado! ¡Aza- 
rosa infancia entre e: fragor de combates 
legendarios y el encuentro de pasiones tor- 
mentosas, entre ¡a ambición y la gloria, 
entre la flecha y la espada, entre el ídolo 
y la cruz, entre la cultura y la barbarie! 
No.es ¿a historia capaz de pintar la epope- 
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ya magna de la conquista, solo el espí- 
ritu la concibe sin traducirla al lenguaje. 

Y yo pregunto, ¿qué hubiera sido de tan- 
ta grandeza, de tanto heroísmo, de tanta 
sangre derramada, de tantas víctimas, de 
tanta ambición, y de gíoria tanta, si aquel 
infante no hubiera tenido manos cariñosas 
que le guiaran, corazones que le dieran 
sus ternuras, qué hubiera sido, repito, de 
él, juguete de aventureros, presa de solda- 
desca, perdido en las soledades, pobre huér- 
fano sin techo y sin hogar? 

La Providencia velaba por sus destinos. 

Allá en un rincón apartado de la madre 
España, un rayo de su gracia hiere el es- 
píritu de un fraile, para inflamarle en la 
sed insaciab:e de las almas y queda ungido 
el apóstol como fueron ungidos los discí- 
pulos de Jesús en el día memorable de Pen- 
tecostés. Impaciente, conteniendo las an- 
sias de su celo, Francisco Solano, aban- 
dona sus lares, surca el océano, un solo 
pensamiento le domina, una sola idea le 
avasaila. El tiempo tarda. . Cada vez que 
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el viento hincha las velas y el bajel avi- 
va la marcha, siente el gozo del amante que 
se aproxima ai objeto de sus cariños. Por 
fin llega, salta a tierra, se prosterna, ora 
con hondo recogimiento y sus labios se- 
llan en el polvo, el ósculo de paz. 

¡Qué íntima escena debió producirse, 
cuando Francisco Solano, de pié sondeaba 
el horizonte! ¡Qué pensamientos bullirían 
en su mente, qué ensueños en su imagina- 
ción, ante aquel mundo desconocido, ante 
la llanura sin fin! ¡Qué violenta emoción 
cuando el primer indígena se interpone en 
su camino, cómo :e tiende la mano, cómo 
le sugestiona y atrae con la dulzura de su 
mirada, con' la armonía de sus cantos y 
de su palabra! ¡Qué gozo inefable cuan- 
do el agua bautismal cae temblorosa sobre 
la cabeza del primer infiel, cuando logra 
confundir en fraternal abrazo al primer 
indio con el primer soldado! 

Desde entonces nuestro héroe se muiti- 
piica, se agiganta, tiene un bálsamo para 
todas ¿as heridas, un consuelo para todos 
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os dólores; tiende su diestra al belicoso 
hispano y su izquierda se entrelaza con 
za del indio, que se entrega en ella sin re- 
servas. 

Es ¿a madre, es el maestro, es la sal que 
sazona aque:la tierra inculta y virgen, es 
e: árbol protector a cuya sombra descan- 
san y a cuyo calor se funden las dos ra- 
zas; la altiva, la: orgulla íbera, con la so- 
bebía la indómita aborigen para formar 
la nueva, la futura, «la gloriosa nación». 
¡Qué suma de heroísmos para tal empresa, 
qué fuego de amor, qué cúmulo de virtu- 
des y dones extraordinarios, qué labor tan 
profícua la del apóstol! ¡En todas partes 
deja marcada la huella de su. planta y el 
pedesta; de su gloria! 

Aparece, en la humilde Cartagena, bri: 
ila como un astro en treinta años de fecun- 
do apostolado para dormirse en Lima, la 
señorial, junto a las cenizas de Huascar y 
'Atahua:pa, encarnación genuina de la es- 
tixpe de sus amores. Y en este ¿argo reco- 
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rrido, ¡qué de recuerdos, qué de reliquias 
de su pasaje! 

Un día, caminando en ¿os ásperos sen- 
deros de: Velazco, en las montañas rioja- 
nas, fuéme dado. contemp!ar las ruinas de 
una ermita y el armazón de una choza, 
que e: tiempo parecía respetar de sus' ata- 
ques envolviéndolas con mallas de lianas 
'y trepadoras. Y esos escombros hab:aron 
a mi espíritu y testigos e:ocuentes, me 
contaron :a abnegación, el altruismo, el sa- 
crificio de: varón ejemplar. Y comprendí 
“a deuda de la patria y por qué su nombre 
perdura en e: corazón de esta tierra, a la 
que dedicara todas sus fatigas y sus afa- 
nes todos, y por qué ¡e nombran con res- 
petuoso cariño desde e: hermano de sayal, 
custodio de su ceda, desde el hijo del pue- 
b:o que desgaja los azahares del árbol que 
piantara, hasta el letrado y el poderoso 
que saben de su vida y de su acción. 

Tres centurias han pasado y su figura 
se agranda en ¡a historia. americana. Tres 
sig:os que han visto florecer la. planta que 
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regara con sus desvelos. Tres siglos para 
reazizar el ensueño que acaso su mente 
acariciara, para que aquella sangre india 
fundida con la española a la luz de la fe- 
cunda idea civilizadora se convirtiera, co- 
mo la simiente de la bíblica parábola en el 
árbol grandioso de la Nación Argentina, 
para cobijar a todos ¡os hombres libres de 
la tierra. 

Por .eso venimos, peregrinos -de todos 
sos confines de la república, creyentes y 
ciudadanos, a depositar nuestro tributo en 
este acto de histórica justicia y desde los 
nevados Andes hasta el Atlántico, a aso- 
ciarnos reverentes al homenaje nacional 
con que ha de perpetuarse la memoria del 
prócer; para que más tarde, cuando, se al- 
ce el bronce, emblema de su gloria, sepan 
las generaciones, venideras que la corona 
de sus triunfos fué tejida por todas las 
manos argentinas y que este monumento 
tiene por piedra fundamental la gratitud de 
un puebio y por pedestal el homenaje de 
una. gran nación. 


PIO X Y LOS ESTUDIOS BIBLICOS 


(Homenaje póstumo) 


(Discurso) 


(Buenos Aires, Agosto 29 de 1914) 


En este homenaje me ha cabido en suer- 
te, ocuparme de una de las iniciativas más 
fecundas del último pontificado. Cuando el 
desarroilo de los nuevos métodos científi- 
cos, e: auge de las especulaciones filosófi- 
cas, el avance de las ideas atrevidas, el 
menosprecio de ¡a tradición, los progresos 
de la negación, y el reinado discrecional de 
la crítica, amenazaban conmover el bloque 
secular de la doctrina evangélica, llevando 
ia piqueta demoledora hasta los cimientos 
mismos de: dogma y la negación y la du- 
da hasta los textos sagrados, incorruptibles 
como :a verdad, que la Iglesia conserva 
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como el tesoro y el código inmortal de sus 
leyes. 

Jamás el espiritu de innovación arreme- 
tió con más pe:igroso empuje, ni con táctica 
más avezada, ni con más astuta diploma- 
cia, ni con más sutiles artificios, ni seductor 
arrastre, que cuando acicateando e. orgullo, 
endiosando ¡a razón, elevando la ciencia 
hasta invadir ¿os límites del infinito, lle- 
vando a: pináculo la personalidad humana, 
y dando a sus teorías e; absolutismo de la 
verdad, se revezaba contra la autoridad de 
sa Iglesia, contra las sentencias de sus 
conci;ios, contra el sentir de sus doctores 
y contra la misma palabra de Cristo, en 
esa desviación que Pío X anatematizara 
desde lo alto de su: augusta cátedra, desen- 
mascarando el error, apartando el sofisma 
y poniendo un dique a la heregía, con su 
memorab:e encíclica «Pascendi». 

Como si e: espíritu perturbado de Lam- 
mennais, hubiera sop:ado sobre los cere- 
bros de: siglo XX) una falange de hijos 
predilectos del catolicismo, se enrolaba bajo 
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los estandartes del «non serviam» y con 
e: lema del ángel rebelde, enarbolado fren- 
te a la silla del pescador, llevaba un asal- 
to formidab:e golpeando los, flancos de la 
simbó.ica barca y alargando la mano hasta 
profanar en nombre de ¿os tiempos nuevos 
y de sa: nueva ciencia, la palabra que ha- 
bía atravesado incó:ume tantas generacio- 
nes, pa:abra que el modernismo acusaba 
de retardataria y arcaica, enemiga de la evo- 
¿ución, cristalizada en formulismos anacró- 
nicos, como si fuera posible que la luz 
cambiara de esencia a que es sol torciera 
ia ruta de su órbita, celeste. 
La Bibiia, ese libra que arrancara. al 
gran Donoso, una de las páginas más elo- 
cuentes de la lengua madre, ese libro que 
usando de sus palabras «es tesoro de un 
puebla, hoy fábula y ludibrio de la tie- 
rra que fué en tiempos pasados estrella del 
Oriente, a donde han ido a beber su di- 
vina inspiración, todos los grandes poetas 
de las regiones occidentales” del mundo 
y en el cual han aprendido el secreto de 
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mas con sobrehumanas y misteriosas ar- 
monías». La Biblia que encierra en sus 
páginas todas las revelaciones de lo alto 
y todos los conocimientos del universo ; que 
abraza todas las” edades y todos los tiem- 
pos; que canta y aconseja con Salomón; 
enseña la ciencia con el Pentateuco, llora 
con Jeremías y con Job y profetiza con Da- 
vid; que llena las páginas del Nuevo Tes- 
tamento con las divinas palabras de Je- 
sús, las tremendas visiones de Juan Bau- 
tista y las exhortaciones de Pablo de Tar- 
so; la Biblia que es el resumen y el com- 
pendio de las verdades eternas, que es co- 
mo el cimiento donde descansa el cimiento 
de la Iglesia, que es inexpugnable y el 
arca santa de sus preceptos.... La Biblia 
era combatida en nombre de la exégesis; 
en nombre de la fisiología; en nombre de 
la geología y de la historia; en nombre de 
la paleontología y en nombre de la astrono- 
mía; en nombre de la luz y en nombre de 
la libertad; en nombre de la razón y en 
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nombre de la dignidad humana; en nom- 
bre del progreso y en nombre también, 
doloroso es decirlo, del catolicismo; como 
si todas esas fuerzas coaligadas hubieran 
puesto sitio al reducto sagrado, resueltas a 
tomarlo por asalto. 

La crisis se intensificaba como un vasto 
incendio empujado por el huracán formida- 
ble. Bastardeada la verdad por el funesto 
extravío de los ingenios, invadía todos los 
terrenos, afectaba todos los órdenes, se 
insinuaba en todos los principios, desde el 
ateismo que es el materialismo religioso, 
hasta el materialismo que es el ateismo filo- 
sófico; desde el decadentismo que es la anar- 
quía del arte hasta el anarquismo que es 
el último grado de la decadencia social, 
desde el liberalismo, que es el objetivo del 
pensamiento moderno, hasta el modernis- 
mo que es la moderna orientación de los 
hijos bastardos de la. Iglesia. 

La ciencia orgullosa de sus progresos, 
enseñoreada de los secretos del universo, 
sacudiendo el yugo de toda autoridad, ne- - 
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gaba los fenómenos que no alcanzaba el 
filo del bisturí y el objetivo del microsco- 
pio, abrogándose el derecho del fallo supre- 
mo en las cuestiones más capitales, sin 
que sus pretensiones despertaran otra cosa 
en las inteligencias que la sumisión absolu- 
ta. Y con su nuevo evangelio, proclaman- 
do desde su trono axiomas edificados en 
hipótesis, arrasaba con todas las verdades 
para aniquilarlas con su veredicto irrevo- 
cable. 

Pero ante el avance al parecer inconteni- 
ble, cuando ya sonaban dianas de victorias 
y parecian flamear coronados de laureles 
los pabellones de la revuelta, haciendo es- 
tremecer los muros del Vaticano y sacu- 
diendo los cimientos de la piedra. secular, 
la voz de Pío X, del augusto prisionero de 
Roma, se deja oír en todos los ámbitos del 
cristianismo; resuena la palabra del gran 
proscripto y el catolicismo se detiene para 
escucharlo; caen las columnas más fuertes 
del invasor y en Italia, en Francia, en lIn- 
glaterra, que se singularizan por la rudeza 
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y por la saña del ataque, vuelve el error 
las espaldas, se afianza la doctrina, alúm- 
branse las inteligencias, y la paz reina de 
nuevo, sin que la piedra haya dejado es- 
capar ni un guijarro de su mole intangible. 

Pío X concibe entonces una de las ideas 
madres que dan gloria a su pontificado y 
que ya alimentara su ilustre predecesor. 
Ausculta las causas próximas de la pertur- 
bación de tantos entendimientos y como 
experto médico que no se detiene en la me- 
dicación sintomática, sino que investiga 
prolijo para llevar el remedio a la causa 
misma del mal, descubre: entre la soberbia, 
entre el orgullo, entre la falsa ciencia, en- 
tre todos los factores del error, uno de sus 
fundamentos principales, compañero inse- 
parable de las desviaciones que desgarran 
a sus hijos, descubre la ignorancia de las 
Escrituras Sagradas; vé que las generacio- 
nes se abrevan en aguas contaminadas, 
porque ignoran donde está la fuente crista- 
lina y porque esas aguas impuras van de- 
jando en los espíritus el sedimento de sus 
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errores. Funda entonces el instituto bibli- 
co. Para conseguirlo, dice el P. Sauras, 
de la Compañía de Jesús, había que mendi- 
gar: no importa. El óbolo no falta, la 
idea germina y prospera. Pío X, hace un 
llamado a la juventud que ha de constituir 
el primer almácigo de esta viña escogida 
v el día 15 de Noviembre de 1909, cuando 
terminaba el plazo para la inscripción, ha- 
bían dado su nombre 117 jóvenes estudio- 
SOS. Ñ 

«Los frutos no se hicieron esperar, col- 
mando las esperanzas del Pontífice, de las 
que son fiel trasunto las palabras con que 
el P. Font, inuguraba el instituto, cuando 
ante el selecto auditorio, alzó un poco el 
velo para mostrar a todos, los horizontes 
vastísimos y la región inmensa del traba- 
jo que esperaba a profesores y alumnos. 
Trabajos que tienden a la gran empresa de 
Pío X de restaurarlo todo en Cristo y que 
en lo relativo al instituto glosó, el. presi- 
dente con aquellas del Redentor «La ver- 
dad, el camino y la vida». 
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«Y cuando ellos hayan madurado más si 
cabe, entonces sobre todas las cátedras da 
nuestros templos y sobre todas las cátedras 
de escrituras de nuestras academias y se- 
minarios y en las páginas de todas nues- 
tras revistas y nuestros libros, podremos 
esculpir, agrega tel P. Sauras, no lo que 
León XIII escribía el 8 de Septiembre de 
1899 en la encíclica al clero de Francia: 
Escritores católicos han trabajado con sus 
propias manos para abrir brecha en las 
murallas de la ciudad, cuya defensa les 
había sido encomendada, sino lo que Pío X 
grabó con su dedo en el escudo del ins- 
tituto bíblico de Roma: «La palabra del 
Señor permanece para siempre». 

Una vez más la Iglesia salía victoriosa 
y su vicario podía entonar el Tedeum y el 
hossana de las gratitudes. Pío X com- 
plementaba magníficamente el pensamien- 
to de su célebre encíclica. Denunciaba y 
condenaba el error, pero al mismo tiempo 
ofrecía a los católicos el modo de preser- 
varse. En adelante bajo el patrocinio de 
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su égida apostólica, en esa Roma predilec- 
ta, que envía por todo el orbe el Verbo de 
sus enseñanzas, iba a levantarse otra es- 
cuela de la Escritura Sagrada, para formar 
soldados aguerridos, hombres de ciencia, 
estudiosos de la letra y del espíritu de 
los, testamentos, que han de resolver con 
la solidez inquebrantable de su prepara- 
ción en la doctrina católica, todas las du- 
das, todos los conflictos, todos los princi- 
pios con que se amenaza destruirla: y 
acaso de esas aulas ha de salir en un día 
no lejano el hombre que soñara José De 
Maistre, cuando decía: «Esperad que la afi- 
nidad natural de la ciencia y de la religión 
haya reunido a ambas en la cabeza de un 
hombre de genio, este será famoso y pon- 
drá fin al siglo XVIII que dura todavía». 
He aquí con el débil relieve que puede 
darle mi palabra, una de las faces de la 
gestión fecunda del pontífice que hoy llora 
la cristiandad. Mientras la Iglesia viste 
de luto, mientras celebra las exequias de 
su pastor, esperemos confiados en la asis- 
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tencia de Cristo que el nuevo ungido ha de 
seguir la senda que él trazara; y volvamos 
los ojos hacia esa religión, que es también 
la de nuestros mayores, la única deposita- 
ria de la verdad, la que desafiándolo todo, 
todo lo vence, combatida por todos, a todos 
sobrevive, más débil que todos, a todos so- 
brepasa en fortaleza: y que teniendo por 
cuna un patíbulo afrentoso y por maestro 
a un Crucificado, vive después de veinte 
siglos y desde el ostracismo de una prisión 
alumbra, guía, manda, es obedecida, ense- 
ña, adoctrina, recibe homenaje, no se rin- 
de, ni se muda, ni teme, ni vacila. 


CONFERENCIAS A LOS JOVENES 


ESCOLLOS DE LA VIDA 


AMOR, ALCOHOL Y JUEGO 
(En la Juventud Antoniana de Córdoba) 
(Agosto 9 de 1916) 


Jóvenes amigos: 

No debo ocultaros cuanto placer me pro- 
porciona el hablar familiarmente con vo- 
sotros. 

La palabra no es otra cosa que la idea 
revestida de formas materiales y la idea 
es la semilla que va a caer en los espíritus 
para morir si la tierra no es propicia o pa- 
ra germinar y producir frutos generosos si 
el suelo es fértil, si el Sol la besa y la 
humedece la lluvia. Por ello tengo espe- 
cial predilección de hablar a la juventud. 

No podemos nada sobre el pasado, (di- 
ce un celebrado escritor), porque el pasado 
es la tumba, pero podemos todo sobre el 
porvenir, porque el porvenir es el surco 
abierto donde germinará la semilla caída 
de la mano del sembrador. 


Hablar a la juventud es hablar a la es- 
peranza, hablar a la primavera, a las flo- 
res y a la luz. Es sembrar en suelo vir- 
gen, rico de savias y de energías. Es escri- 
bir en un libro blanco y limpio, esculpir 
en la roca viva o grabar en la cera blanda. 
El hombre maduro, el que ha endurecido 
ya su cuerpo y moldeado definitivamente 
su espíritu, es como el campo yermo y 
agotado, como una página borroneada, co- 
mo la piedra retocada o como la dura cor- 
teza. 

La verdad entra en el alma del joven 
como la luz a través de la lente cristali- 
na, o como la fuente pura que surge del 
peñasco: para llegar hasta el hombre ne- 
cesita en cambio abrirse paso por los res- 
quicios o enturbiarse como las aguas del 
torrente. 

: He trepidado un momento antes de ele- 
gir el tema de esta conferencia, como du- 
da el agricultor antes de decidirse por la 
semilla que más conviene al suelo y a la 
estación en que ha de ser sembrada. Y 
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me ha parecido que acertaba con mi obje- 
to y que realizaba mi propósito volcando 
sobre vosotros un poco de mi experiencia, 
de esa lección de la vida que va pene- 
trando en el alma a fuerza de dolores, de 
golpes, de sacrificios, hasta de sangre a ve- 
ces y que constituye el patrimonio de la 
edad madura y el tesoro de la ancianidad. 
Egoista sería guardarla para mí solo. 
Os hago parte de ella, jóvenes amigos y es- 
pero que sabréis utilizarla. Otra vez es- 
pigaremos en el campo de la ciencia. 
Escuchad ahora algo de lo que me ha 
enseñado esa vida; de lo que he visto en 
ese camino y aprendido en esa jornada, 
me creo en el deber de decíroslo. El que 
ha realizado una excursión peligrosa se 


siente obligado a advertir a los que van a 


comenzarla, dónde están las sorpresas y 
los inconvenientes de la travesía. 

La vida es una jornada breve. Cuando 
se está en vuestra edad parece que los 
años tardan y que nunca llegamos a ser 
hombres. Fe:ices años, amigos míos, por- 
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que llegar a ser hombres es comenzar a 
ser viejos, y ser viejos es la. conciencia de | 
que pronto dejaremos de vivir. 

No, esperéis galas oratorias, ni vuelos de 
elocuencia. El ejercicio del arte de escri- 
bir enseña a volar un poco, pero entonces 
me alejaría y el objeto de mi conferencia 
que será mejor una conversación familiar, 
quedaría defraudado. No, voy a conversar 
con vosotros como un amigo o como un 
hermano. 

No será posible contaros todo, porque 


cada vida es un libro y no quiero abusar 
de vuestra paciencia. Pero os diré algo: 
lo que a mi juicio más os interesa saber, 
porque ha de seros más útil. 

Todos vosotros tenéis formado un ideal. 
Concreto o vago no necesito penetrar en el 
fondo de vuestros corazones para saber 
que en todos alienta la llama de una am- 
bición. Es la carrera profesional, es: el 
sueño de algún triunfo o la remota espe- 
ranza de un amor correspondido. Son las 
pasiones que comienzan a brotar en la ju- 
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ventud, como: brotan las flores en la prima- 
vera del año. : 

Ese ideal recibe un culto en cada pecho. 
Es un ideal. noble, es una pasión generosa 
que merece. alientos y entusiasmos. Las 
pasiones son el motor de muchas de nues- 
tras buenas acciones, pero las pasiones 
encaminadas a un objetivo alto y digno, 


las pasiones encauzadas por la razón y no 


dejadas al albur de los instintos y de los 


apetitos. Navegamos — dice un escritor— 
por el océano: de la vida, las pasiones son 
el viento que nos empuja y la razón es la 
brújula que nos dirije. 

No es de las pasiones buenas de las que 
voy a hablaros esta noche, sino de la. des- 
viación de esos sentimientos, de las pasio- 
nes bastardas a que está inclinada desde 
la cuna nuestra naturaleza pervertida, de 
las pasiones que llamamos vicios y de. sus 
resultados. 

Sabedores vosotros de esos peligros, po- 
dréis evitarlos. Así como el marino que 
navega en la inmensidad del océano, huye 
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de los escollos valiéndose de la carta geo- 
gráfica que los apunta con precisión, así 
también vosotros jóvenes que os lanzáis re- 
cién a navegar por ese otro océano más 
agitado de la vida, necesitáis conocer dón- 
de están los peligros que pueden haceros 
naufragar en la ruta. para evitarlos y cami- 
nar entre éllos sin dificultad. 

Lo que os digo es experiencia de hombre 
y de médico. Los peligros que os apunto 
no están en la imaginación sino en la rea- 
lidad. 

De esas pasiones malsanas voy a refe- 
rirme a tres, porque son las que más ace- 
chan a los jóvenes y las que mayor grave- 
dad encierran. 

Los navegantes que viajan por las cos- 
tas del Sud de Italia, deben evitar dos es- 
collos que la mitología ha inmortalizado en 
sus cantos: Escila y Caribdis. Por escu- 
char la voz de la Sirena era frecuente cho- 
car con alguno. Los timoneles discretos 
acreditaban su pericia desoyendo a la dio- 
sa.y salvando los dos. : 
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Más peligrosos que esas rocas son los es- 
collos que existen en el mar de la existen- 
cia y que es necesario a toda costa evitar 
si no queréis, mis amigos, hundiros en el 
abismo. Y se puede evitarlos con facili- 
dad. Un filósofo pagano decía en una oca- 
sión, de los católicos: «nosotros los filóso- 
fos ateos, navegamos expuestos a perecer 
a cada rato, desorientados en el espacio in- 
menso, vosotros en cambio los católicos, 
tenéis todo: la carta geográfica, el timón, 
el piloto, la brújula y el puerto.» 

De esos escollos voy a referirme a tres: 
el amor, el alcohol y el juego. El tema tie- 
ne sus puntos delicados, no importa. 
Cuando se habla con sinceridad y se es- 
cucha como vosotros con el deseo de apren- 
der, conviene detenerse en asuntos donde 
tan fácilmente se extravía la juventud por- 
que no encuentra quien le hable el lenguaje 
de la verdad. 


El amor es el primer escollo. Pero no 
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el amor puro en sus fines, sino el amor 
disfrazado de placer que presenta en la 
copa dorada el veneno que mata. 

Es el primer despertar del corazón huma- 
no, en la edad feliz de la adolescencia. Un 
día al pasar delante de una joven que 
hasta ayer nos dejaba indiferentes, senti- 
mos un atractivo desconocido que nos 
transporta y nos hace palpitar con emocio- 
nes de una dulzura íntima. En los ojos 
queda grabada esa imagen con una fuerza 
extraordinaria; todos los pensamientos van 
hacia ella; es como si la vida se concentrara 
en esa criatura, que la imaginación nos 
presenta adornada de todas las gracias 
y nuestros ojos eontemplan como un decha- 
do de todas las perfecciones. Ese senti- 
miento, es, mis amigos, la primera eclosión 
del amor; la primera vez que esa cuerda 
vibra en el alma y por cierto que su vibra- 
ción es la música más dulce que resuena en 
el interior de nuestro pecho. 

Aquella mujer parece que hubiera sido 
hecha por Dios para nuestra. compañera. 
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Consagrarle nuestro amor es desde ese mo- 
mento el objetivo de nuestros afanes para 
darle después nuestro nombre ante los al- 
tares del matrimonio. De ese amor no he 
de hablaros esta noche, mis amigos. Ese 
amor es santo, ese amor eleva y perfeccio- 
na. Amad así jóvenes amigos, amad con 
todas las veras del corazón. Amad una 
mujer que sea digna de vosotros; amad sus 
gracias, su hermosura, sus ojos soñadores 
o transparentes como un lago azul, sus 
labios de grana yy sus mejillas como frutos 
pintones: su talle gentil: id más allá, amad 
su alma, sobre todo su alma porque las 
otras hermosuras, duran lo que la vida del 
lirio; amadla hasta que os unáis a ella con 
lazos indestructibles. 

Amadla así y ese amor será el mejor es- 
cudo para preservaros del amor impuro 
y del amor bastardo. Ese amor viene de 


Dios y va Dios. El lo consagra y lo. 


proteje contra las veleidades del corazón 
del hombre. : De otro modo moriría tam- 
bién como muere la hermosura. 


A 
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Pero al par de ese amor. la pa- 
sión de la concupiscencia ha nacido 
también en el alma. La inclinación tor- 
cida es el terreno, y la semilla cae sobre 
ella en abundancia. Es más, todo conspira, 
todo propende en la sociedad moderna a 
fomentar esa pasión. 

El libro con la descripción inconveniente 
o perversa; el amigo con el gesto o la 
conversación infame; el periódico con la 
crónica provocativa, el teatro' con el argu- 
mento y con las actitudes indecorosas; el 
biógrafo con el «film» pornográfico, con el 
traje indecente y con el precio al alcance 
de todos los bolsillos. La sociedad cons- 
pira también con su indulgencia; la escuela 
con su silencio; los padres con su ejemplo; 
y desgraciadamente muchas veces hasta 
los que aplican la ciencia, con sus consejos. 

La palabra de verdad se refugia en el 
templo o en la intimidad del hogar. Pa- 
rece que hubiera miedo de desenmascarar 
el error o de aparecer como escrupuloso 
o como menos hombre ante el compañero 
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o ante el público. Es una avalancha for- 
midable que envuelve a la juventud inex- 
perta apenas ha pisado los dinteles de la 
vida. Cuidado con ese amor, mis amigos. 
Ese es el amor impuro. En nombre de la 
ciencia, de la experiencia, de la felicidad, 
del porvenir, de la paz, del futuro hogar, 
de la esposa de mañana, de los hijos, de 
la salud, yo os conjuro a resistir la co- 
rriente. 

Un poco de esfuerzo y algún día tendréis 
la dulce compensación de haberlo. reali- 
zado. 

No escuchéis el sofisma de la sociedad. 
Si oís decir que la juventud es el placer: 
decidle al que profiera esas palabras que 
miente. Y si se empeña mostradle una 
sala de hospital o un consultorio médico. 
Llevadlo en cambio hasta el hogar del 
amor legítimo, y la felicidad y la paz ha- 
blarán. mejor que las razones. 

La juventud es alegría, es entusiasmo, 
es nobleza; no depravación, vicio, ni fan- 
go. La juventud es planta tierna y deli- 
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cada que si se agosta no dará más tarde si- 
no frutos raquíticos y anémicos. La ju- 
ventud es la edad de la siembra para re- 
cojer en la edad madura. Hay que sem- 
brar buena semilla y cultivar bien la tie- 
rra si no se quieren cosechar malezas, es- 
pinas y abrojos. 

Muchos de esos fracasados de la vida, 
de esos pobres que se consumen en la os- 
curidad y en el abandono; otros que el vi- 
cio lleva a terminar en la celda de una 
cárcel, no hacen otra cosa que recojer el 
fruto amargo que sembraron en sus disipa- 
“ciones de la juventud. 

«No, jóvenes amigos. Cuando veáis que 
la pasión malsana se acerca-—os diré re- 
pitiendo las palabras de un escritor—que 
os sonríe y.que trata de sugestionaros con 
sus halagos, rechazadla, porque la traido- 
ra os engaña para apoderarse de vosotros. 
Cuando os acaricie con la mano izquierda 
y os hable con blandas palabras, retiradla 
inmediatamente, porque en la derecha 
lleva escondido un puñal para sumergirlo 
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en vuestro pecho. Cuando os tienda los 
brazos para abrazaros con tiernos ademia- 
nes, apartaos en el acto, por caridad, por- 
que la infame busca con ese abrazo estre- 
charos para afixiaros mejor.» 


Otro escollo es el alcohol. Acaso sois 
todavía demasiado niños para que pueda 
temerse de vosotros en orden a ese vicio 
degradante y embrutecedor. Pero conviene 
daros el alerta. La juventud pasará pron- 
to. Más de uno de vosotros habrá concu- 
rrido ya en compañía del amigo a la mesa 
del café o al banquete de los compañeros 
de curso, al paseo o la: reunión donde se 
come y se bebe. Y el dulce licor habrá 
mojado el paladar, dejando su ardiente 
sensación en los labios y su eii recuer- 
do en el espíritu. 

Cuidado amigos míos. El alcohol no 
es malo. Por el contrario, usado discreta- 
mente es un alimento y un medicamento, 
pero ¿dónde está esa discreción necesaria ? 
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Como todoz los vicios, no ataca nunca 
de frente. La astucia es siempre uno de 
los caracteres de la pasión. Es el amigo 
que se cree más hombre el que ofrece una 
copa en el café o un trago en el paseo. 
Hace frío y hay que calentar el cuerpo, o es 
hora del almuerzo y estimular el apetito. 
Todos los hombres que rodean las mesas 
verinas, toman. Las estanterías están ates- 
tadas de botellas, de vinos, de licores y da 
aguardientes, que incitan a beberias. La 
copa se aproxima y los labios se humede- 
cen. El primer impulso es rechazarla, es 
la natural repulsión que se defiende del ve- 
neno, pero hay que ser hombre, y el licor 
se apura. 

Otro día la resistencia es menor y la re- 
pugnancia atenuada. A la tercera vez, aca- 
so la solicitación parte ya de uno mismo. 
Comienza a sentirse algún placer. El al- 
cohol es como una llamarada que estimula 
pasajeramente y ese estímulo es el cebo 
del vicio. Y poco a pozo el hábito se ha for- 
mado y la intoxicación se sistematiza. ¡ Des- 
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venturado joven el que llega a rendirse a 
las sujestiones del alcohol. Infeliz el 
hombre que ha doblado la voluntad ante 
el vicio, que ahoga la razón y degrada em- 
bruteciendo las funciones más nobles del 
espíritu ! 

Oh, jóvenes amigos. Os hablo con la 
triste experiencia del médico que conoce 
los secretos de los hogares. ¡Cuántas lá- 
grimas, cuánto dolor, cuántas tristezas por 
el infame y maldito vicio del alcohol! La 
mitad de los pensionistas del manicomio, 
sí, la mitad, según estadísticas perfecta- 
mente documentadas. La mitad de los crí- 
menes, de las desgracias y de la ruina de 
las familias, por el veneno que se consume 
en esas copas que tan agradables resultan 
al paladar. 

¡Y sin llegar a la locura, al crimen o a 
la desgracia de familia, cuántas enferme- 
dades y cuántos do.ores por su causa! En- 
fermedades del sistema nervioso, del apa- 
rato digestivo, del hígado, de las arterias, 
tuberculosis, neumonías, todo los males 
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que. suceden a la debilitación del organis- 
mo por el veneno! 

Cuidado mis amigos. Aprended a rec- 
tificar esos prejuicios populares como pri- 
mera medida preventiva del vicio, para 
cuando fallen las consignas morales. 

No es cierto que el alcohol estimule el 
apetito. Al contrario ese aperital irrita la 
mucosa del estómago, altera la digestión 
y la perturba. No calienta, sino que ento- 
na pasajeramente, para enfriar el organis- 
mo. El alcohol deprime en dosis grandes, 
porque aplasta e intoxica. Yo nunca per- 
mito en mi casa las bebidas alcohólicas, 
considerándolas como malos espíritus—de- 
cía sir Astley Cooper.—Si el pobre bebedor 
pudiera ver como yo he visto las terribles 
consecuencias que éstas traen sobre el sis- 
lema nervioso, no podría menos de com- 
prender que bebidas alcohólicas y venenos, 
son términos sinónimos. 

He aquí otras citas, entre muchas: 

El alcohol es un criminal de marca. No 
hay día en que este asesino no envenene 
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niños, estropee mujeres, derribe los hom- 
bres más fuertes, y mate ancianos por me- 
dio de la apoplegía, sin contar los golpes 
y las heridas que provoca constantemente. 

La pasión alcohólica es horrorosa; lle- 
gan a 50.000 el número de los que mueren 
anualmente en Inglaterra por el alcohol. 

De 1.000 niños retardados, idiotas o epi- 
lépticos tratados en un hospital de París, 
se comprobó que en 417 el padre era alco- 
holista; en 84 casos la madre y en 65 ca- 
sos el padre y la madre. 

De 2.192 casos de tuberculosis tratados 
por él doctor Lanceraux, 1.129 habíanse 
producido por el alcoholismo. 

No es necesario, que yo continúe con es- 
tos concretos abrumadores contra del vicio 
nefasto. 

Basta con que miréis un poco en rededor 
vuestro para que las ruinas y los desastres 
que saltan a la vista os pongan en guar- 
dia contra el peligro. 

¡Si yo os pudiera mostrar un solo cua- 
dro, estoy seguro que no elvidaríais nunca 
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los horrores del alcohol. Es el cuadro del 
hogar convertido en un infierno por la pa- 
sión alcohólica! 

Como médico, os aseguro, que es 
la pintura exacta de la realidad...... Es 
a altas horas de la noche y la espo- 
sa vela con el sobresalto en el corazón. 
Del. interior de su casa está ausente la 
alegría. La miseria parece asentarse allí 
a juzgar por la pieza desmantelada, las ro- 
pas sucias y raídas, la mesa sin pan. En 
pobres camas duermen los hijos con sus 
caritas sonrosadas, soñando con los án- 
geles.... De-repente estalla el escándalo: 
gritos destemplados, .imprecaciones, pala- 
bras torpes, golpes de puño. Es el esposo 
que vuelve enloquecido por el alcohol. Las 
facciones desencajadas «y los ojos de alu- 
cinado le dan en las sombras de la noche 
un aspecto siniestro.... Huye la esposa, 
despiertan amedrentados los hijos. ¡Qué . 
cuadro, mis amigos! ¡pobre madre! ¡ pobres 
hijos! ] 

Es un cuadro de la vida real. ¡Es el 
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cuadro de la desesperación y del dolor, 
pintado por el vicio más repugnante, por- 
que priva al hombre de su facultad maes- 
tra, la razón, y lo rebaja y degrada al 
nivel inferior de los irracionales! 


Por lo que toca al tercer escollo permi- 
tidme que os muestre a la ligera los per- 
niciosos efectos del juego. 

Yo sé que en vuestra edad es un pasa- 
tiempo juvenil sin trascendencia en la ma- 
yoría de los casos. Difícilmente habrá un 
solo joven que ignore los juegos de baraja 
y muchos sabrán las emociones de una ca- 
rrera de caballos o de una mesa de ruleta. 

Pero es casualmente de esa costumbre 
tan difundida, de ese pasatiempo inocente, 
de lo que debéis preocuparos, para que no 
se convierta en la pasión primero y en el 
vicio más tarde. 

Es un error, pensar, dice un sociólogo 
que la pasión se declarará satisfecha y que 
dirá pronto: basta. 
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Sabed, jóvenes amigos, «que las traido- 
ras pasiones astutamente en el principio 
exigen solo el pensamiento del mal; si se 
lo acordais exigirán después el deseo; si 
lo consiguen, pedirán después la acción 
misma; más tarde, la acción repetida que 
se transforma en hábito y finalmente el 
sacrificio de la libertad, del honor, de la 
dignidad y de todo lo que nos es más ca- 
ro en esta vida.» 

El juego es el deseo de la ganancia fá- 
cil y la astucia aplicada a un objetivo malo. 
Eso es en la mayoría de los casos, por más 
que se disimule el propósito con la intensi- 
dad de la emoción que sugestiona, o con 
la ocupación de los ratos perdidos que atre. 
El juego puede ser un «sport» para el adine- 
rado que echa sobre la carpeta el sobrante 
de las rentas; puede ser un pasatiempo, 
pero es un peligroso vicio para el que dis- 
trae de su presupuesto el dinero indispen- 
sable y lo lanza al albur de la fortuna cie- 
ga. 

¡Cuántos jóvenes como vosotros, que co- 
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menzaron por la distracción para terminar 
en la ruina! Alguno de los presentes co- 
noce quizá los desastres de esa pasión que 
podía llamarse irracional, porque la razón 
en pleno ejercicio de su dominio no puede 
consentir en ella. 

¡Yo os puedo decir, que conozco mu- 
chos hogares derrumbados, muchos ni- 
ños que lloran, muchas madres que 
arrastran las funestas consecuencias de una 
partida de naipes o de un golpe de ruleta! 
Espectáculo repugnante el de esta última; 
os lo pinto con la impresión que ha dejado 
en mi espíritu. 

- Alrededor de la mesa de paño de hule 
verdoso, dividida en secciones rectangula- 
res, Con grandes cifras en rojo y negro, se 
apiña una concurrencia abigarrada de toda 
clase de elementos sociales. Parece que 
las conveniencias han quedado a la puerta, 
porque nadie repara en conservar distan- 
cias, ni las mismas personas que suelen 
mostrarse celosas de sus fueros. Todos se 
inclinan ante los números apilando fichas 
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y más fichas. Al lado del personaje togado 
que dicta la cátedra en la universidad, es- 
tá el analfabeto enriquecido y grosero. Jun- 
to al juez, el profesional de la carpeta, 
que puede ser mañana el penado de la 
justicia. El ministro codeándose con el 
agente de policía vestido de civil y la pul- 
cra niña de los salones alternando impasi- 
ble con las mujeres de vida alegre, que 
merodean en tales centros. 

El dinero, que con harta frecuencia se 
regatea a los pobres, allí circula, va, vuel- 
ve, aparece para desaparecer con la misma 
facilidad en un abrir y cerrar de ojos, 
obedeciendo al capricho de una bolilla que 
se complace en burlarse de sus adoradores. 

Las caras de los jugadores adquieren a 
veces aspecto siniestro. En muchas pue- 
de verse cruzar una ráfaga de muerte. 
Cuando las esperanzas, cuando el honor 
se han perdido, cuando el desastre es irre- 
mediable, más de uno de esos desgraciados 
lleva instintivamente la mano al bolsillo del 
pantalón, para acariciar como el recurso 
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supremo el cañón helado de su revólver. 
¡Como si el honor se salvara y los hijos 
se alimentasen, añadiendo al vicio, el peca- 
do de quitarse la vida que solo pertenece 
al Autor de la misma! 

:¡Torpe vicio de tan escasos atractivos 
y de tan funestas consecuencias; ligereza 
criminal de comprometer al azar de un nú- 
mero el porvenir, cuando no la honra, con 
la amarga decepción de volver al pobre 
hogar, con las manos vacías, cuando allí 
esperan una esposa fiel y tiernos hijos ino- 
centes que tienen hambre y frío!... 

Jóvenes amigos: 

Os agradezco que hayáis tenido la defe- 
rencia de escucharme. Guardad en el fon- 
do de vuestros corazones estos consejos 
del que ha recogido en su vida de médico 
y de hombre, en el llano y en las alturas, 
un poco de experiencia. Os aseguro que 
prescindiendo de ideas religiosas y de prác- 
ticas que todos vosotros o la mayoría pro- 
fesáis; ateniéndoos al lado puramente po- 
sitivo de la cuestión, si deseáis una 


A 


, 
pl 


— 398 — 


vida tranquila y un hogar respetable, si 
deseáis consideraciones y concepto de los 
conciudadanos, en una palabra, todo aque- 
llo que da en la vida rango moral, apre- 
cio, paz de la conciencia y.... un poco de 
felicidad, no los olvideis y si no por respe- 
to a un mandato divino, al menos por egois- 
mo personal, os sujetéis siempre a ellos. 

Estais en la edad de sembrar. 

Smbrad buena semilla y recogeréis óp- 
tima cosecha. 


EL CARACTER 


(En el Centro Católico de Estudiantes de Buenos Aires) 


(Agosto 1.0 1913) 


Compañeros : 

Y dejadmé que os llame tales, porque si 
los años han puesto entre nosotros un lar- 
go paréntesis, nos acerca la comunidad de 
ideales; porque somos compañeros en la 
buena causa, perseguimos el mismo fin, 
debemos realizar la misma misión, la ma- 
no "puesta en la mano, palpitando al uní- 
sono los corazones, rectas y convergentes 
las voluntades. 

Dudé antes de hablaros esta noche, me 
sentía insuficiente, lo confieso; era volar a 
flor de tierra donde otros batieron el «re- 
cord» de las alturas. Pero me decidió una 
consideración, el deber de dar ejemplo. Sé 
que una palabra de aliento puede tener más 
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eficacia desde la alta posición (1) cue las 
circunstancias y no los méritos me depara- 
ron y no pude escusarme de traérosla sin- 
cera y sin dobleces. 

¿De qué hablaros ? 

Sois jóvenes y la juventud es acción, 
es impulso, fuerza viva, dinamismo, san- 
gre cálida y generosa. Sois la materia pri- 
ma apta para modelar un apóstol, un caba- 
llero, un soldado, o también un miserable. 
Estais en el despertar de la vida, en la 
eclosión de la flor, cuando esparce sus pé- 
talos y comienza a derramar sus perfumes. 
El tema debe ser noble, de aliento. No son 
las graves meditaciones, ni las alturas de 
la abstracción, lo que os interesa. Solo en 
la cumbre siéntase el caminante, tiende 
tranquila la mirada y reposa de la fatiga. 

Empezais recién a vivir, porque vivir es 
para el hombre tener la plenitud, como 
para el árbol haber madurado el fruto. 

Permitidme un símil de la vida. 


(1) Diputado por Córdoba. 
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Hay en la galería de mi casa de camco, 
de una casa perdida allá entre las serranías 
de la provincia natal, una enredadera que 
sube envolviendo amorosamente las colum- 
nas con sus brazos espirales. Cuando Se- 
tiembre hincha las yemas, reverdece los 
campos y hace llover rosas y jazmines so- 
bre los gajos de los durazneros y de los 
perales, la trepadora se viste de gala, y en- 
tre el verde de su follaje asoman en las ma- 
ñanas blancos capullos. 'Al primer beso 
del Sol entreabren sus hojas y se coloran, 
llegan al mediodía en pleno desarrollo y 
al caer la primera tarde se recojen y se 
harchitan. 

El capullo sois vosotros. El rayo de Sol 
es la ciencia, el amor, el arte, que al he- 
rir la juventud, producen esa ansia, esa 
sed de empresa, de ambición, de pasio- 


nes, que conmueve el corazón, agita la 


mente e impulsa el brazo. 
Pero ese producto misterioso del Sol y 
de la flor ha necesitado para nacer de una 


fuerza íntima: ha sido menester la savia 
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para que el rayo de primavera pudiera be- 
sar el capullo y para que el capullo pudiera 
engendrar la flor. Así también es necesa- 
ria en la existencia otra fuerza que vivifi- 
que, que haga germinar y florecer las vir- 
tudes, que están en potencia en todas las 
almas juveniles. 

Para que el capullo de la mañana pueda 
convertirse en flor del mediodía, para que 
el joven de hoy pueda ser el hombre. del 
porvenir, una fuerza también debe mover- 
lo, una fuerza que lo impulse y que lo aco- 
raze. : 

Contra la débil flor se desatan los vien- 
tos' y conspiran los insectos; contra voso- 
tros se conjuran los peligros, los escollos, 
las concupiscencias de la vida, el oro, la 
lujuria, la codicia. Si falta la savia la 
flor se agosta. Si falta esa fuerza poderosa 
el hombre perece. ¿Y cuál es ella? Se 
llama el carácter. No me pidais que lo de- 
fina. El carácter es Bayardo, herido gra- 
vemente en la batalla, recostado bajo un ár- 
bol, de cara al enemigo y exclamando: 


, 
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«Nunca le dí la espalda, no quiero que sea 
en el momento de morir». 

Es Escipión, que pasa a la historia, mo- 
delo de continencia, porque sabe respetar 
entre los delirios del triunfo el pudor de 
una virgen enemiga. Es el soldado de 
Milciades que desprendido del ejército 
avanza para dar a los atenienses la. buena 
nueva del triunfo y cae muerto de fatiga. 
Es Carlos XII de Suecia «que a los diez y 
ocho años, en pleno siglo XVIII sale de su 
capital para batirse hasta la muerte, sin 
pausa, sin tregua, sin vuelta, lanzándose 
a la Europa con un puñado de hombres, 
como Alejandro a la cabeza de sus mace- 

* donios en el infinito del Oriente». 

Es Pablo en el camino de Damasco. Es 
San Martin abandonando la tierra de la li-. 
bertad para no hacerle sombra con su gran- 
deza. Es el mártir que desdeña el suplicio 
por confesar la fé; el soldado que sacrifica 
la vida por salvar la patria; el hombre pú- 
blico que renuncia su posición para no em- 
pañar la conciencia; el ciudadano que que- 
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da en el llano para no medrar por la adu- 
lación. El carácter es firmeza, es volun- 
tad, es heroísmo o es gloria. 

Pero no es menester que dé la nota de 
lo sublime, porque entonces adquiere con- 
tornos que os podrían parecer irrealizables. 
El carácter no es sólo Bayardo, Escipión, 
San Martín o el soldado de Milciades. Es 
también, y sobre todo ir recto a su objeto. 
Es sentirse estimulado ante el adversario. 
Es luchar contra la avalancha. Es quedar 
de pie recibiendo en el pecho la ola cuando 
todos siguen la correntada. Es hacer ho- 
nor a sus principios en todo tiempo y en 
cualquier parte. Es confesar la fé ante la 
carcajada del ridículo. Es estar dispuesto 
a sostenerla en todos los terrenos. 

Sobre este tópico he venido a conversar 
con vosotros esta noche, no porque os falte 
carácter porque vuestra presencia en este 
centro de estudiantes «católicos» notad que 
recalco el adjetivo, es una prueba en con- 
trario, sino para que podais valorarlo, para 
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que sepais cultivarlo y aprendais a fortale- 
cerlo. 

Vosotros sois los viajeros que se apres- 
tan a la travesía; es la vida entera el ca- 
. mino a recorrer. Por opuestos rumbos, por 
diversos senderos haréis vuestra jornada. 
En este viaje el peligro está al partir, siem- 
pre las aguas agitadas avecinan las costas, 
y allí se ocultan los arrecifes; los que es- 
tamos ya en alta mar podemos daros un 
consejo. Cultivad el carácter, esa es la 
brújula y la estrella. ¿Y cómo se cultiva ? 
Como se forja el acero. Cada esfuerzo 
hacia el bien, cada victoria contra la pa- 
sión, cada vez que el espíritu domina la 
bestia, es un golpe de martillo que templa 
la hoja, que hace avanzar el modelado, 
que contribuye a cimentar la obra. 

Horacio inmortalizó en un verso celebra- 
do la falta de carácter: «Video meliora pro- 
boque, deteriora sequor». Desgraciados los 
pueblos cuando el carácter se eclipsa. 

Vosotros sabeis como yo por qué murió 
con Pompeyo la repúb:ica y nació con Cé- 
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sar la tiranía. Por qué los jovenes roma- 
nos habían perdido su carácter. Heridles 
en la cara, fué la consigna de César, en el 
encuentro de Farsalia y... huyeron! 

Esa es también la consigna de hoy. He- 
rir en la cara es el ridículo, no puede negar- 
se que el arma es terrible: ¿quién no ha 
sentido flaquear las fuerzas, tambalear los 
principios ante el arma emponzoñada ? Pero 
¡ay del que vuelve las espaldas! La ba- 
talla está perdida, la libertad muere y en 
vez del hombre queda el esclavo. Solo 
el carácter puede salvarnos. 

El carácter se afianza en la lucha, se 
«entrena» para usar de una expresión grá- 
fica. Es como el músculo que se hipertro- 
fia en la acción o se atrofia en la parálisis. 
Pero si el carácter es necesario en la vida, 
si es arma que deba ceñir quien se siente 
caballero, hay alguien que necesita po- 
seerlo en alto grado... Ese alguien sois vo- 
sotros, vosotros jóvenes estudiantes católi- 
cos. Demasiado sabeis que tengo razón. 

Cada época tiene en la historia su ten- 
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dencia dominante. Es la corriente del pen- 
samiento humano que se encauza, que fer- 
tiliza el valle o se. hunde en la garganta 
de la montaña, pero impetuosa siempre. 
Los más se dejan arrastrar embarcados en 
su egoismo. Los menos resisten. Para re- 
sistir hay que afianzarse; firme la planta, 
el pecho hacia adelante, la frente hacia arri- 
ba: ese es el carácter. 

Nuestra hora dista de seros propicia. 
La corriente está orientada hacia otros 
puertos y por otros rumbos. Álguna ráfaga 
alentadora parece acariciarnos como mensa- 
jera de mejores días, esa ráfaga es ya en 
Francia, la brisa que empuja el velámen... 
Pero no nos engañemos. En esta. situa- 
ción es menester optar; aguas abajo en fa- 
vor de la corriente con el egoismo o de cara 
a la marejada, firme, con el carácter. 

Yo sé mis amigos que el comienzo es di- 
fícil.. Cuando se inicia el ejercicio, el mús- 
culo se quebranta, pero una vez que la fi- 
bra se robustece se convierte en el atleta. 
Hay que tirar los dados, pasar el Rubicón 
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y quemar las naves, para conquistar las 
Galias o dominar a Méjico. : 

Ese esfuerzo inicial es decisivo. Os ha- 
béis encontrado más de una vez en el caso 
s en una reunión, se discute, se alza la 
voz, se califican actos, opiniones, alguno 
siente subir la sangre al rostro, son sus 
ideas que se ultrajan, sus tradiciones que 
sc escarnecen, su Dios que se blasfema. 
Pero ante la carcajada del ridículo 
quien se atreverá. ¿Nadie? Hay un carác- 
ter. Ese responde. La palabra con la pa- 
labra; el gesto con el gesto; la bofetada 
con la bofetada, si es necesario. El esfuer- 
zo ha sido grande pero la victoria es com- 
pleta. Como ese caso mil. 

No hay labor sin fruto, ni esfuerzo sin 
premio. Feliz el hombre que posee un ca- 
rácter. El es su apoyo, su refugio, su ho- 
nor. Sobre el escudo de los Francos, se 
leía esta divisa «Fais qe que dois, advient 
qui pourra» haz lo que debes, suceda lo que 
suceda. Esa debe ser la voz del carácter. 


Debe ser para vosotros la consigna. 
A base de carácter se triunfa en la vida. 


samuel Smiles ha escrito un libro sobre 
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esta cualidad maestra del espíritu. Un so- 
lc ejemplo, uno de los muchos que se ha; 
llan en sus páginas sintetiza el resul- 
tado del carácter: Bernardo  Palissy, 
descubridor de la porcelana, que arro- 
ja al horno las astillas de sus pocos 
muebles sobrevivientes de la, pobreza, pero 
que con la última llamarada alcanza el gra- 
de de temperatura. necesario y resuelve el 
problema que engendró su mente. Ese era 
un carácter. 

El carácter se alimenta de ciencia y de 
fé. El que sabe y el que cree no vacila. 
No lo olvidemos, compañeros. He termi- 
nado mi breve conferencia. Haced con ella 
lc que con ciertas frutas de corteza rústi- 
ca y de corazón blando y apetecible. Qui- 
tad la primera que es mi frase, mi dicción 
y mi gesto, quedaos con la convicción de 
que el carácter es para todo hombre y en 
especial para vosotros, jóvenes del centro 
católico de estudiantes, el arma que ha de 
- Cconsagraros caballeros y el manjar que ha 
de haceros animosos, fuertes y aguerridos. 


CONSEJOS A LOS JOVENES 


Entrega del premio al mejor exalumno 


del Colegio del Salvador 
(Discurso) 


(Buenos Aires, Mayo 24 de 1915) 


Joven laureado: (1) En nombre de la So- 
ciedad ex-alumnos de este Colegio bene- 
mérito del Salvador, os entrego el premio 
que habéis merecido por vuestro esfuerzo, 
por vuestra contracción, por vuestra con-. 
ducta y aplicación constante en los largos 
años de la vida estudiantil. 

Feliz de vos que habéis llegado a. este 
momento, rodeado de vuestros compañeros 
que os miran con afecto; de vuestros maes- 
tros que se complecen en el triunfo del dis- 
cípulo querido; de los antecesores en las 
aulas que os recibimos con los brazos abier- 


(1) Exalumno César Cardini. 
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tos y de los que vienen recién a la vida, 
de los jóvenes y de los niños, a quienes 
cobija todavía la sombra de estos muros y 
que ven en vos un noble ejemplo que imi- 
tar. 

Justo es el regocijo que llena de gratas 
y hondas emociones el corazón de los que 
asistimos a esta fiesta; que evoca dulces 
recuerdos del pasado; recuerdos imborra- 
bles, que están entre los pliegues del alma 
vivos y palpitantes, con todo el calor de 
esa niñez que en la edad madura motiva 
nuestras sentidas e íntimas nostalgias.... 
¡cuando éramos buenos, cuando éramos 
puros, cuando la vida no había podido de- 
jar en nosotros, su pesado sedimento de 
penas y de amarguras| 

Momento auspicioso que hace revivir 
aquellos días de infantil cautiverio, que 
nos trae a la memoria horas apacibles y 
tranquilas, figuras venerandas de viejos 
maestros que ya no existen, de queridos 
compañeros que dispersaron los azahares 
de la fortuna, recuerdo de esa vida de estu- 
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dios, que como suave perfume embalsama 
los días de la adolescencia y nos acompaña 
en la penosa jornada de la vida. 

No extrañéis que traiga estos recuerdos 
con motivo de vuestros triunfos. ¡Como 
vos también pasé por estos claustros y me 
senté en estas aulas, como vos escuché los 
mismos consejos, las mismas sabias leccio- 
nes, las mismas paternales advertencias. 
Quiero hacerme la ilusión de que no ha 
corrido el tiempo, de que no han pa- 
sado los años, de que soy el niño de 
otrora, que celebramos hoy un acto pú- 
blico de colegio y que me toca presentar a 
vuestros padres la medalla de fin de curso, 
para que la prendan en vuestro pecho, 
mientras estalla el sonoro aplauso de los 
compañeros!.... 

No he de mirar solamente al pasado. 
Para vos es tan breve, que si lo he recor- 
dado más ha sido por otros, que por vos. 
Miremos al porvenir, que os aguarda con 
sus misterios, con sus espacios sin límites, 
con sus abismos donde habéis puesto ya 
el pié y avanzado el primer paso. 
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Los años me autorizan a de-iro3 lo 
que siento y lo que sé de ese porvenir que 
ya me ha revelado parte de sus secretos, 
pero que es todavía una incógnita para 
vos, un problema cuyo desarrollo empe- 
záis. ¡Lo que siento y lo que sé de ese 
porvenir es que si ciertamente pertenece en 
definitiva a Dios y a sus arcanos inson- 
dables, pertenece también a nosotros; per- 
tenece todo a nosotros, que hemos de la- 
brarlo en el ejercicio de nuestra libertad. 

El hombre es hijo de sus obras. La 
persona humana no se funde de improviso 
como el bronce que se amolda en un ins- 
tante sobre el modelo, para convertirse en 
la estátua; se labra como el mármol con 
la punta del buril, lentamente, a fuerza de 
ingenio, de perseverancia, de fatigas, has- 
ta que surje del «block» informe la crea- 
ción del arte. 

Así realiza el hombre su buena y su 
mala fortuna. Día a día, hora por hora, 
el edificio se levanta con nosotros desde 
la más remota niñez. Somos libres de ci- 
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mentarlo en la roca viva o en la arena, 
pero debemos levantarlo de buen o de mal 
grado. ! 

Sois vos mismo, sois vosotros jóvenes 
que me escucháis, los obreros de vuestro 
porvenir. No culpéis a nadie si mañana 
no responde a vuestras esperanzas e ilu- 
siones. 

Cuando escuchéis hablar de suerte o de 
fatalidad, de esos prejuicios que tanto da- 
ñan a la juventud, que parecen contradecir 
lo que acabo de aseguros, no examinéis 
ligeramente: mirad bien; id al fondo: en 
la mayoría de los casos hallaréis que la 
suerte es hija del sacrificio, de la privación, 
del orden, del estudio, de la práctica de las 
virtudes y que la desgracia es resultado 
de la pereza, del abandono, del desorden, 
de la indisciplina y del vicio. 

Para ese edificio del porvenir se requie- 
re tener ánimo, mirar hacia arriba. «El 
que mira al cielo azul, dice Didón, está 
seguro de encontrar una estrella y cuando 
se quiere ir lejos es necesario tener su es- 


3 


— 416 — 


trella, so pena de perderse en el camino o 
de caer ante el primer obstáculo que se 
presente al paso.» 

“«No podemos nada sobre el pasado, por- 
que el pasado es la tumba, pero podemos 
todo sobre el porvenir, porque el porvenir 
es el surco abierto, en que germinará el 
grano caído de la mano del sembrador, 
es el campo inculto que puede hacerse fe- 
cundo a fuerza de inteligencia, de volun- 
tad y de virtud.» : 

«Tened ambición legítima. Yo tengo un 
lado débil para el ambicioso, dice el mis- 
mo Didón y lo prefiero a todos los que go- 
zan tranquilamente, porque éstos caen al 
abismo arrastrados por sus sentidos, no 
tienen ningún valor.» 

El hombre emprendedor no teme nada. 
«Dice: he ahí una montaña yo la atrave- 
saré, ahuecaré un túnel; he ahí un mar 
yo lo surcaré a pesar de arrecifes y tem- 
pestades. Ese hombre hace un llamado a 
todas las energías de su voluntad, de su ra- 
zón y llena su objeto.» 


— 417 — 


Tened ambicion, moderad!a si es necesa- 
rio, rectificadia si se desvía, pero tened 
ambición de todo lo bueno, lo noble, lo 
grande 4 

Si habéis reparado, encontraréis que ese 
laurel que dejo en vuestras manos tiene 
un alto simbolismo y un doble significado. 
El es recompensa, pero al mismo tiempo 
estímulo. (1) 

En la cubierta de esos libros está escrito 
todo un programa al que habéis de sujetar 


las disciplinas de vuestra inteligencia y de 


vuestro esfuerzo. 

¡Ciencia y acción! Dos hermanas geme- 
las que deben acompañaros a través de 
las arduas luchas que os esperan en el ca- 
mino de la vida. Ciencia y mucha cien- 
cia porque así estaréis más cerca de Dios 
y acción porque la ciencia solo por ella 
y para ella, es estéril y egoísta. En sus 
páginas hallaréis discutidas y resueltas las 
grandes cuestiones que agitan a la socie- 


(1) Biblioteca Ciencia y Acción. 
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dad moderna y resueltas con el critorio 
social cristiano que es el único exacto y 
que debe ser norma invariable de vues- 
tra conducta. Allí cimentaréis el amor a la 
Iglesia, el amor al obrero, el amor a! pue- 
¿o y al pobre, el amor al estudio y al tra- 
bajo, que habéis de poner más tarde al ser- 
vicio de la Religión y de la Patria. 

Empezáis la jornada bajo felices augu- 
rios. 

No durmáis sobre los laureles, que la 
vida es una batalla de la que puede decirse 
como Napoleón a los fatigados soldados 
de la campaña de Rusia: «El que se sienta 
se duerme y el que se duerme se muere». 
Trabajad sin cesar para que cuando se 
acerque el ocaso ningún remordimiento 
amargue esos días. Pero trabajad como 
Ampére, que estudiaba con un ojo las cosas 
de la tierra, mientras el otro estaba cons- 
tantemente fijo en lá eterna luz. Que es- 
cuchaba con uh oido a los sabios, mientras 
el otro quedaba siempre atento a recoger 
la voz del Divino Maestro. 
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